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 1. EL HOMBRE MÁS ODIADO DEL MUNDO 
 
      
 
      
 
    En noviembre de 2016 publiqué en mi blog un artículo llamado ESTIMADO MILLENNIAL, DESPIERTA! El artículo, del que yo no esperaba especial respuesta, se hizo viral y en dos días había llegado a medio millón de personas. Para la siguiente semana llegaban a cinco millones los lectores, y al cierre de esta edición ya ha alcanzado los ocho millones. 
 
    Junto con el “rating” recibí miles de mensajes. Muchos de ellos, la mayoría, interesados y positivos; pero otros muchos agresivos –algunos abiertamente vulgares- de personas que, evidentemente, no estaban de acuerdo con mi punto de vista.  
 
    Por suerte, tenía suficiente experiencia en televisión y radio y para entonces había desarrollado una piel gruesa para las ofensas. Aun así no es sencillo sonreír mientras le llaman a uno imbécil, descerebrado, cerdo marrano y cosas peores. Fueron algunos días muy activos respondiendo y dialogando con las personas que habían leído o compartido el artículo. Por algunos momentos creí haber sido el hombre más odiado del mundo, mientras destrozaban, torcían, vilipendiaban y despreciaban mis palabras en noticieros, diarios y blogs. 
 
    El artículo era fuerte, lo admito, y se dirigía a algunos jóvenes millennials que creen que el éxito en la vida sucede porque lo deseamos. No quiero reproducir aquí el texto –lo puedes leer en mi blog www.franciscogpr.com-, pero lo he querido comentar porque fue ese artículo, y la increíble respuesta que recibí sobre el mismo, lo que me impulsó  a profundizar en el tema y escribir este libro. 
 
    Algunos a favor y otros en contra, pero es innegable que el tema resultó de interés para millones que se sentían conectados con la realidad que dibujaba en sus renglones. Algunos se sintieron reflejados; otros sorprendidos, otros atacados u ofendidos. Algunos más se vieron, por fin, comprendidos. El tema levantó ampolla y me llevó a seguir hablando durante los siguientes meses, con cientos de chavos estudiantes, profesionales y emprendedores sobre este tema; también hablé con maestros, padres de familia y directores de empresa. Todos tenían una opinión; pero sobre todo tenían, como yo, muchas preguntas sobre el tema. 
 
    El fenómeno millennial es único en la historia de la humanidad. No existe –ni existirá- otra generación con estas características ni circunstancias. Los millennials  nos encontramos en el punto en donde la curva tecnológica, la crisis económica, la duda demográfica, el calentamiento global, la vida democrática, el horizonte cultural… todo está cambiando a velocidades nunca antes vistas. Tenemos más herramientas que nadie, pero también más retos.  
 
    Como yo mismo escribí en la segunda parte del artículo en cuestión, yo mismo soy y me considero millennial, y por eso te hablo de forma abierta y directa, tratando de evitar formalismos innecesarios.  
 
    Este libro recoge mi propia historia, pero también la de muchos otros millennials de los que he aprendido muchísimo.  
 
    La idea es sencilla: ayudarte a comprender los PROS y los CONTRAS de ser millennial y ponerlos a trabajar para encontrar el éxito bajo tus propios términos. 
 
    Quizás es verdad que los mayores a veces no nos entienden, pero eso no significa que estén mal. De hecho hay algunos que son bastante geniales, y que también nos van a ayudar en este viaje. 
 
    Este libro es un plan de vuelo, de millennial  a millennial. Bienvenido.  
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 2. UNA ETIQUETA MAL PUESTA 
 
      
 
    Mi amigo Martín[1] Tiene poco más de treinta años. Vive con sus papás. No tiene oficina. No tiene empleo. Casi nunca sale de traje y corbata; prefiere camisa y zapatos cómodos. Viaja mucho. Pasa mucho tiempo con sus amigos. Le gusta leer y me parece que es algo tímido.  
 
    Martín se negó a buscar trabajo desde que estaba en la prepa; mejor se dedicó a su pasión. Estudió en una universidad de prestigio y, aunque tuvo oportunidades, nunca se dejó encerrar en un cubículo. Es un permanente desempleado. 
 
    Ah. También es fundador y socio de varios negocios cuyas ventas superan los 100 millones de pesos al año. Él maneja su agenda, decide su tiempo, busca nuevos negocios y dedica muchas horas a mejorar su comunidad y ayudar a otros.  
 
    Martín es uno de muchos ejemplos de que, en efecto, se puede ser millennial libre y a la vez exitoso. Ha jugado el juego con sus propias reglas y logrado sus propios sueños. No tiene jefes. Y además, sigue siendo sencillo y accesible.  
 
    En la última reunión que tuvimos hace unos días me entregó con cierto orgullo una tarjeta de presentación con su nombre y el de su negocio. “Nunca había tenido tarjetas de presentación” me dijo. “Pero ahora que tengo estos negocios, creo que ya me hace falta”. 
 
    ¿Qué es ser millennial? Si vamos a la fuente moderna más importante (Wikipedia, obviamente), encontraremos esta definición.  
 
    “Millennials (también conocidos como Generación Y) es el grupo demográfico que le sigue a la generación X. No existen fechas precisas sobre cuándo empieza o acaba esta generación, pero los demógrafos utilizan el inicio de los años 80 como los años iniciales para su nacimiento, y el principio de los 2000 como los años finales. Generalmente son hijos de los baby boomers y o los Generación X mayores”. 
 
    Es decir que, en general, los millennials somos todos aquellos nacidos entre 1980 y 2000. Por supuesto, no se pueden poner fechas exactas, porque existen muchos nacidos en estos años con características de otras generaciones.  
 
    Así que vámonos poniendo de acuerdo. ¿Qué es lo que hace que alguien “sea” millennial o se pueda llamar millennial? 
 
   
 
  

 Eres millennial si… 
 
      
 
    
    	 Eres millennial si naciste entre 1980 y 2000.  
 
    	 Eres millennial si adoptaste en tu infancia o adolescencia las nuevas tecnologías –el internet, las redes sociales- y las has integrado como parte esencial de tu vida diaria. 
 
    	 Eres millennial si tienes invertida gran parte de tu vida social en un entorno digital, y formas parte de comunidades virtuales en donde tienes amigos que no conoces o frecuentas en la vida real. 
 
    	 Eres millennial si prefieres aventarte de un puente en llamas mientras recitas el Quijote en ucraniano, que ir al baño sin tu smartphone. 
 
    	 Eres millennial si te gustan las actividades de autorrealización, como viajes, powergroups, networking, etcétera. 
 
    	 Eres millennial si has compartido tu comida en redes sociales. También aplica para selfies y hashtags. 
 
    	 Eres millennial si nunca has vivido una guerra, ni una crisis grave y, por tanto, asumes que el mundo es en esencia pacífico y libre y que, por tanto, tienes el poder sobre tu propio destino.  
 
    	 Eres millennial si palabras como autoestima, safespace, postear, forwardear, follower, Googlear, dar like significan algo para ti.  
 
    	 Eres millennial si “unagi” significa para ti un estado de conciencia y no un tipo de pescado. 
 
    	 Eres millennial si te identificas fuertemente con alguno de estos fenómenos: Harry Potter, Hunger Games, Crepúsculo, Divergente en donde el protagonista es una persona “especial” pero al mismo tiempo, de alguna forma, “normal”. 
 
    	 Eres millennial si apenas recuerdas que alguna vez hubo un mundo sin Facebook ni Google.  
 
    	 Eres millennial si el número de likes en uno de tus posts es relevante para ti. 
 
   
 
    Aunque el valor científico de la lista es bastante dudoso, creo que si cumples cinco o más de estas afirmaciones eres definitivamente un millennial.  
 
    ¿Y qué con eso?  
 
      
 
   
 
  

 La guerra de las generaciones. 
 
      
 
    Cada generación tiene sus características, ventajas y desventajas, que se derivan de la circunstancia social e histórica que les ha tocado vivir. 
 
    Existen, literalmente, cientos de libros y estudios sobre las distintas generaciones. Hay que notar que muchos estudiosos no se han puesto de acuerdo sobre algunas características, y hay otros que de plano niegan la relevancia de estas categorías. 
 
    Sin embargo, explico aquí de forma sencilla, con peras y manzanas, algunas de sus principales características. 
 
    a. Los baby boomers (abuelos o padres de los millennials) son aquellos que nacieron entre 1945 y 1960, durante o inmediatamente después a la segunda guerra mundial. 
 
    Los baby boomers enfrentaron en su infancia un entorno crítico en el tema económico y social, que luego fue mejorando hasta alcanzar una de las épocas con más riqueza en la historia de la humanidad.  
 
    Los valores prevalentes entre los baby boomers son: 
 
    -        Trabajo duro. 
 
    -        Ahorro. 
 
    -        Estabilidad laboral. 
 
    -        Patria. 
 
    -        Familia grande y unida. 
 
    -        Cumplir la palabra dada. 
 
    -        Dignidad personal. 
 
    Es decir, son valores “de la vieja guardia” que cimentaron una sociedad en desarrollo y permitieron el crecimiento y modernización en muchos países. 
 
    Los baby boomers fueron hijos de los horrores de la gran guerra y buscaron la tranquilidad, la paz y la estabilidad por sobre todo lo demás. En muchos sentidos, lo lograron.  
 
    Muchos baby boomers representan aún el grueso de los líderes políticos, empresariales y económicos del planeta.  
 
    b. La Generación X es aquella que siguió a los baby boomers, y comprende los nacidos entre 1960 y 1980, aproximadamente. Es decir, son los padres jóvenes o tus hermanos no tan jóvenes. 
 
    Esta generación creció en un nuevo entorno de incertidumbre, entre la guerra fría y las crisis económicas. Además fue la primera en impulsar los nuevos descubrimientos tecnológicos; las computadoras, el microchip, el internet y los teléfonos celulares. 
 
    La Generación X se vio bombardeada por una ola de consumismo acelerada por las nuevas tecnologías. También se le conoce como la “Generación MTV” o la “Generación Perdida”, que ya acusaba muestras importantes de rebeldía en contra del sistema. 
 
    Sin embargo, fue una generación que se benefició de un sistema de empresa que fundaron sus padres, y que garantizaba cierta estabilidad económica dentro de compañías de buen tamaño. La generación X aún persigue algunos sueños de sus predecesores, y personifican la expectativa de la vida tranquila y familiar, al ritmo de la música de sus Walkman. 
 
    Algunos valores prevalentes en la Generación X son. 
 
    -        Trabajo duro. 
 
    -        Adopción de nuevas tecnologías. 
 
    -        Cultura Pop. 
 
    -        Televisión como polo cultural. 
 
    -        Aborrecimiento del gobierno y la corrupción. 
 
    -        Valía personal definida por su éxito económico. 
 
    -        Familia pequeña y sólida. 
 
    -        Empleo estable más emprendimiento. 
 
    -        Apertura a culturas que ya no aparecen como enemigas. La guerra es una memoria antigua.  
 
    -        Gusto por el consumismo y el lujo visible. 
 
    Los Generación X son los adultos de hoy; los papás y directores de las nuevas empresas. Llevan en sí un fuego juvenil que se dispersa en cultura pop, pero se han adaptado a los requerimientos de la sociedad moderna. 
 
    Piensa en el director del despacho, con tres hijos, una casa grande y un figurín del Halcón Milenario en la repisa de su oficina. 
 
    c. De allí seguimos los millennials, también conocidos como Generación Y, nacidos entre 1980 y el año 2000, aproximadamente, o sea que incluye grupos aún hoy muy disímiles: 
 
    -        Jóvenes que salen de la prepa. 
 
    -        Jóvenes universitarios. 
 
    -        Jóvenes que se integran al mercado laboral. 
 
    -        Empresarios jóvenes. 
 
    -        Padres y madres jóvenes. 
 
    Estos distintos sectores hoy viven realidades distintas, pero existen características que los unifican, pues nacieron y crecieron en un entorno similar. 
 
    Los millennials nacimos en un planeta en donde la tecnología ya se encontraba en una curva de desarrollo imparable. Cuando niños, conocimos los teléfonos celulares, las computadoras personales, el internet y las redes sociales. Por esta razón, los millennials vivimos una juventud híper conectada, en donde las distancias desaparecieron rápidamente. Aunque los millennials más viejos quizás enviamos y recibimos cartas de papel cuando éramos chicos, lo más probable es que los millennials jóvenes solo conozcan el e-mail. 
 
    Por estas razones, los millennials encontramos identidad no en nuestros grupos cercanos (nuestra cuadra, familia o escuela) sino en grupos dispersos, conectados a través de la tecnología: tribus, movimientos y causas. Crecimos con la promesa del año 2000, el nuevo milenio y la globalización. 
 
    La exposición cultural multidimensional también nos permitió conocer de primera mano personas y países lejanos, lo que reduce nuestra tendencia a paradigmas culturales, raciales o económicos preexistentes. Somos una generación más abierta y tolerante, que valora la individualidad por encima de la raza o del status social. 
 
    Aunque la Generación X ya avisaba algunas de estas características, son los millennials los que encuentran en la tecnología una forma de acción disruptiva de gran impacto. Nuevos millonarios aparecen en pocos años, las redes toman el poder de la política y los jóvenes se convierten en una fuerza decisiva, no solo reactiva. 
 
    Los valores que importan a los millennials son: 
 
    -        Globalización. 
 
    -        Tolerancia. 
 
    -        Individualismo. 
 
    -        Emprendimiento. 
 
    -        Tecnología cotidiana. 
 
    -        Causas y movimientos. 
 
    -        Ecología. 
 
    -        Autorrealización. 
 
    -        Libertad. 
 
    -        Autoestima. 
 
    -        Disfrutar la vida. 
 
    -        Familia pequeña u opcional. 
 
    -        Infancia corta, adolescencia larga. 
 
    Y aquí estamos, en medio de un mundo que empieza a ser tomado por los millennials. Es nuestro momento. 
 
    d. Los que vienen: los centennials. A los millennials sigue la Generación Z o centennial, aquellos nacidos después del año 2000.  
 
    En muchos aspectos no se distinguen aún de los millennials. Ellos son nativos digitales. Cuando nacieron ya existían el internet, las redes sociales, los teléfonos conectados, etcétera. 
 
    Poco a poco se integrarán a la universidad y al mercado laboral. Absorben hoy su cultura sobre todo a través de los youtubers, redes de nueva generación y whatsapp. 
 
    Los centennials enfrentan, en muchos sentidos, los mismos retos que los millennials, y tendrán que buscar nuevas formas de irrumpir socialmente para revertir las grandes crisis de su época.  
 
      
 
   
 
  

 ¿Cuál es mejor? 
 
      
 
     “Los jóvenes de hoy en día adoran las cosas lujosas; tienen malos modales y desprecian la autoridad; muestran una falta de respeto hacia los mayores y les encanta platicar en donde estén. Los jóvenes son hoy en día unos tiranos y no son serviciales en sus casas. Nunca se levantan cuando los mayores entran en la casa. Les llevan la contraria a sus padres, hablan delante de la gente, comen golosinas en la mesa, cruzan sus piernas y les faltan al respeto a sus maestros.” 
 
      
 
    Estas palabras no fueron escritas por tu papá o tu tía Ramira, sino por el griego Aristófanes, hace más de 2300 años. 
 
    No hay que alarmarse. Sin falla, cada generación en la historia de la humanidad piensa que la generación siguiente, los jóvenes que les siguen (sus propios hijos) son inmaduros, ridículos y soberbios. Parece ser una ley natural.  
 
    La “guerra” entre generaciones es algo que no existe, o no debería existir. Absolutamente todos los seres humanos son rebeldes cuando son jóvenes. Lo que cambia no es su naturaleza, sino sus circunstancias.  
 
    Los baby boomers se rebelaron contra el odio y las guerras, para forjar un mundo seguro. Eso es lo que les tocó vivir. 
 
    La Generación X se rebeló contra las guerras de su época y contra el establishment de sus mayores. Eso es lo que les tocó vivir. 
 
    Los millennials nos rebelamos contra una vida aburrida y sin sentido, y contra las injusticias sociales. Eso es lo que nos toca vivir. 
 
    Cada época produce su propio establishment y su propia juventud rebelde. En palabras del gran rey Mufasa, es un ciclo sin fin.  
 
      
 
   
 
  

 Una etiqueta mal puesta. 
 
    
El problema con estas categorías o etiquetas; de hecho, el problema con TODAS las categorías y etiquetas es que son imprecisas y pueden convertirse en celdas de prisión. 
 
    Por ejemplo; yo soy millennial, pero también soy, por ejemplo… 
 
    a)     Mexicano. 
 
    b)     Abogado. 
 
    Cada una de estas cualidades tiene sus propias etiquetas o estereotipos. 
 
     “La etiqueta” dice que los mexicanos son: flojos, mal hechos, corruptos, machistas; pero también creativos, fieles, divertidos y hospitalarios. 
 
    Las etiquetas definen una percepción o una estadística media. Es decir: son formas de explicar o representar a una población, pero nunca pueden definir a una persona en concreto.  
 
    Por ejemplo, es correcto decir que los mexicanos “leemos poco”, porque estadísticamente nuestra ingesta de lectura es muy pobre comparada con otros países. Existen mexicanos que leen mucho más que la media; otros que leen menos. ¿De qué lado estás tú? Es decisión tuya. 
 
    Lo que no puedes decir es: “soy mexicano, y los mexicanos leen poco. Por tanto, leeré poco”. O “Soy mexicano, y los mexicanos son flojos. Por tanto, no haré la tarea”, como si leer poco o ser flojo estuviera en tus genes. No lo está. 
 
    Los abogados tienen sus propias etiquetas: son tramposos, mentirosos, traicioneros y corruptos. También son cultos, trabajadores e ingeniosos. El hecho de que yo sea abogado no me convierte automáticamente en ninguna de estas cosas: la decisión es siempre mía. 
 
    En cada caso tienes la opción de poseer y hacer tuyas las etiquetas para transformarlas. Puedes ser un mexicano que sí lee o un abogado que no da mordida. Tus etiquetas no te definen, a menos que las dejes definirte. 
 
    En el caso de los millennials, la realidad es la misma. Aunque los sociólogos y yo mismo en este libro hablamos de los “millennials” como un grupo homogéneo para efectos del estudio, debes recordar que tú eres tú; solo tú te defines a ti mismo; solo tú decides lo que quieres ser y hacer. 
 
    Toma, pues, lo mejor de lo que eres y eleva tu realidad bajo tus propios términos. Aquí te daremos algunas pistas sobre cómo hacerlo. 
 
    Este es un libro para descubrir cómo tú, que eres millennial, puedes aprovechar todas las ventajas, evitar todas las desventajas y forjar para ti mismo una carrera y una vida que te lleven al éxito y la plenitud. 
 
      
 
   
 
  

 Hay de millennials a millennials. 
 
      
 
    No todos los millennials son iguales.  
 
    Hay algunos que aprovechan todo lo que significa ser millennial y toman su propio destino en sus manos: a estos llamo millennials Alfa. 
 
    Existen otros millennials que creen que pueden divertirse y hacer lo que quieran solo por ser millennials. A ellos los alcanzará la vida eventualmente. A ellos llamo millennials Beta. 
 
    Ambos comparten todas las cualidades que hemos visto; pero mientras los millennials Beta creen que ser millennials les da permiso para dar menos, los millennials Alfa creen que ser millennials les da oportunidad de dar más. 
 
    De que tú y yo somos millennials, no hay duda; pero si somos Alfa o Beta… esa es decisión de cada quien. 
 
    
    
      
      	  Millennial Beta 
  
      	  Millennial Alfa 
  
     
 
      
      	  Rechazan la autoridad para flojear. 
  
      	  Rechazan la autoridad para avanzar. 
  
     
 
      
      	  Creen que la libertad es un fin en sí misma. 
  
      	  Creen que la libertad es una herramienta de transformación. 
  
     
 
      
      	  Ven a la escuela como un obstáculo. 
  
      	  Ven la escuela como una oportunidad de aprender. 
  
     
 
      
      	  Viajan para divertirse. 
  
      	  Viajan para aprender. 
  
     
 
      
      	  Trabajan por obligación, y sin ganas. 
  
      	  Trabajan por pasión y por experiencia. 
  
     
 
      
      	  Ahorran para el corto plazo, o no ahorran. 
  
      	  Ahorran e invierten mientras aprenden. 
  
     
 
      
      	  Usan la tecnología como una barrera contra la realidad. 
  
      	  Usan la tecnología como una herramienta de trabajo y cambio. 
  
     
 
      
      	  Se rebelan contra el mundo ignorándolo. 
  
      	  Se rebelan contra el mundo conociéndolo y retándolo. 
  
     
 
      
      	  Hacen lo que les gusta, pero no mantienen el rumbo. 
  
      	  Hacen lo que les apasiona, y mantienen rumbo a pesar de las adversidades. 
  
     
 
      
      	  No leen ni investigan. 
  
      	  El autoaprendizaje es su fuente principal de crecimiento. 
  
     
 
      
      	  Hacen que los demás trabajen para ellos. 
  
      	  Se dan a los demás, se convierten en líderes. 
  
     
 
      
      	  El dinero y el lujo son fines. 
  
      	  El dinero es una herramienta de trabajo, y los lujos vienen de forma orgánica. 
  
     
 
      
      	  El matrimonio, la empresa, la política, son pasajeros e intercambiables. 
  
      	  Se comprometen con las cosas que emprenden. 
  
     
 
      
      	  Siempre tienen el fin de semana en mente. 
  
      	  Siempre tienen un nuevo proyecto en mente. 
  
     
 
      
      	  Ignoran la historia o la desprecian. 
  
      	  Conocen su historia y la respetan. 
  
     
 
      
      	  Creen que no creer en nada los hace libres; cuando en realidad los hace esclavos de algo más breve, llamado “moda”. 
  
      	  Creen en algo mayor que ellos y procuran ser congruentes con sus principios. 
  
     
 
      
      	  Siempre tienen la razón. Reaccionan a las críticas y los consejos con desdén o con violencia.  
  
      	  Escuchan. Saben que críticas y consejos son fuente de aprendizaje, casi siempre gratuito. 
  
     
 
    
   
 
      
 
    Algunas de las personas que respondieron a mi artículo me dijeron que “ellos no necesitan la opinión de nadie”,  que ellos sencillamente “no necesitan ser exitosos”. Me dijeron que ellos no querían “trabajar o ahorrar”, que solo querían “Divertirse y relajarse”. Que no querían “mi mugroso trabajo”. 
 
    Claro, la libertad existe, y podemos elegir ser irresponsables, pero eso no nos exenta de las consecuencias lógicas y las leyes del universo. Por el contrario, creo… 
 
    … que todos aspiramos a ser felices. 
 
    …que todos podemos beneficiarnos de nuevas ideas que nos impulsen a ser mejores. 
 
    … que todos aspiramos al éxito, aunque el éxito tenga distinta forma para cada quien. 
 
    … que todos tenemos debilidades contra las cuales podemos elegir luchar. 
 
    … que todos tenemos talentos con los cuales podemos llegar más lejos. 
 
    … que todos tenemos un llamado a dejar el mundo mejor que como lo encontramos. 
 
    … que ser millennial puede ser la mejor bendición, o la peor maldición, y que la diferencia depende de ti. 
 
    … que negarse a aprender no es prueba de rebeldía, sino de idiotez. 
 
    Así que si tú, como yo, crees en estas afirmaciones y tienes la expectativa de: 
 
    -        Divertirte mientras trabajas. 
 
    -        Aprovechar la tecnología para tu beneficio. 
 
    -        Tener libertad para hacer lo que te gusta. 
 
    -        Explotar tu creatividad al máximo. 
 
    -        Hacer un cambio en el mundo. 
 
    -        Poner tus propias reglas. 
 
    -        Perseguir aquello que te apasiona. 
 
    -        Hacerte rico en el proceso. 
 
    Es decir, quieres ser millennial y exitoso, te puedo decir de una vez que sí es posible. 
 
    Si has tomado este libro y llegado hasta esta página, me doy cuenta de que tu interés es real y legítimo y no me preocupa decir lo siguiente: 
 
    Nunca, ninguna generación en la historia ha tenido tantas herramientas ni tantas libertades como tú las tienes. 
 
    El éxito, hoy más que nunca, es cuestión de decisión e inteligencia. Si tienes las dos, entonces podrás convertirte en un millennial Alfa. 
 
    Ese es el reto millennial. Bienvenido. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
   
 
  

   
 
    3. MUNDO JURÁSICO. El mundo de tus padres ya no existe. 
 
      
 
      
 
    En su exitoso libro Padre Rico, Padre Pobre, Robert Kiyosaki habla de la cultura que imperaba en su familia; el camino que sus padres le enseñaron desde pequeño: 
 
    
    	 Estudia mucho y termina una carrera. 
 
    	 Consigue trabajo en una buena empresa. 
 
    	 Trabaja duro y mantén tu puesto a toda costa, por muchos años. 
 
    	 Ahorra. 
 
    	 Jubílate y vive de tu pensión cuando seas mayor. 
 
   
 
    Si tus padres son baby boomers es casi cien por ciento seguro que te inculcaron este camino en casa. ¿Y por qué no lo harían? Es el camino que les sirvió bien a ellos, y el que les permitió construir la casa en que vives y pagar la escuela en que estudias. Para ellos este camino tiene perfecto sentido.  
 
    Ya sea que tus padres sean empleados o tengan su propio negocio, la idea subyacente es la misma: Estudia, trabaja, jubílate. 
 
    Este camino no tiene nada de malo aún hoy, y es el camino que millones siguen cada día. Sin embargo, aunque en su mayoría sigue siendo lógico y cierto, en muchas cosas la realidad le ha superado. Vamos paso por paso. 
 
    1. “Estudia mucho y termina una carrera”.  
 
    Existió una época en que tener un título profesional prácticamente te garantizaba un empleo. Los baby boomers no contaban con muchas opciones. Las universidades tenían cuatro o cinco carreras (derecho, medicina, ingeniería, contaduría) y todos los profesionales se limitaban a éstas. 
 
    Aquellos que no podían acceder a una educación universitaria elegían, tan jóvenes como fuera posible, un oficio, que muchas veces aprendían de sus propios padres. Zapatero, eléctrico, panadero, plomero, pintor... y dedicaban el resto de su vida a mantener y crecer el “negocito”. Y ese “negocito” era su seguro de vida, y el quicio en torno al cual giraba su vida y la de su familia. 
 
    Las mujeres tenían aún menos opciones. Hasta hace muy poco, podían elegir solamente carreras “femeninas” como la educación preescolar, enfermería o una carrera técnica para trabajar como secretarias. Fue precisamente a partir de la necesidad de la segunda guerra y la posterior revolución feminista que las mujeres accedieron a más y mejores carreras, puestos y profesiones. 
 
    En muchas ocasiones, la elección de carrera no dependía de los “gustos” o “talentos” de las personas, sino de sus circunstancias personales. Si tu papá era abogado, pues tú eras abogado, y ése era el fin de la historia. Lo mismo se puede decir de la gran mayoría de las profesiones y oficios. 
 
    Para aquéllos que lograban terminar la carrera y colgar un diploma en su pared, el futuro estaba prácticamente resuelto. La mayoría de las grandes compañías premiaban la lealtad con lealtad, y si podían mantener su empleo por el tiempo suficiente, tendrían trabajo seguro y una vejez cómoda. 
 
    Actualmente, las cosas han cambiado radicalmente. Para empezar, cada vez más y más jóvenes terminan una carrera profesional. Eso es bueno, porque aumenta el nivel educativo de la sociedad en su conjunto, pero también significa que las empresas no tienen capacidad de absorber a la inmensa cantidad de nuevos licenciados, ingenieros y contadores que se gradúan cada año. 
 
    No es raro encontrar hoy día licenciados que manejen taxis, o ingenieros que vendan tacos en una esquina. Y atención: no hay absolutamente nada de malo en vender tacos o manejar taxis: ambos son negocios válidos y hay gente haciéndose millonaria con ellos. Sencillamente el título ha perdido el poder que algún día tuvo.  
 
    Como solución, las universidades han promovido la especialización en las carreras, ofreciendo nuevas opciones en campos más cerrados e impulsando los grados superiores (diplomados, maestrías, doctorados) como una opción para asegurar un mejor sueldo o un mejor puesto. Las universidades que sobrevivan a este nuevo paradigma serán aquéllas que fundamenten su proyección en investigación, desarrollo tecnológico y creación de negocios, y no en la expedición de títulos y diplomas. 
 
    La escalada, a la larga, será de nuevo insostenible. Para nosotros, millennials, buscar trabajo no es una opción segura a largo plazo; a veces ni siquiera a corto. 
 
    Hoy tener una carrera se considera un commodity, es decir, una ventaja intercambiable; algo que casi se asume de cualquier persona adulta, como leer y escribir, utilizar computadoras o hablar inglés. Si tienes un diploma y hablas inglés, apenas alcanzas a ser uno más del montón. 
 
    Los millennials peleamos en nichos distintos que adquieren su especialización en la experiencia y la práctica. La competencia es alta, y si la licenciatura no nos resuelve la vida, entonces ¿qué lo hará? 
 
      
 
    2.   “Consigue un trabajo en una buena empresa, trabaja mucho y mantén tu puesto”.  
 
      
 
    Durante los difíciles años 80 y 90, las grandes compañías comenzaron a cambiar el rostro de la clase trabajadora. Fue Jack Welch, el CEO de General Electric, quien introdujo nuevos sistemas de pago y pensiones, y quien abrió la llave de los despidos masivos, que ponen el interés de los accionistas por encima del de los empleados. 
 
    De pronto, a finales del siglo pasado, el concepto de “un trabajo seguro” se fue por la tubería. Y donde antes un empleado trabajaba, en promedio, diez a quince años en una empresa, ahora lo hace tres o cuatro. El promedio de años laborados en una misma empresa ha disminuido tan dramáticamente en los últimos años que prácticamente nadie se plantea estar bajo un solo patrón durante toda su vida. 
 
    En nuestra época, los sueldos de ingreso de los nuevos profesionistas son absurdamente bajos, y no permiten plantear un nivel de vida digno –mucho menos un plan de ahorro- en puestos que antes gozaban de prestigio y buen nivel económico. 
 
    Ahora mis alumnos de la carrera de comunicación o derecho se enfrentan con que, tras haber estudiado cinco años de carrera y otros dos de maestría –e invertido en eso miles de horas y miles de pesos- las empresas los reciben con puestos de cinco mil o diez mil pesos. Es decir que tendrían que trabajar diez o quince años tan solo para recuperar lo que les costó la colegiatura.  
 
    Las empresas, a su vez, en muchos casos no están dispuestas a ofrecer buenos sueldos y capacitación a empleados que, estadísticamente, es probable que se mantengan en su puesto menos de dos años.  
 
    La nueva realidad es veloz, descarnada y voraz. Muchas empresas optan por no contratar en absoluto, y adquirir su mano de obra a través de agencias de outsourcing, que mantienen la plantilla al costo más bajo. 
 
    Los jóvenes, a su vez, son más proclives a abandonar una empresa en donde no se sienten respetados, ni retados, y donde, además, les pagan poco. 
 
    Si nuestros padres aguantaban un trabajo aburrido por décadas, era porque, por lo menos, tenían la certeza de sacar adelante a su familia. Nosotros no tenemos esa opción.  Ese mundo ya no existe. 
 
      
 
   
 
  

 3. “Ahorra”. 
 
      
 
    Este sigue siendo un consejo esencial para cualquier persona. No hay escape a la necesidad de ahorrar una parte de lo que ganamos, con el objetivo de invertirlo. 
 
    Lo que sí ha cambiado es la forma en que el ahorro y la inversión funcionan en nuestros días. Mientras que nuestros padres y abuelos preferían invertir en una casa propia en los suburbios y bonos de bajo riesgo, la nueva realidad económica y financiera es más complicada. 
 
    Por una parte, el mercado de bienes raíces ha sido constantemente sobrevalorado, y una casa típica suele gastar más en mantenimiento que lo que aumenta en valor, por lo que una casa propia raramente se convierte en una inversión útil a largo plazo. Las opciones de inversión bursátil o empresarial son hoy inmensas y muy variadas, por lo que el inversionista moderno debe aprender más e invertir más para recibir ganancias que justifiquen el esfuerzo. 
 
    Tanto entonces como ahora, quien no ahorra tendrá que atenerse a la bondad del destino. Carecer de un plan de ahorro, inversión y protección es una imprudencia grave para jóvenes y viejos por igual.  
 
    En los siguientes capítulos hablaremos más sobre cómo asegurar libertad financiera en la era de los millennials. 
 
    Y hablando de ahorro e inversión… 
 
      
 
   
 
  

 4. “Jubílate y vive de tus pensiones”. 
 
      
 
    … Lamento decirte que tu Afore no te sacará de apuros, así que vete preparando. 
 
    A partir de los años noventa los sistemas de pensiones en todo el mundo han comenzado a colapsar; sobre todo en virtud de la inversión de la pirámide poblacional (cada vez hay menos jóvenes y más adultos) y el aumento en la esperanza de vida promedio. 
 
    Apenas hace un siglo, la esperanza de vida promedio en Norteamérica era de 55 años. Ahora el promedio alcanza casi los 80. En resumen, cada vez hay menos dinero para repartir entre más personas que viven, en promedio, más años. 
 
    ¿El resultado? Un sistema quebrado, que no puede pagar las pensiones que ya existen, mucho menos las que se suman cada día. Como respuesta, algunos países han elevado la edad de jubilación de 60 a 65 o más, esperando voltear la balanza; otros han cambiado el sistema para entregar solo el dinero ahorrado, sin garantizar un pago de por vida; lo que significa que los pagos mensuales por pensión se reducen cada vez más. 
 
    Así que esto es claro: nuestros padres tenían la seguridad de una jubilación, mientras que nosotros no la tendremos. 
 
    Si esto no te da algo de miedo, es que no lo has pensado bien. 
 
    Si ahora tienes 25 o 35 años significa que, si no cambian la ley, te estarás jubilando en 40 o 50 años, cuando ya habremos pasado la mitad del nuevo siglo.  
 
    El mundo está cambiando. La tecnología, la política, la economía, la sociedad; todo está cambiando a velocidades que nunca antes habíamos visto ¿De verdad quieres que tu vida dentro de 50 años dependa de unos tipos que ni siquiera pueden ver más allá de 4 o 6?  
 
    El millennial Alfa está consciente de esto, y planea desde ahora (no importa si tienes 18 o 35) su vida adulta. Mientras antes, mejor.  
 
    Como puedes observar, el consejo de tus padres es perfectamente válido… con algunos cambios. El camino de tus padres no necesita tirarse a la basura; sencillamente requiere revitalizarse para estar adaptado a la nueva realidad. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    
    
      
      	  CAMINO DE TUS PADRES 
  
      	    
  
      	  CAMINO DEL MILLENNIAL 
  
     
 
      
      	  Estudia Mucho 
  
      	  [image: ] 
  
      	  Aprende constantemente. 
  
     
 
      
      	  Termina una carrera. 
  
      	  [image: ] 
  
      	  Tu carrera nunca termina. Sigue aprendiendo. 
  
     
 
      
      	  Consigue un trabajo. 
  
      	  [image: ] 
  
      	  Encuentra un trabajo o negocio que te apasione y que permita crear un sistema financiero personal. 
  
     
 
      
      	  Mantén tu puesto a toda costa. 
  
      	  [image: ] 
  
      	  Cuida tu puesto, pero mantente abierto y sigue aprendiendo. 
  
     
 
      
      	  Ahorra. 
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      	  Ahorra más. 
  
     
 
      
      	  Jubílate. 
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      	  Sigue haciendo lo que te gusta. ¿Quién dijo “viejo”? 
  
     
 
      
      	  Vive de tu pensión. 
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      	  Vive del sistema financiero que has construido. 
  
     
 
    
   
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    Tú y tus papás tienen más cosas en común de las que crees, y en general harías muy bien en escucharlos un poco más. Ellos han pasado por mucho, superado duros retos y quieren solo lo mejor para ti. 
 
    Pero el mundo de tus papás y el tuyo son diferentes; eso está más que claro. 
 
    En muchos sentidos, el mundo actual es más difícil que el que tuvieron nuestros antecesores. El mercado laboral es más competido, la economía más inestable y la brecha entre sueldos y precios, cada vez más amplia. 
 
    También nos enfrentamos a un entorno social más diverso y fluido, en donde se requieren de nosotros mayores habilidades sociales y conocer más idiomas, manejar distintos tipos de software (que además se vuelven obsoletos cada dos años).  
 
    En resumen, nuestra era es más compleja que la de nuestros padres. Tiene muchas variables y caminos posibles. 
 
    Al mismo tiempo, nuestro tiempo ofrece muchas más posibilidades y herramientas. Es una era más abierta, más libre, más conectada y diversa. Si es verdad que algunas cosas –como los bienes raíces, la educación formal y los gastos médicos-  han subido exponencialmente de precio en las últimas décadas, también es cierto que hay una cosa que, por el contrario, ha seguido bajando de precio al extremo de volverse casi gratuita: la información. 
 
    Y la información, amigo mío, es el bien más poderoso de nuestros tiempos. 
 
    Los antiguos se hicieron ricos con la agricultura y el comercio. Los medievales con el control de tierras y sus rentas. Los modernos con los bienes industriales y la producción: explotaciones y fábricas. Hasta el siglo pasado, los grandes millonarios eran dueños de bancos e industrias –acero, petróleo, minas, carreteras-. Allí están los Rockefeller, los Rotschild, los Carnegies, los Templetons; los grandes industriales de su era. Dinero viejo. 
 
    Pero a partir de los años ochenta, durante el advenimiento de la Generación X, el rumbo de la economía mundial cambió por completo. Las computadoras rápidas e interconectadas crearon una nueva economía: la economía de la información. 
 
    Piensa en los millonarios modernos. Bill Gates (Microsoft), Mark Zuckerberg (Facebook), Larry Page (Google), Larry Ellison (de Oracle), Warren Buffet (Berkshire Hathaway), Jeff Bezos (Amazon), Jack Ma (Ali Baba), Michael Bloomberg (Bloomberg Inc.). Todas estas personas, cuyas empresas se cotizan en miles de millones de dólares, se dedican a vender y comprar información y conocimiento.  
 
    De la lista 2016 de los diez más ricos del mundo según Forbes, solo tres (Carlos Slim, Amancio Ortega y Michael Koch) presiden empresas que producen bienes físicos o tienen un sustento material relevante. Slim es el zar de las telecomunicaciones en Latinoamérica; Ortega el dueño de Zara, Koch adquirió su riqueza en empresas de explotación petrolera y minas.  
 
    Los otros siete venden información.  
 
    Amazon, la tienda más grande del mundo, sustenta su operación en conectar vendedores y compradores, lo mismo que Alibabá. Aunque tienen bodegas y realizan millones de envíos físicos al día, su verdadero centro es la información.  
 
    Google y Facebook no producen información, solo la administran, organizan y monetizan. 
 
    Bloomberg vende información financiera, noticiosa y bursátil a sus millones de clientes. Buffett no tiene ninguna empresa física, sus bienes multimillonarios son acciones y bonos; es decir, archivos de computadora. Su negocio es saber cuáles acciones comprar, y cuándo. 
 
    La empresa de transporte más grande del mundo (Uber), no tiene coches. El negocio de hospedaje más grande del mundo (AirBnB) no tiene hoteles. La empresa de información más grande del mundo (Google), no produce contenido. 
 
    No solo eso. Hoy existen más jóvenes millonarios (menores de cuarenta años) que en cualquier momento de la historia; y muchas de esas fortunas se han creado en diez años o menos. 
 
    Hoy el dinero se mueve más rápido; fortunas se crean y se destruyen a la velocidad de la luz. 
 
    Una de las ventajas en la era de la información es esta: la puerta de entrada es muy muy amplia. Cualquiera puede crear una página web en minutos y de forma gratuita; publicar artículos y libros; enviar y recibir correos; vender productos y servicios.  
 
    Es decir, ahora más que nunca puedes iniciar un negocio a pesar de no tener dinero. Todos hemos escuchado historias de estas empresas naciendo en los garajes, los sótanos, las habitaciones de una universidad, escritos en servilletas en un café.  
 
    Aún hoy hay mucha gente que piensa que “necesitas dinero para hacer dinero”, pero ese es un himno de la vieja economía. En la era de la información, puedes iniciar un negocio sin dinero, siempre que tengas las agallas, la creatividad, los ánimos y la constancia necesaria para llevar tu idea del boceto a la realidad. 
 
    Hace cien años una persona pobre moriría pobre; y una rica moriría rica. Ahora más que nunca una persona pobre o de clase media puede aspirar a mucho más. 
 
    Eso sí, tiene que saber tres cosas: 
 
    -        Un empleo no resolverá sus problemas. 
 
    -        El gobierno no resolverá sus problemas. 
 
    -        Otras personas no resolverán sus problemas. 
 
    El mundo de nuestros padres ya no existe. La única opción real para un joven en nuestros días es esta: ser un millennial Alfa. Tener su destino en sus propias manos. 
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 4. LA MALDICIÓN MILLENNIAL. 
 
      
 
   
 
  

 Ridículum Vitae.  
 
      
 
    A finales del año pasado publiqué una oferta de trabajo para buscar un diseñador gráfico. Necesitaba una persona que me ayudara a llevar adelante diversos proyectos de diseño para una asociación controladora de varios centros educativos, en la cual yo era encargado de comunicación. 
 
    Cuatro personas acudieron a la entrevista, buscando el trabajo. Por supuesto, yo me tomé el tiempo de Googlearlos antes de recibirlos; incluso antes de leer su currículo.  
 
    Espero que, a estas alturas, sepas que el 100% de tus futuros empleadores buscarán tu perfil en Google, Facebook, Twitter, Instagram y cualquier otro perfil público que poseas. No tuve que hacerme su “amigo” en Facebook ni hacer ningún esfuerzo extra. Toda su información estaba allí a la vista. 
 
    Ten esto en mente antes de que subas otra foto en donde apareces borracho, o compartas videos o chistes vulgares, o hagas gala de tu fino lenguaje. Todas tus fotos y todas tus palabras podrán ser usadas en tu contra. 
 
    Como sea; en menos de cinco minutos pude enterarme quiénes eran, dónde habían estudiado, sus aficiones y sus viajes más recientes.  
 
    Lo más interesante fue leer sus perfiles “oficiales”. En ellos aparecían como CEOs de importantísimos negocios, fundadores, entrepeneurs y más. Por un momento pensé que el mismísimo fundador de Google iba a venir a pedirme trabajo. 
 
    Pero muy pronto la ilusión se desvaneció.  
 
    De los cuatro que acudieron a la cita, dos llegaron tarde.  
 
    Tres no sabían mi nombre (es decir que yo los Googleé a ellos, pero ellos no a mí, ni a la empresa). 
 
    Los cuatro tenían faltas de ortografía en sus currículos; uno de ellos en la portada. 
 
    Los cuatro me entregaron portafolios de diseño de mala calidad, mal impresos y mal diseñados, con trabajos de bajísimo nivel. ¿De verdad eran estos los diseños de estos jóvenes que querían dedicarse profesionalmente a esto, y que tenían una licenciatura para demostrarlo?  
 
    Uno tenía hasta maestría; pero sus diseños parecían haber sido hechos en Paint por un niño de doce años. Eso sí, me preguntó si “le pagaríamos más” por tener maestría. 
 
    Dos de ellos me avisaron por adelantado (aún no estaban contratados, obviamente) que tenían viajes planeados en el año. Los cuatro me preguntaron “qué tan flexible” sería su horario, y que si podían salir más temprano o llegar más tarde “de vez en cuando”. 
 
    Dos me preguntaron cuál era el sueldo antes de preguntarme cuáles eran sus responsabilidades. Uno de ellos me dijo que le parecía poco, y que el aspiraba por lo menos al doble. 
 
    Los cuatro eran egresados de universidades de prestigio. Los cuatro llegaron vestidos de manera informal (quizás comprensible por ser diseñadores). Ninguno de ellos sabía manejar programas avanzados de diseño, ni de edición. Dos de ellos se anunciaban como photographers, pero las fotografías en sus portafolios mostraban una realidad muy diferente.  
 
    Durante la mañana de las entrevistas mi humor fue de mal en peor. En verdad parecía que estaba entrevistando a niños de primaria para un trabajo del que no tenían la menor idea.  
 
    Por supuesto, ninguno de ellos obtuvo el puesto. Yo no daba crédito a lo que había sucedido. ¿Eran adultos los que habían venido a verme, o estaba siendo víctima de una mala broma? 
 
    Volteé a todos lados para ver si había alguna cámara escondida; pero no. Todo había sido real. Fue de esta surreal experiencia de donde nació mi famoso artículo, y no es raro que en él aparezca decepcionado de los millennials. No es para menos. 
 
      
 
   
 
  

 El mito de la autoestima. 
 
      
 
    Actualmente, la palabra “millennial” suele tener una connotación negativa. En general se le relaciona con sus cualidades más pobres. 
 
    Si a un adulto mayor de 50 le preguntas ¿cómo son los millennials? Probablemente te responderá que los millennials son flojos, soberbios, soñadores, infantiles; que no tienen los pies en la tierra; que se creen mucho sin haber logrado nada; que no tienen hábitos de estudio o trabajo. 
 
    Si preguntas a un profesor de prepa o universidad, te dirá que los millennials no leen, no trabajan, no se interesan; están distraídos en sus smartphones y creen que se van a hacer ricos por arte de magia. 
 
    Y tienen razón, por lo menos parcialmente. Los millennials, pareciera, son irresponsables, irrespetuosos y narcisistas. 
 
    Pero quizás el mundo ha sido demasiado injusto con los millennials, pues en realidad el hecho de que sean así no es culpa suya… sino de sus padres, los baby boomers y los X-Men. 
 
    Los baby boomers enfrentaron tiempos muy, muy difíciles. Tuvieron que trabajar a través de conflictos y graves crisis económicas y sociales.   
 
    Cuando por fin, en los años 60 y 70 comenzaron a lograr una época de especial tranquilidad y desarrollo, los baby boomers se hicieron una promesa: sus hijos jamás tendrían que pasar por lo que ellos pasaron. 
 
    Y, por Dios, vaya que cumplieron esa promesa. 
 
    Los baby boomers establecieron nuevas teorías pedagógicas y teorías sociales, fundamentadas en la importancia de la valía personal de los niños: es decir, crearon el mito de la autoestima y el relativismo.  
 
    Nuevas ideas empezaron a tomar fuerza e inercia: 
 
    -        Lo más importante en un niño es la autoestima. 
 
    -        Nunca hay que regañar o castigar a un niño. 
 
    -        Siempre hay que decirles que lo que hacen está bien y es hermoso, aunque no lo sea. 
 
    -        Tenemos que ser “amigos” de nuestros hijos, en vez de autoridad. 
 
    -        Los niños tienen “derecho” a alcanzar sus sueños. 
 
    -        Es más importante la “creatividad” que la realidad. 
 
    -        Nada está bien ni está mal. Todos tienen “derecho” a que se respeten sus sentimientos y opiniones. La realidad se dobla al sentimiento. 
 
    -        Los niños no deben trabajar, solo jugar y divertirse. 
 
    -        Si yo no tuve algo de pequeño, me aseguraré de que mi hijo lo tenga. 
 
    Los profesores que trataban de inculcar hábitos y valores en los niños pronto se enfrentaron a los “nuevos papás” que acompañaban y protegían a sus hijos ante cualquier incomodidad. 
 
    Cualquier falla en la escuela pasó a ser responsabilidad del profesor, no del alumno. 
 
    Muy pronto, para los maestros, empezó a ser prácticamente imposible reprobar a un niño, o reprenderlo, o regresarlo a casa, o dejarlo en la banca en un partido de básquet.  
 
    Las escuelas empezaron a otorgar trofeos de participación y a calificar trabajos según la intención o el esfuerzo del estudiante. Es por eso que, cuando tú y yo estábamos en la escuela, sabíamos que todos nuestros trabajos en la clase de arte obtendrían 10 de calificación, aunque fueran una total basura. Era más fácil para el maestro ponernos 10 que pelearse con los papás. 
 
    ¡Pequeño favor nos hicieron al regalarnos calificaciones! 
 
    El virus se extendió de la clase de deportes y artes a todas las demás materias. De una u otra forma, el profesor se acostumbró a buscar la manera de que todos los alumnos pasaran.  
 
    ¿Reprobó el examen? Dejémosle un trabajo extra. ¿Faltó a la mitad de las clases? Cualquier justificante basta. ¿No aprendió nada? No importa: ese niño es especial. 
 
    Y así crecimos, siendo “especiales”, sintiéndonos bien. En su afán por proteger a sus hijos, los baby boomers les arrojaron la maldición millennial: ser unos buenos para nada y, al mismo tiempo, creer que son unos genios. 
 
    Yo soy millennial y yo mismo tardé años (demasiados) en darme cuenta de que la maldición pesaba sobre mí. Aunque mis padres eran estrictos (y cuánto les agradezco), muchos de mis profesores en la escuela y la universidad optaron por el camino fácil de dejarnos flotar a mí y a mis compañeros.  
 
    Si no estoy peor de lo que estoy es gracias a mis padres, a un puñado de maestros comprometidos y a mis primeros jefes, que supieron exigirme. Ahora veo con claridad cuánta paciencia me tuvieron, cuántos errores cometí y hasta qué nivel era yo mismo un millennial Beta; más preocupado por divertirme, viajar y comprar un coche, que por crecer y aprender 
 
    Ahora, algunos meses después, veo que quizás fui injusto con aquellos que vinieron a pedir trabajo con unos diseños horrendos. Ellos honestamente no sabían que eran horrendos porque nunca nadie les ha querido o respetado tanto como para decirles la verdad.  
 
    No descubro el agua tibia cuando digo que los niños y los jóvenes sobreprotegidos se convierten en adultos inútiles. Esa es la maldición millennial, y es nuestra carga. 
 
    Pero como cada película de Walt Disney nos ha enseñado, todas las maldiciones se pueden vencer. 
 
   
 
  

   
 
    De Beta a Alfa. 
 
      
 
    Si puedes ser honesto contigo mismo, pregúntate esto: ¿Qué tan Beta eres? 
 
    Contesta este breve cuestionario. Marca con una X las afirmaciones correctas y suma los puntos. Solo tú puedes contestarlas: sé honesto. Nadie más sabrá; solo tú y esta hoja de papel. 
 
    
    	 En mi casa me tendían la cama casi todos los días (+1 punto) 
 
    	 En mi casa alguien más lavaba los platos, nunca yo. (+1 punto) 
 
    	 Algunas veces falté a la escuela para salir de viaje. (+1 punto) 
 
    	 Muchas veces falté a la escuela por enfermedad leve. (+1 punto) 
 
    	 Veía más de una hora de televisión al día. (+1 punto) 
 
    	 Tenía más juguetes de los que necesitaba. (+1 punto) 
 
    	 Cambiaba constantemente de clases o aficiones por las tardes. (+1 punto) 
 
    	 No he tenido hambre un solo día de mi vida. 
 
    	 No he tenido frío un solo día de mi vida. (+1 punto) 
 
    	 No tuve que trabajar hasta que salí de la prepa. (+1 punto) 
 
    	 No tuve que trabajar hasta que salí de la universidad (+5 puntos). 
 
    	 Mis papás me regalaron un auto. (+2 puntos). 
 
    	 Mis papás me daban dinero para la gasolina del auto (+2). 
 
    	 Mis papás me daban “domingo” o “mesada” menor a 20 pesos semanales. (+1 punto) 
 
    	 Mis papás me daban “domingo” o “mesada” mayor a 20 pesos semanales. (+2 puntos) 
 
    	 Mis papás me daban “domingo” o “mesada” mayor a 100 pesos semanales. (+5 puntos) 
 
    	 Habitualmente tenía los gadgets más nuevos, cortesía de mis papás (CDs, iPad, iPod, Smartphone, Nintendo, Xbox, PlayStation, etc). (+2 puntos) 
 
    	 No se me exigía donar nada de mi propio dinero en la iglesia o a alguna caridad (+1 punto) 
 
    	 Hice un año escolar fuera del país (+5 puntos) 
 
    	 Practico alguno de estos deportes: tenis, raquet, padel o similares; natación; karate; patinaje artístico; ballet, flamenco, etc. (+1 punto) 
 
    	 Practico alguno de estos deportes: equitación, polo, golf, esgrima. (+5 puntos). 
 
    	 Mis papás evitaron que me corrieran, suspendieran o reprobaran en la escuela (+5 puntos) 
 
    	 He ido a Disneyland o Disneyworld una vez (+1 punto) 
 
    	 He ido a Disneyland o Disneyworld más de una vez (+3 puntos) 
 
    	 He hecho viajes de compras a otro país (+5 puntos) 
 
    	 Tuve celular antes de los 15 años (+1 punto) 
 
    	 Tuve celular antes de los 12 años (+3 puntos). 
 
    	 Tengo actualmente perfil en: 
      
      	 Facebook (+1 punto) 
 
      	 Twitter (+1 punto) 
 
      	 Instagram (+1 punto) 
 
      	 Linkedin (+1 punto) 
 
      	 Snapchat (+2 puntos) 
 
      	 Otro punto por cada red extra. 
 
     
 
 
    	 La suma de mis followers/amigos/contactos en estas redes es: 
      
      	 Menos de 1000 (+1 punto) 
 
      	 Entre 1000 y 3000 (+3 puntos) 
 
      	 Más de 3000 (+5 puntos) 
 
     
 
 
    	 Tengo un Vlog (+2 puntos) 
 
    	 Mi perfil en redes tiene alguna de estas palabras: CEO, CFO, Networker, Founder, Entrepreneur, Partner, Traveller. (+1 punto) 
 
   
 
      
 
    Muy bien. Tómate un minuto para contar esos puntos, y sumarlos bien. ¿Ya lo tienes? He aquí los probables resultados. 
 
    Menos de 30 -  Eres un millennial relax; seguramente has trabajado duro y te esfuerzas por sacar adelante tus proyectos. Algo mimado, eso sí. 
 
    Más de 30 – Eres un millennial tolerable; tienes conocimiento de las tendencias y redes, pero no parece que sean lo que te definen. 
 
    Más de 40 – Eres un millennial Beta; de alguna manera sientes que tus sueños llegarán, independientemente del esfuerzo que les inviertas. 
 
    Más de 50 – Eres un millennial Beta que necesita pensar seriamente lo que quiere en la vida. Muchas cosas te han sido dadas; pero también muchas te han sido impuestas.  
 
    ¿Sorprendido? Probablemente no. Muy en el fondo ya lo sabías ¿o no? 
 
    Recuerda lo que hemos dicho antes. Ser millennial no es bueno ni es malo. Simplemente esas son las cartas que te dieron. Lo importante es cómo las juegas,  y en este libro te vamos a enseñar cómo jugarlas. 
 
      
 
   
 
  

 El efecto Zuckerberg  
 
      
 
    Es verdad que gran parte de la culpa la tienen nuestros padres, que nos educaron para creer que éramos especiales, y que merecíamos cumplir nuestros sueños. 
 
    La verdad es que no somos especiales en lo absoluto. Somos diferentes, como cada persona es diferente; pero eso no dice nada. También las hienas son diferentes y no me ves dándoles trabajo. 
 
    Tampoco “merecemos” cumplir nuestros sueños. De hecho, no merecemos nada, a menos que nos convirtamos en merecedores. No “merecemos” 10 de calificación, a menos que aprendamos matemáticas; no “merecemos” ser ricos o exitosos, a menos que obtengamos ese éxito con trabajo. 
 
    Es decir: en algún momento del camino transformamos el concepto de “es posible alcanzar tus sueños” en “mereces alcanzar tus sueños”. Cambiamos “trabaja por tus sueños” por “tus sueños vendrán a ti si piensas en ello con mucha fuerza”.  
 
    El universo sencillamente no funciona así. 
 
    Además de la maldición millennial, existe otro reto aún más grande que todos los millennials tenemos que vencer: el efecto Zuckerberg. 
 
    El efecto Zuckerberg es la idea generalizada entre los millennials de que el éxito llegará porque es nuestro destino, independientemente de nuestro esfuerzo o talento.  
 
    Esta ilusión la encuentro a cada paso, en casi cualquier lugar, cuando platico con otros jóvenes, presento una conferencia, un libro o un proyecto; cuando doy clases en la universidad o cuando observo los feeds en redes de mis amigos y conocidos. 
 
    El efecto Zuckerberg se alimenta de biografías mal explicadas y silogismos mal entendidos, en virtud de que, en efecto, existen millennials que se han convertido en millonarios de la noche a la mañana con ideas aparentemente sencillas. Estos son los millennials que todos quisiéramos ser. 
 
    El silogismo fallido funciona de esta manera: 
 
    -        Mark abandonó la escuela. 
 
    -        Mark inventó Facebook porque es muy inteligente y creativo. 
 
    -        Mark se hizo multimillonario en tiempo record. 
 
    Por lo tanto… 
 
    -        Yo soy inteligente y creativo (como mis papás me lo han dicho). 
 
    -        No me gusta la escuela, pero al fin y al cabo no es tan importante. 
 
    -        Yo inventaré algo brillante que me haga millonario de la noche a la mañana. 
 
    O en resumen: 
 
    -        Si Mark pudo ¿por qué yo no puedo? 
 
    El problema con este silogismo tan atractivo y motivante es que ignora todos las causas operativas del éxito de Mark Zuckerberg y las reduce a una sola noción: que una buena idea basta. 
 
    “Tengo esta idea de libro, pero no sé por dónde empezar”. Esta frase la oigo, a lo menos, una vez por semana. Es una noción que admite muchas respuestas, pero solo una útil: empieza por escribir. 
 
    En la serie de comedia más exitosa de todos los tiempos, Seinfeld, existe un personaje, Kramer, que siempre tiene ideas de negocio disparatadas: Cátsup y Mostaza en el mismo bote, un perfume que huele a playa, un protector de hule para buques petroleros, un dispensador automático de corbatas, una pizzería en donde cada quien hace su propia pizza… 
 
    Cada vez, Kramer está seguro de haber encontrado “la idea del millón” que lo hará rico. Después, obviamente, sus ideas fracasan, por distintas razones. 
 
    “The Million Dollar Idea” es un concepto sobrevalorado que lleva a muchas personas a considerarse “creativas” porque tienen ocurrencias que suenan geniales. Yo mismo en mis muchos ratos de ocio me he preguntado por qué no venden jamón que sea del exacto tamaño del pan Bimbo, o un servicio de abarrotes por suscripción, o un Facebook para perros o una app para intercambio de libros universitarios. Quizá cualquiera de estas ideas sea factible; quizás alguna de ellas sea rentable.  Pero la triste realidad es esta: una idea no vale absolutamente nada.  
 
    Las ideas no son registrables ni se pueden proteger, porque sencillamente las ideas carecen de valor económico hasta que se llevan a cabo. 
 
    Tres frases sin valor: “Tengo una idea genial para un libro. Tengo esta idea para un negocio. Esta idea podría revolucionar a México”.  Ok, tú y otros varios miles.  
 
    La verdad es que la idea del libro no vale nada; el libro y su distribución sí. La idea de negocio no vale nada; su ejecución e implementación sí. Tus ideas para mejorar a México no valen nada, lo siento, a menos que seas capaz de llevarlas a cabo. Kevin D. Johnson en su libro La Mente Emprendedora confirma que las ideas por sí mismas no valen nada. La ejecución, en cambio, lo es todo. 
 
    Todo el mundo cree ser más creativo que los demás, y más inteligente que el promedio. ¿Y qué?  
 
    Steve Jobs no “inventó” la idea del iPod. Ya existían otros aparatos con premisas similares. Pero Jobs supo crearlo, diseñarlo y sobre todo, venderlo. Allí radica su genialidad. J.K. Rowling no “inventó” la idea de los magos o la magia. Por el contrario, existían ya miles de libros al respecto. Pero Rowling supo escribirla de forma atractiva y después tocó cientos de puertas hasta que una se abrió. La idea de justicia social no es nueva en absoluto. Genio será el que la logre hacer realidad.  
 
    Sabes quién SÍ tuvo la idea del iPod? ¿No? – Yo tampoco. A nadie le importa. 
 
    El problema es que ser creador es mucho más difícil que ser creativo. Mi hijo de dos años es creativo. En cambio hacer el trabajo, conseguir los medios, hacer las llamadas, armar el equipo, planear y ejecutar; eso es lo que convierte tu súper idea en algo útil. Recuerda que de sueños está pavimentado el camino a la mediocridad. 
 
    Mark Zuckerberg no fue el primero en inventar una red social; ya existían otras como MySpace o Hi5 cuando él creó Facebook. Ni siquiera él tuvo la idea inicial, sino unos amigos suyos de la universidad.  
 
    Mark Zuckerberg llevó a Facebook de una idea a una realidad global gracias a que: 
 
    -        Tenía una sólida preparación académica y técnica en ciencias computacionales. 
 
    -        Dedicó miles de horas a programar, diseñar, transformar, rediseñar, promover, empujar y valorar su empresa. 
 
    -        Tuvo la visión necesaria y la habilidad suficiente para permitir que su empresa creciera sin perder flexibilidad y juventud. 
 
    ¿Mark es millennial? ¡Por supuesto! Pero su historia no es la historia de una gran idea, sino la historia de cómo un joven lo jugó todo por esa idea, y ganó. 
 
    El efecto Zuckerberg nos afecta a todos, de una u otra manera, porque nos hace creer que podemos hacernos millonarios de la noche a la mañana, y que lo único que necesitamos es esa gran “idea”.  
 
    Si lo que sacamos de la vida de Mark es que hay que dejar la escuela, es porque nos gusta obtener de las historias la parte divertida y genial, y obviamos las aburridas horas de trabajo y sufrimiento. 
 
    Piensa en películas motivantes, como Rocky, Karate Kid, o Frozen. En ellas, un protagonista minimizado y con problemas (Rocky, Daniel San, Elsa) se enfrenta a su reto y, por fin, decide hacer algo al respecto. Rocky se pone a entrenar, lo mismo que Daniel. Elsa se retira a la montaña. 
 
    Y aquí viene la parte clave: tanto los meses de trabajo intenso de Rocky, como los meses de entrenamiento duro de Daniel y la transformación de Elsa de una ermitaña en una reina de hielo se llevan a cabo en el transcurso de UNA canción. En un solo montaje musical y emocional, dejan de ser los perdedores que eran para convertirse en campeones del mundo, vencedores de bullies, mujeres poderosas.  
 
    Todo en el transcurso de, literalmente, tres minutos de canción. 
 
    Como historias de motivación, funcionan a un nivel muy básico, y nos dejan este aprendizaje: 
 
    Para triunfar solo hace falta una idea… y tomar la decisión. 
 
    Pero esto es falso. 
 
    Repito: esto es falso. 
 
    Totalmente falso. 100%. Full. Todo. Es falso. 
 
    [image: ]El flujo de la historia en estas películas aparece así: 
 
      
 
    Es hermoso. Y falso. En la vida real las cosas no son así.  
 
    Cuando terminé la carrera fui invitado, junto con algunos compañeros, a tomar un diplomado de introducción a la dirección de empresa en una prestigiosa escuela de negocios. Era un programa de seis meses con un precio muy económico para jóvenes emprendedores. 
 
    La ventaja de este diplomado era que los profesores no eran “profesores” en el tradicional sentido de la palabra, sino empresarios reales, millonarios reales, que compartían sus historias con nosotros. Con gran humildad nos hablaban de sus errores y sus aciertos, para después discutirlos y ayudarnos obtener nuestras propias conclusiones. 
 
    Una de las sesiones fue impartida por Horacio, el director de una empresa multinacional de alimentos que había fundado hace años. Francamente (me da pena decirlo) no me acuerdo de qué trató su clase. 
 
    Lo que sí recuerdo es lo que siguió después, cuando un amigo y yo lo abordamos y le invitamos a tomar un café. Para nuestra sorpresa, Horacio aceptó. 
 
    Dos días después nos reunimos en una cafetería local. Teníamos un montón de preguntas para este gran empresario, que se tomó el tiempo y la molestia de platicar con dos jóvenes cuya idea de negocio era aún “ten una idea, hazte rico”. 
 
    Hablamos de muchas cosas ese día; pero una idea me quedó bien grabada desde entonces, cuando Horacio nos confesó: “he quebrado más empresas de las que he logrado”. Incluso, dijo “Esta empresa estuvo a punto de quebrar varias veces, y varias veces pensé en venderla. Fueron muchos años de trabajo y de prueba y error hasta dar con un sistema que nos permitiera crecer hasta donde estamos ahora. Muchos se dan por vencidos a la primera; pero ustedes tienen que seguir intentando”. 
 
    De esta conversación quedé con una imagen más clara de lo que significaba lanzar un negocio. El flujo habitual y real en el emprendimiento era algo más parecido a… esto: 
 
      
 
    El complicado camino al triunfo. 
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    ¿Ves eso allí arriba? A pesar de seguir siendo una representación híper simplificada de un proceso de emprendimiento, se acerca un poco más a la realidad. 
 
    El camino del éxito habitualmente descansa sobre dos premisas: 
 
    a)     Casi nunca es una línea recta. 
 
    b)     Es imposible ver más allá de unos cuantos años. 
 
    El camino al éxito inicia cuando empiezas a caminar con un sentido concreto; dejas de permitir que la vida te lleve por donde ella decide, y por el contrario, optas por intentar crear algo específicamente tuyo. 
 
    Así que inicias el camino. Arrancas un proyecto o negocio. Quizás falle, o quizás no. 
 
    Si tiene éxito ¡continúa! Si no lo tiene ¡no pasa nada! 
 
    Se intenta una y otra vez. Decenas o centenas de veces si es necesario. Se requiere humildad, fortaleza, perseverancia… y no tomarse a uno mismo muy en serio, para levantarse tantas veces. 
 
    Aun cuando se ha encontrado la idea o el nicho adecuado, el éxito sigue estando lejos. Hay que invertir miles de horas, arriesgar capital si es necesario; encontrar socios o compañeros y seguir trabajando. 
 
    Muchas veces parece que todo se va a desplomar. Si existe mercado, hay que seguir adelante, empujar a través de la densa selva; superar dudas y miedos… y seguir trabajando. 
 
    En el proceso el negocio crece, pero nosotros también. Vamos ganando experiencia y contactos que nos servirán no solo en éste, sino también en otros proyectos o negocios.  
 
    Los negocios eventualmente llegan a su punto de quiebre, en donde dejan de ser una pesada subida y empiezan a “caminar por sí solos”, liberando espacio mental para seguir emprendiendo. 
 
    Incluso una vez que se ha logrado un éxito rotundo (¡He logrado pagar las deudas! ¡He logrado ese gran contrato! ¡He logrado vender todo!), pronto te darás cuenta que has vencido una montaña, que hay que seguir trabajando y que quedan muchas más por vencer. 
 
    Pero ahora tienes más fuerza y experiencia. Estás listo para una montaña más grande y mejor. 
 
    Todo esto puede durar años o décadas; requerir miles de horas, desvelos, errores y desencantos. Mucha gente te dirá que no puedes, o te dará malos consejos. Escucha todos y piensa bien antes de actuar. 
 
    El éxito está a tu alcance; de eso no hay duda. Pero ten mucho cuidado con el efecto Zuckerberg. 
 
    El efecto Zuckerberg nos ha hecho pensar a todos los millennials que, “de una forma u otra, encontraremos esa gran idea que nos hará millonarios. Y en tanto que la idea llega, hay que divertirse, viajar, descansar, jugar videojuegos e ir de compras. ¿Aprender, trabajar, ahorrar, invertir? Eso es para la gente normal”. 
 
    Pero tú no eres normal. Eres especial. ¿No es así? 
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 5. LA OPORTUNIDAD MILLENNIAL. 
 
      
 
      
 
    Cuando yo apenas estaba en cuarto o quinto semestre de la carrera, uno de mis mejores amigos, lo llamaré Julián, decidió abandonar la universidad. Decidió aplicar la estrategia Jobs / Gates / Zuckerberg y dejar su carrera  a la mitad para dedicarse de lleno al negocio que había empezado años antes (sí, en la preparatoria): una agencia de publicidad. 
 
    A mí me pareció una locura. ¿Cómo podía dejar una carrera sin terminar? ¿Cómo le habían permitido sus padres hacerlo? ¿Por qué nadie le decía nada? 
 
    Tampoco yo le dije nada. Más bien nos distanciamos; yo continué mi educación universitaria mientras él se iba a trabajar en su negocio. Me pareció que mi amigo estaba, sencillamente, loco. 
 
    Diez años después –me apena confesarlo- yo me encontraba desempleado y pidiéndole trabajo precisamente a este amigo, cuya agencia se había transformado en una de las más importantes del occidente del país y contaba con las mejores cuentas publicitarias de la ciudad.  
 
    Aunque necesitaba el dinero, me carcomía la envidia. Julián era el “inmaduro” que había abandonado la escuela. Yo, con licenciatura y maestría, estaba apenas buscando trabajo. 
 
    ¿Cómo habíamos llegado hasta este punto? 
 
    La respuesta es esta: Julián supo desde joven cuál era su talento y cuál su pasión, y se atrevió a seguirlas con gran claridad. 
 
    Yo, por mi parte, había seguido el “camino de mis padres”, y lo había hecho sin saber hacia dónde quería ir: estudia, consigue trabajo, mantén tu puesto… 
 
    Julian supo aprovechar todas las ventajas que nos ofrece el mundo moderno. Julián es un millennial Alfa que: 
 
    -        Aprendió casi todo lo que sabe por su cuenta; no en el salón de clases. 
 
    -        Gustaba leer e investigar en internet. 
 
    -        Aprovechó al máximo las nuevas tecnologías y las adoptó desde muy joven. 
 
    -        Tenía en mente su meta, e inició su negocio, siendo aún muy joven. 
 
    -        Intentó distintas fórmulas y clientes a lo largo de los años. 
 
    -        Decidió su negocio en virtud de sus talentos, pasiones y las necesidades del mercado. 
 
    -        Se atrevió a rebelarse cuando hizo falta. 
 
    Hasta donde entiendo, Julián regresó algunos años después y, de hecho, terminó su carrera. Para entonces, su negocio le permitía esto y mucho más. 
 
    Mi camino, por el contrario, fue muy distinto. 
 
      
 
      
 
   
 
  

 De abogado a… 
 
      
 
    Yo estudié derecho porque me gustaba leer, me gustaba hablar en público y quería cambiar al mundo. Estas razones son reales, y no solo el discurso bonito que uno dice a su profesor en la primera clase de Mercantil. 
 
    Mi infancia la pasé entre libros y tardes en bicicleta, y desde chico me gustaron el teatro y el escenario. Desde primer año de primaria estuve en el grupo de teatro de la escuela y antes de mis veinticinco años había ya participado en más de doscientas producciones. Había sido de todo: desde el Hombre de Hojalata hasta Hamlet, pasando por José el Soñador y el Capitán Garfio. Eso no fue todo: también desde la secundaria participé en docenas de concursos de declamación y luego de oratoria, casi siempre con buenos resultados. Estuve en clubes de oratoria durante años, y llegué a ser campeón estatal y nacional de oratoria y debate. 
 
    También desde pequeño los libros me hacían soñar. Leía todo lo que caía en mis manos (que en casa de mis papás era mucho) y pronto empecé a escribir. A los diez empecé a escribir poesía, a los catorce presenté mi primer libro (una colección de cuentos) y a los quince empecé mi primera novela. Aún conservo decenas de cuadernos con cuentos, poemas, ensayos, crónicas y aforismos.  
 
    Todo esto me gustaba tanto, lo disfrutaba tanto, que podía hacerlo todos los días sin perder impulso ni ilusión.  
 
    Al mismo tiempo, siempre consideré estas actividades como hobbies que me darían herramientas útiles a la hora de elegir, eventualmente, una carrera seria. Imaginé que podría explotar mi gusto por hablar y escribir como abogado, así que eso fue lo que hice. Decidí dejar esos “juegos” y convertirme en adulto. 
 
    Existían otras razones de índole práctico. Por una parte mi mamá es abogada, lo que me facilitaría la vida a la hora de buscar contactos y trabajo en el futuro. También había varios libros de derecho en la casa, lo que me ahorraría algo de dinero. 
 
    En la carrera no me fue mal, pero tampoco fui el mejor. Muy pronto encontré trabajo en un despacho y comencé a aprender sobre la práctica del derecho civil, mercantil, administrativo y agrario… 
 
    Después me invitaron a ser coordinador jurídico en el Registro Agrario Nacional. Para alguien de mi edad, era una buena oportunidad con buen sueldo, así que la tomé. La presión y el ambiente de caos y corrupción me llevaron a renunciar a los pocos meses.  
 
    Más tarde encontré trabajo en otro despacho; ahora en marcas y patentes. Después de algún tiempo empecé a hacer corporativo. Más tarde me transfirieron a la notaría. Estaba brincando de un lado para otro, pero vaya, tenía un trabajo. Y eso es lo que importa ¿no? 
 
    Cuando me hablaron para ofrecerme la dirección en una fundación educativa, brinqué inmediatamente ante la oportunidad, a pesar de que nada tenía que ver con mi carrera. La verdad es que estaba aburrido de ser abogado. Constantemente me preguntaba ¿de verdad puedo hacer esto por otros cuarenta o cincuenta años? Lamentablemente, la perspectiva de dedicarme a esto toda mi vida no me emocionaba, sino que me deprimía un poco.  
 
    En los tres años que dirigí la fundación conocí y tuve el privilegio de trabajar con miles de jóvenes de preparatoria de todo el estado en los torneos de debate que solíamos organizar. Me apasionaba ver a los estudiantes defendiendo sus ideales y preparándose para mejorar su propia vida y la de los demás. 
 
    Aunque fui feliz esos tres años, algo me decía que tenía que volver a trabajar como abogado. Esa era mi carrera. Yo ERA un abogado, y eso tenía que ser. La fundación había sido una especie de “vacación”.  
 
    En ese entonces mi amigo y antiguo maestro Alejandro me invitó a ayudarle a montar su propio negocio: un teatro. Por muchos meses dedicamos día y noche a montar el escenario y a construir la sala; después a diseñar la imagen y, finalmente, el lanzamiento. Pero hacer teatros no era “lo mío”; yo era un “abogado serio”. También ese negocio fue una especie de “vacación” a la que no me comprometí a largo plazo. Eventualmente abandoné ese negocio, y Alejandro siguió con él, hasta convertirlo en un éxito. Yo me quedé fuera. 
 
    Pensar en regresar a la notaría me mataba por dentro, aunque seguía pensando que ese era mi destino. Así que busqué la manera de retrasar lo más posible ese destino y decidí buscar una maestría en el extranjero. 
 
    Me tomó algunos meses tramitar las becas, los préstamos, las visas y los exámenes para poder, por fin, comenzar mi maestría en política global en Essex, Inglaterra.  
 
    Irme a Inglaterra era genial, no solo por lo que en sí significaba, sino porque, además, parecía cuadrar con mi carrera de “abogado”, que seguía avanzando aparentemente. 
 
    Fue un año espectacular y, si tienes oportunidad de hacerlo, te lo recomiendo ampliamente. La maestría resultó un verdadero reto y pude pasear por Inglaterra y los países cercanos. Vivía en Colchester, un pueblo pequeño, pero tenía interés de ir a vivir un tiempo en Londres, así que un día, sin más, fui a tocar la puerta de la Embajada de México para pedirles trabajo. Finalmente me dieron “trabajo” como pasante en un proyecto de ProMéxico a un lado de la Embajada y pasé allí cuatro meses muy activos. 
 
    En Londres pude dedicar tiempo a todas mis pasiones: el teatro, el arte, la literatura. El poco dinero que tenía lo gastaba en funciones en el Globo de Shakespeare o en los teatros de la ciudad: pasaba días enteros en los museos, en los castillos, en las bibliotecas de Oxford o Cambridge; en congresos o discusiones. Mientras estaba en Londres también empecé a escribir una novela y, de forma regular, un blog donde compartía mis aventuras. 
 
    Por si esto fuera poco, en Londres conocí a Mónica, mi esposa. Un amigo mutuo, abogado, nos introdujo a pesar de nuestra oposición a las “citas ciegas”. Mónica era magnífica, así que le pedí que fuera mi novia. Andar de novios en Londres era casi como una luna de miel anticipada: cada paseo era mágico. Alguna vez, de pasada, le comenté que algún día quería ser escritor. 
 
    El viaje se terminó y, finalmente, regresé a Guadalajara a enfrentar mi destino. También este viaje había sido otra especie de “vacación”. Todo con tal de retrasar mi destino: convertirme en un abogado serio. 
 
    A los pocos meses de regresar a México viajé a Venezuela a proponerle matrimonio a Mónica, y se fijó fecha para dentro de siete meses.  
 
    Y todo eso estaba bien; casi como un cuento de hadas, salvo por esto: no tenía trabajo, y tenía mucho más deudas que las que podía pagar. 
 
    Así que volví a tratar de ser abogado. Fui tocando puertas, pero muchas estaban cerradas. Otras, demasiado abiertas. Mis amigos querían hacerme socio o emprender nuevos proyectos. Pero yo todo lo que quería era un trabajo para poder casarme. 
 
    Comencé a trabajar con un abogado amigo mío, que me recibió como asociado, sin sueldo. Empecé a buscar clientes, a llevar asuntos… pero el dinero aun no me alcanzaba para pagar la boda. 
 
    En eso estaba cuando otro amigo, compañero del grupo de teatro, me llamó para preguntarme si me interesaría participar en un casting para conducir un noticiero de televisión. 
 
    Eso no me parecía serio, mucho menos para un “abogado”, como yo. Pero el dinero faltaba y decidí asistir y hacer el casting. Algunos meses después me llamaron para informarme que había sido elegido, y apenas a dos semanas de la boda, tuve mi primera aparición en televisión. 
 
    “Esto es genial”, pensé mientras grabábamos el programa en vivo. Me estaba divirtiendo en serio y, aparentemente, no lo hacía tan mal. El productor y los camarógrafos me felicitaron al final. “¿Cuánto tiempo llevas haciendo esto?”. Y yo respondí: “Nada, es mi primer día…”. 
 
    Como sea, la televisión no era una opción verdadera de carrera, sino solo un hobby y un ingreso extra. Yo en verdad, era abogado. “Un abogado serio, hecho y derecho”. Ese era mi destino. 
 
    Mis pocos clientes no parecieron muy contentos, y a algunos de ellos les parecía que un abogado que saliera en televisión no podía ser muy serio ni confiable. Para entonces, ya tenía más de un año de casado y Mónica esperaba nuestro primer hijo. 
 
    Cuando me ofrecieron dirigir una empresa de importación de muebles, lo acepté sin dudar. Necesitábamos el dinero y, bueno, cualquier cosa era mejor que ir a los juzgados. Cuatro meses después la empresa de importación cerró operaciones y, una vez más, me encontré sin trabajo, con las deudas creciendo y un bebé en puerta. 
 
    Sin rumbo claro, solo la televisión quedaba, y seguí buscando un trabajo “serio” mientras mi carrera de comunicador seguía adelante. En esta época fui a pedir trabajo a Julián, a Martín y a todos los amigos que conocía. Estaba desesperado y dispuesto a trabajar “en lo que fuera”. Vivía con un nudo permanente en el estómago. 
 
    Pero, por fin, llegó una luz de claridad. 
 
    Una noche, mientras conversaba con Rubén, un amigo mío y gran abogado, le pregunté su opinión. ¿Qué área del derecho me recomendaba? ¿Cuáles eran mis opciones? 
 
    Él contestó casi sin pensarlo. “Francisco” –me dijo- “tú no eres abogado; eres comunicador” y dio un trago a su cerveza, como si nada. 
 
    Yo me quedé pasmado. Hasta ese día nadie me había dicho que podía elegir no ser abogado, y yo nunca me lo había planteado. Fue como si alguien me echara un balde de agua en la cabeza; como si despertara de un coma largo. ¿Era esto posible? 
 
    Lo comenté con Mónica. Su respuesta me sorprendió también. “Francisco, yo siempre te he apoyado en tu carrera legal porque creía que es lo que tú querías. Pero si quieres dedicarte a otra cosa, yo te apoyo incondicionalmente”.  
 
    Una vez más, me descubrí confundido. Hasta ahora pensaba que todo el mundo esperaba de mí que fuera un gran abogado. Pero ¡mira! resultaba que lo que todo el mundo esperaba de mí es que fuera feliz.  
 
    Mi padre dio el tiro de gracia en el asunto. Cuando le pedí su consejo, me dijo sencillamente: “Francisco, Dios te ha dado unos talentos, y sobre eso te va a pedir cuentas. Tú siempre has sido un comunicador”. 
 
    Es tonto, ahora que lo pienso, que todo el mundo tuviera claridad sobre quién era yo, mientras yo mismo me debatía en la incertidumbre. Simplemente, nunca me había atrevido a preguntar. 
 
    Resolver el asunto me tenía en agonía. No estábamos hablando de encontrar mi siguiente trabajo, sino de decidir quién era yo.  
 
    Tomé la decisión una tarde de jueves en que llovía a cántaros en la ciudad. El nudo en mi estómago se deshizo y en su lugar apareció un nuevo fuego que me impulsaba. Con ayuda de mi esposa, abandoné la persecución de la carrera legal y tripliqué mis esfuerzos en la comunicación.  
 
    En menos de una semana Mónica y yo ideamos algunos bocetos de posibles líneas de negocio. Primero creé una “empresa”  (es decir, puse una página en Facebook) que ofrecía servicios de redacción. El negocio se llamaba Diéresis, y luego cambió su nombre a DiezLetras. Los clientes empezaron a llegar, poco a poco. El negocio lo montamos en internet, sin un solo peso y al poco tiempo generaba un flujo pequeño, pero constante. 
 
    Después me asocié con Manuel y Bono, amigos míos, que tenían una casa productora, para crear un programa de televisión que venderíamos al canal en donde ya conducía mi noticiero. El programa se llamaba 10 preguntas. En él entrevistábamos a políticos, empresarios, deportistas e influencers. El programa corrió por dos temporadas completas.  
 
    Mónica no me dejó quitar la vista de la presa: “si quieres ser escritor, tienes que hacerlo como un trabajo serio”. Mónica me propuso una oferta que no podía rechazar: o entregaba cada semana un capítulo de mi novela, o no salíamos al cine. ¿Y quién quiere vivir en un mundo en el que no podemos salir al cine? Así que presionamos a las musas y pronto lancé mi primera novela, El Delegado Francés, en internet. Cada semana publicaba un capítulo. Lo que empezó con diez lectores se convirtió al cabo de quince semanas en un pool de más de 15 mil seguidores. Más tarde escribiría la segunda y la tercera parte de la trilogía. Luego vendrían muchos libros más. 
 
    Además de mis dos programas de televisión, nuevos proyectos en radio aparecieron, a los que se agregaron conferencias y talleres. Seguí publicando mi blog; luego en algunos periódicos. Mis lectores ya no se medían por cientos, sino por miles. A menos de un año de cambiar por completo de carrera, obtuve un puesto como director en un área de comunicación, que me permitía seguir persiguiendo mis propias pasiones. 
 
    Desde el primer día en que empecé a salir en televisión, me preguntaba ¿cómo pueden pagarme por hacer esto? Me estaban pagando por divertirme; por hacer las cosas que me gustaban. Más de mil noticieros en vivo después, nueve libros, cientos de programas, conferencias y artículos, puedo decirlo tranquilamente: no me he aburrido un solo día. ¡Esto sí que puedo hacerlo por otros cincuenta años! 
 
    Fue hasta entonces que las miles de horas que dediqué al teatro en mi juventud tomaron valor; donde las docenas de torneos de oratoria, debate y declamación en los que participé en mis años de estudiante adquirieron sentido; donde los concursos de cuentos, poesía y ensayo en los que solía participar dieron sus frutos. 
 
    Sin darme cuenta, llevaba preparándome toda mi vida para esta carrera.  
 
    Por fin me había dado cuenta: no era un abogado que hacía comunicación; era un comunicador que había estudiado derecho. Y esa es una gran diferencia. 
 
    No lamento en absoluto los años en las aulas de derecho, en los juzgados y en los archivos, en Inglaterra o en la Embajada. Nada de lo aprendido se pierde, y resulta que ser abogado ha sido una gran ventaja competitiva en el mundo de la comunicación. 
 
    Por fin, por fin había encontrado mi llamado, pero antes perdí diez años persiguiendo una carrera que no era la mía, solo porque pensaba que eso era lo que “tenía” que hacer.  
 
    Estaba empeñado en seguir el camino de mis padres, y diez años más tarde descubrí que podía seguir mi propio camino, mi camino millennial. 
 
    Aún veo a muchos de mis amigos abogados. La mayoría son felices: allí han encontrado su camino. Casi todos entienden y apoyan mi nueva faceta de comunicador. Pero algunos, cuando me encuentran, me miran con rostro triste, con cierta lástima. “Siempre tienes las puertas abiertas en el despacho”, me dicen porque creen que no ser abogado es una derrota. Yo les agradezco, claro, porque lo hacen por cariño y amistad. Pero hace mucho tiempo que ni siquiera me planteo esa posibilidad. 
 
    ¿Para qué dedicarte a lo que “tienes” que hacer, si puedes dedicarte a lo que amas hacer? 
 
      
 
   
 
  

 Tu cancha. 
 
      
 
    Fue hasta después de toda esta odisea, cuando ya había cambiado de carril, que mi hermano Luis me recomendó un libro. 
 
    Este libro era “El Elemento” de Ken Robinson. En él, Sir Ken cuenta muchas historias como la mía, de personas que encuentran eventualmente su lugar en el mundo. A este lugar él llama “el elemento”.  
 
    Estar “en nuestro elemento” es estar en un lugar en donde nuestros talentos y nuestras pasiones se alinean, de manera que nos es más fácil, divertido e intuitivo desarrollarnos en él.  
 
    Para el autor del libro, la búsqueda y desarrollo de nuestro elemento es una de las misiones más [image: ]importantes en nuestra vida. Lo explica de manera clara y entretenida, resumiéndolo en una imagen conceptual que lo dice todo. 
 
    [image: ] 
 
    Ese punto en donde se cruzan las cosas que amamos con las cosas que hacemos bien se llama el elemento, y encontrar el tuyo va a cambiar tu vida. 
 
    Lo que Ken Robinson llama “El Elemento” yo le llamo “Tu Cancha”.  
 
    Para ejemplificar la importancia de jugar en tu cancha, Suelo usar el ejemplo de uno de los más grandes atletas de las últimas décadas: Michael Jordan. 
 
    Michael Jordan fue uno de los basquetbolistas más impresionantes de la historia. Le apodaban “Air Jordan” porque, en efecto, parecía flotar sobre el aire cuando se lanzaba por una canasta. Llevó a su equipo (Los Bulls de Chicago) a conseguir varios campeonatos y fue nombrado seis veces jugador más valioso. Era una estrella internacional cuya fama trascendió la duela, obtuvo contactos multimillonarios de patrocinios y apareció en producciones de Hollywood. Michael Jordan logró inspirar a toda una generación de jóvenes a buscar sus sueños. Era un verdadero ídolo, un ícono y un atleta supremo. 
 
    Y después, cuando lo había logrado ya todo, Michael Jordan decidió dejar de jugar basquetbol y dedicarse al… ¿beisbol? 
 
    Este era un hombre respetado y talentoso, y probablemente el mejor basquetbolista de la historia. Ahora, en el beisbol, la historia era distinta. No solo no logró campeonatos o premios, sino que se convirtió en el hazmerreír del mundo.  
 
    [image: ] 
 
    “¡Renuncia, Michael! Jordan. Los Medias Blancas están avergonzando al béisbol” se lee en la portada de Sports Illustrated. No necesito decir más. 
 
    La clave está en encontrar TU CANCHA, el lugar en donde tus pasiones y tus talentos se suman. 
 
    El tradicional consejo “sigue tu sueños”, “haz lo que amas”, “dedícate a lo que quieras” o “puedes lograr todo lo que te propongas” son buenos, pero incompletos. 
 
    Hay que decir, en cambio: 
 
    -        Sigue tus sueños… a través de tus talentos. 
 
    -        Haz lo que amas… siempre que lo hagas bien. 
 
    -        Puedes lograr lo que te propongas… si tienes la pasión y el talento necesario. 
 
    -        Dedícate a lo que quieras… siempre que haya un mercado dispuesto a pagarte por ello. 
 
    El amor y la pasión no bastan. “Amo cantar” no sirve de nada si no tienes las cuerdas vocales para hacerlo profesionalmente. A veces hay que corregir el rumbo. Y cuanto antes, mejor. No hay indignidad ni vergüenza en ser malo en algunas cosas o en no tener talentos en otras. Todos tenemos nuestra cancha. Hay que buscarla y desarrollarla. 
 
    Cuando antes encuentres TU CANCHA, te irá mejor en la vida. 
 
    Todos tenemos ciertos talentos: cosas que hacemos de forma natural, y que nos resultan más fáciles que a otros. Son parte de nuestra naturaleza. Existen personas que cantan bien, otras que juegan futbol, otras con cerebro matemático y algunos más son grandes bailarines. Todos tenemos algo que hacemos mejor que los demás. 
 
    Muchas veces no lo sabemos, porque creemos que a todos les resulta igual de sencillo. Mi hermano, que es ingeniero, perdía la paciencia cuando me ayudaba con la tarea, porque lo que para él era una ecuación trigonométrica perfectamente obvia, para mía era un montón de garabatos. “¿Cómo no lo ves? Esta allí”, decía mi hermano. Por supuesto, si me empeñaba y estudiaba, eventualmente lo aprendía, lo suficiente para pasar el examen. No es que me fuera “imposible” aprender matemáticas; pero era evidente que para mi hermano resultaba más natural. 
 
    Mi hermana Mariana siempre ha bailado, y lo sigue haciendo todos los días hasta la fecha. Cuando no es regional es flamenco, pero bailar siempre ha sido lo suyo. Cuando baila, ella está en su cancha. Yo he tomado clases de baile y creo que lo hago mejor que antes, pero claramente el baile no es mi talento. 
 
    ¿Cuál es tu talento? 
 
    Cualquiera de nosotros puede empeñarse en aprender a tocar piano, si quiere, hasta alcanzar un nivel aceptable; pero Mozart tocaba y componía a los cinco años. Por más que nos empeñemos y a base de esfuerzo queramos construir un talento, nunca seremos Mozart.  
 
    Es mucho más sencillo y lógico buscar nuestro talento natural e invertirle el tiempo que sea necesario para desarrollarlo. Famosamente, Malcolm Gladwell en su libro “Fuera de Serie” (Outliers) presenta la teoría de las 10 mil horas.  
 
    Gladwell afirma que para ser experto en casi cualquier cosa, hay que dedicarle 10 mil horas, y cita cualquier cantidad de ejemplos; desde los Beatles hasta Andre Agassi, pasando por virtuosos del violín y estrellas del hockey sobre hielo. Casi sin falta, se observa que aquéllos que destacan en cualquier rama son quienes han dedicado 10 mil horas o más a perfeccionar sus talentos. 
 
    Así que técnicamente podríamos ser expertos en cualquier cosa, si le dedicáramos 10 mil horas, o lo que es lo mismo, dos horas al día, todos los días, durante 15 años.  
 
    Se sabe que las gimnastas chinas o rusas son elegidas desde los dos o tres años, y luego sometidas a intensos entrenamientos por los siguientes diez años, para alcanzar los niveles que se requieren en las olimpiadas. A los 14 años ya han cumplido sus 10 mil horas y pueden aspirar al oro. Estas gimnastas no eligen su carrera, sino que son elegidas, aun en contra de su voluntad, cuando parece que tienen un talento natural. 
 
    En un país como el nuestro esto es impensable. Cada quien elige su propia carrera. Y para ello, afirma Ken Robinson, no hace falta conocer nuestros talentos solamente, sino también reconocer nuestras pasiones. 
 
    Tu cancha se halla en donde se cruzan ambos, y es que los talentos y las pasiones interactúan de forma que se envuelven en un círculo virtuoso que hace que todo sea posible. Estar en este círculo es como viajar en una alfombra voladora; las cosas parecen salir como por arte de magia. 
 
    Tanto Gladwell como Robinson coinciden en afirmar que las pasiones son tan importantes como los talentos, porque permiten actuar de manera natural, encontrar el éxito profesional y, al mismo tiempo, la realización personal. Es decir: la felicidad. 
 
    Para continuar el ejemplo, es muy probable que si yo dedicara 10 mil horas a aprender matemáticas, me convertiría en un excelente matemático, a pesar de no tener los talentos naturales.  
 
    Pero… ¿Por qué diablos dedicaría 10 mil horas a algo que no me gusta? Igualmente, creo si hubiera invertido 10 mil horas en practicar más leyes, me hubiera convertido en un abogado exitoso, pero ¿Cómo puedo pasar tanto tiempo haciendo algo que no me atrae? Y en todo caso, sin los talentos naturales, me podría convertir en un buen matemático y un buen abogado; pero nunca en el Mozart de los matemáticos o de los abogados. 
 
    El talento sin preparación no es nada. Pero la preparación sin talento tampoco llega lejos. 
 
    Las pasiones son brillantes, porque nos empujan de manera natural a hacer eso que amamos, una y otra vez. ¿Cómo saber si algo te apasiona, te atrae o te gusta? Muy sencillo: si cuando haces eso pasa el tiempo volando, entonces es una pasión. 
 
    Es más sencillo y lógico dedicar 10 mil horas a algo que amamos, que nos apasiona, nos reta y nos divierte; algo que haríamos aunque no nos pagaran.  
 
    Pero una pasión sin talento tampoco sirve de mucho ¿o sí? Por ejemplo, a mí me gusta mucho jugar futbol, y puedo decir que he dedicado miles de horas a hacerlo. Pero nunca mostré un especial talento, ni fui admitido en los equipos del colegio. Podría dedicar 10 mil horas a jugar futbol, y quizás me convertiría en un jugador decente; pero hace mucho que zarpó el barco. Es imposible que haga carrera como futbolista. Aunque es una pasión, no es un talento. Por tanto, es un hobby. 
 
    Los talentos se dibujan en nuestras habilidades, pero también en nuestra disposición material. ¿Puede una persona que sufre de enanismo llegar a jugar en la NBA? ¿Puede una persona con dificultad visual convertirse en un campeón de tiro con arco? ¿Puede una persona muda ser cantante de ópera? La respuesta es no, a pesar de que su pasión les empuje a intentarlo. 
 
    Conocer nuestros talentos es cuestión de humildad y honestidad, o, como fue en mi caso, de preguntar a aquellos que nos quieren. Conocer nuestras pasiones es cuestión de autoexploración y reflexión. Dedicar 10 mil horas es cuestión de constancia. 
 
    Creo que tuve la suerte de encontrar mi elemento; y si lo encontré un poco tarde ¿qué importa? El pasado es pasado. Y, sin embargo, aunque nunca lo hice conscientemente, resultó que cuando empecé a trabajar en televisión y radio ya tenía mis 10 mil horas caminadas en teatro y oratoria, aficiones  que empecé a desarrollar desde los cinco años, por puro gusto, sin saber que se convertirían eventualmente en mi carrera y propósito. 
 
    Antes de cerrar este tema, queda una cosa más que decir sobre LA CANCHA. 
 
    La cancha existe donde se cruzan tus talentos y tus pasiones… pero también en donde el tiempo y el espacio lo permiten.  
 
    En diferentes lugares y épocas distintos talentos son apreciados. Mark Zuckerberg es millonario porque tuvo el talento y la pasión para crear Facebook, pero también porque nació a finales del siglo XX, cuando la tecnología y el mercado le permitieron desarrollar sus cualidades de forma excepcional. 
 
    ¿Qué hubiera pasado si Mark hubiera nacido en el siglo XV, antes de que existieran las computadoras? 
 
    Steve Jobs es Steve Jobs porque vivió en una ciudad y un momento en que tenía acceso a computadoras y programas que otros no tenían. Steve era hijo de inmigrantes Sirios.  
 
    ¿Qué hubiera pasado si Steve hubiera crecido en Siria, o sin computadoras? ¿Hubiera podido crear Apple? 
 
    Warren Buffet es quien es porque nació en una era en donde sus talentos tienen mercado; en donde existen las acciones y las bolsas de valores.  
 
    Si Warren hubiera nacido en la época de las cavernas, entonces quizás él sería pobre y los cavernícolas grandes y fuertes que cazan mamuts serían los ricos. 
 
    Aprender a aplicar nuestros talentos y pasiones en entornos en donde el mundo los requiera en este momento es el factor multiplicador que puede transformar una cancha normal en una cancha espectacular. 
 
    ¿Qué necesita el mundo hoy? ¿Qué está pidiendo el mercado?  
 
    Abre los ojos y alinea tu cancha con el mundo real. No crees un producto o servicio y esperes que todo el mundo lo ame. En cambio, busca lo que el mundo ama o necesita y dáselo, poniendo a trabajar tus pasiones y tus talentos.  
 
    Felicidad, dinero y propósito. ¿Qué más se puede pedir? 
 
   
 
  

 La ventaja de ser millennial. 
 
      
 
    Todo esto viene al caso porque a los millennials nos ha tocado vivir en un mundo en donde cosas como “pasiones” y “talentos” son relevantes y respetados por la sociedad; y donde tenemos la libertad para desarrollarlos a nuestras anchas. 
 
    Si hubiéramos nacido hace 3000 años en Esparta, hubiéramos sido soldados o agricultores. A nadie le importaban tus “pasiones” sino el bien del pueblo. 
 
    Si hubiéramos nacido hace 1000 años en Francia, hubiéramos sido aldeanos; agricultores o pastores. Si nos iba muy bien, quizás soldados. ¿Qué hubiera sido de mí en un mundo en donde los “comunicadores” eran en su mayoría irrelevantes? 
 
    Si hubiéramos nacido en Londres al albor de la revolución industrial, probablemente habríamos seguido el camino de nuestros padres y sus oficios. Los hijos de herreros eran herreros; los hijos de carpinteros, carpinteros. Los hijos de pobres, pobres hasta la muerte. 
 
    Si hubiéramos nacido, como nuestros padres, hace 60 o 70 años, entonces hubiéramos tenido que elegir de entre seis u ocho carreras. A mi abuelo su padre lo inscribió, sin preguntarle, en la escuela de ingeniería. Mi abuelo obedeció y luego tuvo una gran carrera, pero la verdad es que no la eligió; esa opción no existía. El mundo de entonces requería tesón, obediencia y heroísmo. 
 
    Pero su heroísmo rindió frutos. Y uno de esos frutos es que hoy tú y yo podemos estudiar y tenemos absoluta libertad para hacer lo que nos venga en gana. En todas las profesiones y negocios hay dinero; y el éxito lo hallan aquellos que tienen los talentos, las pasiones y la experiencia para ser los mejores en su rama. 
 
    El solo hecho de que tú puedas elegir de entre docenas o centenas de distintas carreras –o elegir no estudiarlas- te convierte en una de las personas más afortunadas en la historia de la humanidad. Valora ese regalo que nos dieron nuestros padres. Ese es un poder grande y, como dijo el tío Ben, “con un gran poder viene una gran responsabilidad”. 
 
    Además nosotros, millennials, tenemos la suerte de contar con las mejores herramientas que jamás han existido, y con sistemas que nos permiten trabajar y crear negocios sin necesidad de grandes inversiones. Hoy es más posible que nunca llevar nuestras ideas, nuestros sueños y nuestros proyectos a cabo. 
 
    En más de un sentido, vivimos en la mejor época de la historia. Es la era con el menor porcentaje de pobreza en el mundo; el mayor porcentaje de países en paz; el mayor porcentaje de alfabetización; la mayor esperanza de vida; el mayor nivel de libertades individuales; el mayor número de naciones democráticas. Estos son los años maravillosos, y no podemos desaprovecharlos. 
 
    Ahora, existen muchos millennials (los millennials Beta) que utilizan esta libertad y estas herramientas para perder el tiempo, para esparcir el odio, para facilitar sus vicios, para elevar su egoísmo.   
 
    A otros les gustaría no tener tanta libertad, y que les dijeran qué hacer y cómo hacerlo, con tal de negarse a pensar por sí mismos. 
 
    Pero hay otros que ven en este entorno la oportunidad de crear cosas nuevas y de encontrar su propósito en el mundo; de ser exitosos y, al mismo tiempo, ayudar a los demás. Son los que se levantan cada día con una sonrisa, y con ganas de sacar un proyecto adelante. 
 
    Estos son los millennials Alfa; los que ante las oportunidades, se crecen; y ante los problemas, se crecen aún más. 
 
      
 
   
 
  

 Mí, para mí, conmigo. 
 
      
 
    El punto de inflexión entre un millennial Alfa y un Beta es la forma en que entienden su relación con el mundo. 
 
      
 
    El Beta dice: tengo talentos y pasiones; soy especial. Por lo tanto, exijo mi espacio. 
 
    El Alfa dice: tengo talentos y pasiones; soy único. Por tanto, busco o creo mi espacio. 
 
    * 
 
    El Beta dice: tengo opinión y derechos; por tanto exijo respeto e impunidad. 
 
    El Alfa dice: tengo opinión y derechos; por tanto defiendo causas nobles. 
 
    * 
 
    El Beta dice: no soy esclavo de nadie; por tanto puedo hacer lo que me venga en gana. 
 
    El Alfa dice: no soy esclavo de nadie; por tanto puedo lograr todo lo que me proponga. 
 
    * 
 
    El Beta dice: merezco riqueza y éxito; por tanto espero que el mundo me lo otorgue. 
 
    El Alfa dice: el éxito y la riqueza están a mi alcance; por tanto trabajo cada día para acercarme a ellos. 
 
    * 
 
    El Beta dice: todo es relativo; por tanto mis opiniones y creaciones deben ser aplaudidas. 
 
    El Alfa dice: la realidad existe; por tanto debo de prepararme más para acercarme a ésta. 
 
    * 
 
    El Beta dice: todos los humanos somos iguales, por eso deben respetarme. 
 
    El Alfa dice: todos los humanos somos iguales, por eso debo respetarlos. 
 
    * 
 
    El Beta dice: el mundo debe acomodarse para que yo sea feliz. 
 
    El Alfa dice: soy feliz por decisión, y trabajo para cambiar el mundo. 
 
    * 
 
    El Beta dice: Soy hermoso, soy perfecto como soy. Es su deber amarme. 
 
    El Alfa dice: Me construyo cada día. Es mi deber amar a otros. 
 
    * 
 
    El Beta dice: merezco lo que deseo. 
 
    El Alfa dice: merezco lo que construyo. 
 
      
 
    Ambos, el Alfa y el Beta, pueden buscar y encontrar su cancha. Pero mientras que el Beta gritará: “Estoy en mi cancha, mírenme, adórenme”, el Alfa sabrá decir “Encontré mis talentos y mis pasiones. Este es el inicio de un trabajo intenso”. 
 
    Y esta percepción hace toda la diferencia, porque encontrar tus talentos y tus pasiones no es el fin, sino el principio. Es allí donde empieza tu camino. De esos talentos y esas pasiones deben surgir tus proyectos; son apenas el primer paso para escalar tu montaña. 
 
      
 
    Tus talentos y tus pasiones crean tu cancha; y tu cancha es la fuente de donde emana un viaje largo y complicado que eventualmente te llevará a crear algo con valor y trascendencia. 
 
    Pero piensa ahora: ese largo y tortuoso viaje, ¿no será más sencillo, más emocionante, si estás haciendo algo que amas, con las herramientas que te son naturales? Entonces el camino deja de causarnos miedo y, por el contrario, nos atrae poderosamente.  
 
    Esa es la definición de una aventura; y ésta es la tuya. 
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 6.       MILLENNIAL QUE SE RESPETA. 
 
      
 
      
 
    Miguel Ángel es amigo mío desde la secundaria. Estábamos en la “bolita”, lo que significa que pasábamos juntos casi todos los recreos, casi siempre haciendo lo mismo: jugando futbol. 
 
    Siempre fue un tipo bastante relajado, que se llevaba bien con todos, y recuerdo con claridad todas las tardes que pasamos jugando futbol con el resto del grupo. Yo era defensa en el equipo –ya sabes lo que eso significa, no me hagas deletrearlo-, y él era mediocampista; distribuía bien el balón y corría sin cansarse nunca. Cuando no teníamos cancha, la calle bastaba. Eran tiempos sencillos. 
 
    Después crecimos y le perdí un poco la pista, porque fuimos a estudiar a universidades distintas. De alguna u otra forma, nos mantuvimos en contacto y nos volvimos a encontrar algunos años después. A los 28 años, cuando yo apenas regresaba de mi maestría y buscaba trabajo, Miguel Ángel se había convertido en dueño de una cadena de restaurantes que hoy tiene trece locales, y van por más.  
 
    Los restaurantes de Miguel Ángel están entre las mejores hamburguesas de la ciudad; de eso no me cabe duda. Pero como suele ser, el secreto no está en la hamburguesa: está en el formato de negocio y en la capacidad de sus creadores. 
 
    Miguel Ángel es un millennial Alfa que empezó desde abajo, con un puesto de hamburguesas, sirviendo en eventos y llevando a domicilio. Un plan de trabajo poderoso, una ética intachable y un sabor inolvidable lo llevaron a construir un imperio a partir de una pequeña semilla. 
 
    Lo que más me impresiona de Miguel Ángel es la forma en que ha llevado este proceso, y la manera en que ha manejado el éxito: en silencio. 
 
    Mientras muchos otros hablan de sus proyectos, presentan sus planes, hacen grandes lanzamientos aparecen en revistas, periódicos y entrevistas presumiendo lo que aún no tienen, Miguel Ángel y sus socios se dedicaron a trabajar silenciosamente, un día tras otro, un año tras otro, convirtiendo su idea en realidad, y su realidad en un sistema que les permitiera hacer un scale-up exitoso.  
 
    A pesar de que veía a Miguel Ángel cada semana en el futbol, nunca le escuché hablar de su negocio, ni presumirlo en redes. Yo conocía los restaurantes (de hecho, era fanático de ellos), pero no supe que Miguel Ángel, mi amigo, era el fundador, hasta que alguien más me lo dijo. Mi reacción fue de asombro y admiración.  
 
    -  ¿¡Miguel Ángel es el dueño de las hamburguesas!? ¿Miguel Ángel? ¿El tipo con el que ayer jugamos fut? ¿En serio? – Wow. 
 
    Pongo esto porque sé que Miguel Ángel no persigue el aplauso. Él es un apasionado de lo que hace, se divierte haciéndolo y su mejor premio es ver cómo sus sueños siguen adelante. 
 
    Recientemente cerró un acuerdo con la cadena de supermercados más grande del planeta para distribuir sus hamburguesas en todo el país. Sus sueños siguen creciendo y él se sigue divirtiendo.  
 
    Todos los millennials estamos en el mismo mundo; tenemos distintas oportunidades y distintos sueños. Hay algunos que prefieren vivir esta realidad en las redes, haciendo creer a otros lo exitosos y felices que son. Otros se brincan las apariencias y se ponen a trabajar.  
 
    Unos son millennials beta. Otros son millennials alfa. 
 
    Ya sabemos que los millennials tienen ciertas características (algunas mejores que otras) y que viven en una época distinta a la de sus padres (con ventajas y desventajas). 
 
    La clave para ser un millennial Alfa es sencilla de decir; no tan sencilla de hacer: aprovechar las ventajas y evitar las desventajas; elevar las características positivas y huir de las negativas. Es así de simple; pero todas las grandes ideas lo son. 
 
    En abril de 2017 la revista Forbes publicó un artículo que hablaba sobre cómo las grandes empresas estaban cambiando sus estructuras para atraer y, sobre todo, mantener a los millennials. Según este artículo, las empresas buscaban desarrollar sistemas de tiempos, espacios y metas más flexibles y con más espacios para la innovación y estilo que los millennials traían consigo. 
 
    Esto parece genial ¿no es así? Finalmente pareciera que “los viejos” se están acomodando a nosotros, los millennials, y los grandes negocios se adaptan a los jóvenes.  
 
    Empresas como Google o Facebook (ambas creadas por jóvenes aún en sus treintas) han diseñado entornos de trabajo “divertidos”, abiertos, que permiten la flexibilidad y reducen el estrés, a la vez que elevan la interacción y facilitan la innovación. 
 
    El complejo de Google, por ejemplo, cuenta con salones de juego con mesas de ping pong, futbolito y consolas de video juego. ¡Incluso tienen espacios para tomar una siesta por si necesitas descansar! Son la antítesis del típico espacio corporativo y gris, saturado de cubículos en busca de la hiper eficiencia.  
 
    Es decir, son el sueño de cualquier millennial, y no es raro que año con año reciban cientos de miles de solicitudes de trabajo. ¿A quién no le gustaría trabajar en un entorno así? 
 
    Esto puede fácilmente resultar atractivo para alguien que solo ve las cosas que quiere ver: un millennial Beta, cuyo pensamiento rápidamente alcanzará el siguiente proceso: 
 
    A mí me gusta jugar ping pong. A mí me gusta jugar Fifa. A mí me gusta dormir. Soy un tipo cool, relajado y divertido. ¡Y me encanta la tecnología! Tengo que encontrar un trabajo como “Google”; solo entonces seré feliz. ¿Por qué no todas las empresas tienen toboganes en el lobby? 
 
    Una vez más, aprendemos del ejemplo la parte que es menos relevante. El hecho de que seas millennial y te guste jugar Play Station no te convierte en ninguna persona especial. Eso nos gusta a todos.  
 
    Las personas que Google contrata están allí precisamente porque, para ellos, la mesa de futbolito no es esencial. Son personas con altísimas habilidades informáticas, capacidad de autogestión (es decir, no necesitan un gerente que les esté respirando en la oreja) y, por tanto, producen constantemente productos o mejoras útiles y reales. 
 
    Es decir, son personas que trabajan mucho, muchísimo, y que han cumplido a cabalidad sus 10 mil horas de perfeccionamiento de sus talentos. Un millennial Beta que entrara a trabajar en Google pronto se vería perdido, derrotado y sin rumbo, pues no cuenta con los hábitos ni la disciplina necesarios para dar más que los otros. 
 
    Por eso, cuando las grandes empresas dicen que se quieren “adaptar” a los millennials, no significa que van a comenzar a contratar flojos o engreídos. Ninguna empresa puede funcionar así. Significa que están ampliando su capacidad de ser flexibles para jóvenes con hábitos de trabajo de primera, que también quieren una vida fuera de la empresa.  
 
    Ningún sistema, por más millennial o cool que pueda ser, sustituye la realidad esencial de un negocio. El trabajo se convierte en producción. La producción en venta. La venta en riqueza.  
 
    Y sin trabajo, no hay ni producción, ni venta, ni riqueza, ni nada. Esta es una realidad inescapable. 
 
    Así que vamos poniendo las cosas claras, en blanco y negro. Cuando una empresa dice que busca “millennials”, no se refiere a cualquier millennial, sino al millennial Alfa. Los millennials Beta pueden seguir en su casa, comiendo Doritos y jugando Fifa mientras esperan su “idea del millón”.  
 
      
 
   
 
  

 Los hábitos del millennial Alfa: el Tiburón.  
 
      
 
    Lo mismo para buscar el éxito en una organización que para emprender, un millennial Alfa debe de contar con siete hábitos que son esenciales en estos tiempos. 
 
    Un hábito es una acción o conjunto de acciones que, a fuerza de repetirse, se convierten en segunda naturaleza en una persona; es decir, se hacen de forma automática, se transforman en motores que empujan, y no en carros que han de ser empujados. 
 
    Tengo un amigo, Manuel, al que le gusta ir al gym. No solo le gusta, sino que ir al gym es para él un verdadero hábito. Él dice que “tiene” que ir al gym a diario. Si no hace ejercicio, se siente mal, o desganado. Hacer ejercicio es parte de su naturaleza, y ahora no puede imaginar su vida diaria sin esa parte esencial. 
 
    Pero no siempre fue así; hubo una época en que Manuel era flaquito, como fideo, y no era fanático del ejercicio. Cuando tomó la decisión de empezar a ir al gym dio un paso muy importante, pero aún estaba lejos de tener el hábito. 
 
    Y ya sabemos que de buenas intenciones está empedrado el camino a la mediocridad. 
 
    Para Manuel, los primeros días de ir al gym fueron relativamente sencillos, pues estaba muy motivado. Pero tras el primer fin de semana, las cosas se complicaron. Hubo un día en que levantarse a las cinco no fue sencillo, y decidió dormir. ¡Estaba tan cansado! 
 
    Las primeras semanas fueron casi imposibles. A veces iba, a veces no; siempre había excusas o eventos que se atravesaban. Ir al gym cada día era una verdadera lucha, que a veces se perdía y a veces se ganaba. Pero el esfuerzo era enorme, siempre. 
 
    Pasaron muchos meses y Manuel siguió yendo al gym. Algo pasó en su cerebro poco a poco, y fue más fácil levantarse, y más fácil hacer las rutinas. También los músculos se acostumbraron y el dolor era menor.  
 
    Por fin, un día, Manuel se dio cuenta de que disfrutaba las cosas que antes odiaba. Disfrutaba levantarse tempranito, antes de que amaneciera. Disfrutaba el dolorcillo en los músculos tras el ejercicio. Disfrutaba la lluvia y el frío de la madrugada. Y ese mismo día se preguntó cómo es que había vivido toda su vida sin hacer esto. 
 
    Había, por fin, adquirido un hábito. Hacer ejercicio era para él tan natural y necesario como para otros es comer, dormir o ir al baño.  
 
    Adquirir un hábito no es sencillo, pero sí absolutamente necesario para construir una vida en donde la riqueza y el éxito se den de manera natural.  
 
    Un hábito no se compone de una o dos acciones, sino de un completo cambio en nuestra forma de actuar. Un hábito transforma físicamente partes de nuestro cerebro, nos cambia química y fisiológicamente al grado de que ya no somos aquellos que antes fuimos. Es por eso que actuamos “automáticamente” o “instintivamente” según nuestros hábitos.  
 
    Comprender un hábito no es lo mismo que tenerlo. Por ejemplo, yo puedo estudiar el ángulo y la fuerza con que se debe golpear un balón de futbol para anotar un tiro penal. Puedo estudiar el balón, su forma y presión, el largo del césped y las reacciones del portero en partidos anteriores. Puedo “entender” cómo se tira un penal, pero eso no significa que pueda hacerlo.  
 
    Lionel Messi, por su parte, ha golpeado, literalmente, miles de tiros penales en su vida. A la hora de tirar un penal, Lio no “piensa” igual que tú o yo lo haríamos. Su cerebro y su cuerpo se han transformado de tal manera que hacer un tiro perfecto es lo natural en él; realiza cálculos en una infinitésima parte de su segundo, sus músculos responden a la perfección; sabe leer al portero de forma instintiva y tirar al lado y con la fuerza correctas. Golpear y controlar el balón es un hábito para Messi, una segunda naturaleza que ninguna cantidad de estudios teóricos podrán entender –o duplicar- jamás.  
 
    Por eso aunque existen libros maravillosos sobre hábitos, pocas personas logran perfeccionarlos. No basta con conocerlos: hay que ponerlos en práctica un día, otro día, uno más y el que sigue. Todos los días hasta que se conviertan en hábitos tan arraigados en nosotros que efectivamente nos conviertan en personas diferentes.  
 
    Un hábito no se puede fingir; no se puede crear en un día; no se puede comprar; no se puede aprender con la teoría. Un hábito se adquiere con sudor, poniendo nuestra voluntad al servicio de aquello que nos hemos propuesto. El hábito se encuentra más allá del miedo, de la flojera, del engaño, de la mentira.  
 
    El hábito nos rediseña. El gordo puede ser flaco solo si aprende los hábitos de comer bien y hacer ejercicio. Incluso si se somete a una operación para enflacar, tendrá que aprender nuevos hábitos de alimentación si desea seguir por el buen camino. 
 
    El pobre puede ser rico, si aprende los hábitos de ahorro y proactividad. El flojo puede ser trabajador si se vence y adopta los hábitos mentales para retrasar la recompensa. El ignorante puede ser culto si adquiere el hábito de la lectura. 
 
    Quién eres; todo lo que quieres ser o dejar de ser se encuentra escrito en tus hábitos. Nuestros hábitos son el ADN que nos creamos nosotros mismos.  
 
    Existen muchos y muy distintos hábitos que pueden hacerte una persona exitosa. Sin embargo, los millennials tienen características y circunstancias propias que les exigen adoptar ciertos hábitos de manera especial. 
 
    Son siete los hábitos específicos del millennial Alfa. Si naciste entre 1980 y 1995, el mundo espera de ti algunas cosas. Ya sea que quieras encontrar un súper trabajo o emprender tus propios negocios, necesitas absolutamente tener los hábitos TIBURÓN. 
 
    Me gustan los tiburones. Como los millennials, tienen una mala reputación que se ha ganado por algunos eventos desastrosos, pero que es mucho menor en la realidad. Un tiburón es veloz e inteligente; un cazador nato que es invencible siempre que esté en su elemento, como el millennial Alfa. 
 
    También uso la palabra TIBURÓN porque tiene siete letras; y cada una de ellas representa uno de los hábitos esenciales del millennial Alfa. La palabra te ayudará a recordar y practicar mejor estos hábitos, para que comiences a hacerlos tuyos desde ahora. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Estos son los hábitos TIBURÓN. 
 
    
    
      
      	  T 
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      	  Tecnología.  
  
     
 
      
      	  I 
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      	  Iniciativa. 
  
     
 
      
      	  B 
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      	  Billetes. 
  
     
 
      
      	  U 
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      	  Unidad de Vida. 
  
     
 
      
      	  R 
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      	  Realidad. 
  
     
 
      
      	  Ó 
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      	  Otras personas. 
  
     
 
      
      	  N 
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      	  Neuroplasticidad. 
  
     
 
    
   
 
   
 
  

   
 
    Vamos uno por uno. 
 
      
 
   
 
  

 T DE TECNOLOGÍA. 
 
      
 
    El hábito: millennial que se respeta conoce y entiende de tecnología. 
 
    A principios de los años dosmiles, todavía se solía incluir en un currículum cosas como “Maneja sistema Office” o “Uso de Excel y Word”, como si fueran la gran cosa. Quizás alguna vez lo fueron. 
 
    Hoy en día el manejo de los programas de cómputo esenciales, así como uso fluido de todos los recursos tecnológicos generalizados (como email, drive, cloud, apps, foto y video, programas de presentación, video y fotografía, etcétera) no se consideran “ventajas” sino que se asumen en cualquier persona menor de cuarenta. 
 
    De verdad, cualquier persona que no sepa hacer un video sencillo con su Smartphone, o que no pueda hacer una presentación bien hecha en power point, keynote, prezi o similares, debe de entregar en este momento su credencial de millennial. ¿En qué mundo vive? 
 
    Hace poco un joven fotógrafo que contratamos para una sesión sencilla me avisó que me iba a mandar las fotografías en un CD por paquetería, porque estaban “muy grandes para adjuntar en el correo”. 
 
    ¿En serio? ¿De verdad? ¿Un CD? Hace doscientos años que los CDs pasaron a la historia. Mi computadora ni siquiera tiene lector de CDs, ni cualquier otra que tenga menos de cinco años. Existen literalmente docenas de opciones distintas para enviar esos archivos que no implican guardarlas en un formato anticuado e impráctico.  
 
    Existen sistemas gratuitos para envío de archivos grandes; discos duros virtuales que permiten compartir documentos; galerías especializadas en fotos que permiten compartir y proteger. Finalmente recibí el CD y tuve que desempolvar un lector viejo para poder guardar las fotografías en mi computadora (y finalmente resguardarlas en un disco virtual).  
 
    Seguramente para cuando leas este libro ya se habrán inventado otra docena de nuevas opciones. La tecnología avanza a  velocidades nunca antes vistas y los millennials no tenemos ninguna excusa para no estar al día. 
 
    No basta ser activo en redes sociales y tomarse selfies. Cualquiera puede hacer eso. Un millennial Alfa investiga, prueba y conoce nuevas tecnologías que le permiten no solo conectarse, sino hacer mejor su trabajo y encontrar oportunidades que otros se pierden. 
 
    Si tu jefe es mayor de cuarenta o cincuenta años, debe de poder confiar en ti para cualquier cosa, desde instalar su iPad hasta comprar audiolibros. El internet es tu segunda casa, sí, pero es una casa que debes de conocer y controlar como un experto, si es que quieres sobresalir.  
 
    Hoy en día cualquier persona puede comprar un smartphone en el Oxxo y twitear, Facebookear, chatear o subirse a Instagram. Pero ¿sabes hacer grupos, crear empresas, generar anuncios, comprar servicios, hacer negocio en estas redes sociales?  
 
    Créeme; hay millones de personas haciendo contactos de negocio, ventas, promociones y mucho dinero en estas redes. ¿Tú sabes usarlas, o ellas te usan a ti? 
 
    Lo mismo con el hardware que con el software. Espero que sepas conectar e instalar una pantalla, un proyector, un micrófono o una cámara. Una vez más, existen muchas formas de resolver un problema.  
 
    Y si no conoces como resolverlo, entonces debes de saber buscar cómo resolverlo. No hay nada que no esté en la web. Saber preguntar, buscar, encontrar y ejecutar es una habilidad que se espera de nosotros. Así que no nos hagas quedar mal. 
 
    Un millennial que se respeta usa la tecnología de forma efectiva y elegante. Por eso, aunque tengas dos o tres celulares, sabes que jamás lo vas a usar en medio de una junta de trabajo o a media comida familiar. De hecho, nunca deberías sacarlos si estás en conversación con otra persona. Ser millennial no es carta blanca para ser grosero y maleducado. Debes de saber cuándo y cómo usar la tecnología, y cuándo dejar de usarla. 
 
    Un millennial adicto al smartphone es por definición un millennial Beta, un usuario pasivo y descontrolado de las nuevas tecnologías. No es buen empleado, ni buen empresario, ni buen jefe, novio, amigo o esposo. Él no lo nota, pero los demás sí, y es vergonzoso.  
 
    En el caso de Videojuegos, los millennials tenemos habilidades ganadas a pulso, y no existe problema en jugar de vez en cuando. Sin embargo, como en todo, el millennial Alfa controla y modera su tiempo de juego y el dinero que gasta en ello. Y nunca jamás, bajo ninguna circunstancia, incomoda a sus conocidos con invitaciones a juegos en redes o en línea. No es lo mismo mantenerse joven1 que mantenerse inmaduro.  
 
    Es fácil distinguir un millennial cuya comprensión de tecnología es la misma que sus abuelos: es aquel que comparte cadenas que dicen que “Facebook va a donar un dólar por cada like” o “Comparte esta imagen para ganarte una camioneta”, o “Dale follow para que no te cobren el Whatsapp”. Un millennial que se respeta entiende la diferencia entre un post y un virus, o una mentira absurda.  
 
    El buen uso de la tecnología es un hábito. Si hoy la usas poco, mal o excesivamente, date a la tarea de aprender a utilizarla.  
 
    Lo mismo pasa con tecnologías no electrónicas. Un millennial debe de saber, por lo menos, los básicos sobre su propio automóvil y ser capaz de realizar composturas sencillas; cambiar una llanta, pasar corriente, cambiar un fusible. Lo mismo va para hombres que para mujeres. Incluso tecnologías del hogar más sencillas como una coladera tapada, una cortina descompuesta o una clavija suelta, deben de estar dentro de tu área de conocimiento y habilidad. 
 
    El hábito de la tecnología es muestra de que el millennial sabe entender y resolver los problemas a los que se enfrenta diariamente, y obliga de manera constante a buscar soluciones creativas, distintas y originales a retos grandes o pequeños. 
 
    Por si fuera poco, es un hecho que la tecnología seguirá avanzando en los años por venir. En estos momentos, estar atrás unos meses puede resultar caro; más bien, tienes que anticipar y estar al día con lo nuevo de la tecnología. 
 
    Ojo: no digo que tengas que tener siempre el último gadget ni gastar millones en smartphones de última generación. Es más importante estar al tanto de las posibilidades, usar las que te convienen y no dejarte llevar por la mercadotecnia. 
 
    De hecho, dudo de aquél que suele traer el último aparato de moda por el mero hecho de tenerlo. Status y tecnología son cosas distintas. Dejarse apantallar por lo el último grito tampoco habla de un gran conocimiento.  
 
    ¿Eres tecnolisto, o tecnolento?  
 
      
 
   
 
  

 I DE INICIATIVA 
 
      
 
    El hábito: millennial que se respeta pone manos a la obra y se arriesga constantemente. 
 
      
 
    En cada uno de los restaurantes de mi amigo Miguel Ángel, el de las hamburguesas, se encuentra montado en la pared un poster gigantesco, justo en el pasillo que separa el área de cocina del área de mesas. En este poster se lee la historia de las naranjas. 
 
    LA HISTORIA DE LAS NARANJAS. 
 
    Juan trabajaba en una empresa desde hace dos años. Siempre fue muy serio, dedicado y cumplidor con sus obligaciones. Llegaba siempre muy puntual y estaba orgulloso de que en un año no había recibido amonestación alguna. 
 
    Cierto día, buscó al gerente para hacerle un reclamo: “Señor, trabajo en la empresa desde hace dos años con bastante esfuerzo y estoy muy a gusto con mi puesto, pero siento que se me ha tratado con cierta injusticia. Fernando, mi compañero, ingresó a un puesto igual que el mío apenas hace seis meses y ya se le ha promovido a supervisor” 
 
    El gerente respondió. “Juan, mientras resolvemos esto, quisiera pedirte que me ayudes a solucionar un problema. Quiero dar fruta al personal para la sobremesa del almuerzo de hoy. Averigua si tienen naranjas en la bodega de la esquina”. 
 
    Juan se esmeró en cumplir con el encargo y en solo cinco minutos estaba de vuelta. El gerente le pregunto:  
 
    - Juan ¿qué averiguaste? 
 
    - Señor, sí tienen naranjas a la venta. 
 
    - ¿Y cuánto cuestan? 
 
    Juan respondió: 
 
    - Ah, no pregunté eso. 
 
    - Ok, pero ¿viste si tenían suficientes naranjas para todo el personal? 
 
    - Tampoco pregunté eso, señor. 
 
    - Ok, ¿hay alguna fruta que pueda sustituir a la naranja? 
 
    - No sé, señor, pero creo… 
 
    - Bueno –dijo el gerente- no te preocupes. Siéntate un momento por favor. 
 
    El gerente tomó el teléfono y mandó a llamar a Fernando. Cuando se presentó, le dio las mismas instrucciones que Juan, y a los diez minutos estaba de vuelta. 
 
    - Señor, tienen naranjas para todo el personal; y si lo prefiere, también tienen plátano, papaya, melón y mango. La naranja está a $10 pesos el kilo, el plátano a $12, la papaya y el melón a $13; y me dicen que si compramos por mayoreo, nos dan descuento del 8%. He dejado apartada la naranja, pero si usted elije otra fruta debo de regresar para recoger el pedido. 
 
    - Muchas gracias, Fernando –dijo el gerente-, pero espera un momento. 
 
    Y volteando de nuevo con Juan, le preguntó: 
 
    - Entonces, Juan ¿qué me decías? 
 
    - Este, mmm, nada señor, eso es todo. Muchísimas gracias y con su permiso.  
 
    Juan se retiró. Y tú… ¿has hecho hoy tu mejor trabajo con inteligencia, o nada más con ganas? Por esto mismo, haz siempre tu mejor esfuerzo aún en las tareas más sencillas, sé curioso y apasiónate con lo que haces, ya que de otra forma nadie te confiará las tareas de mayor importancia. 
 
      
 
    En su clásico Los 7 Hábitos de las Personas Altamente Efectivas, Stephen Covey establece la Proactividad como el primero y el más importante de los hábitos anunciados en la portada. 
 
    No es para menos. 
 
    Tener iniciativa, ser proactivos, va mucho más allá del antiguo mantra “no dejes para mañana lo que puedes hacer hoy”; tiene que ver con una filosofía completa de la vida y es, también, una de las mayores ventajas –y peores peligros- de ser un millennial. 
 
    ¿Las cosas te suceden, o tú le sucedes a las cosas? Esta pregunta –y su respuesta- resumen la filosofía a la que me refiero: una en donde la persona posee la creatividad, la iniciativa y la voluntad para construir su propio destino. 
 
    Tal vez suene ridículo, místico o romántico. “Construir tu propio destino”.  
 
    Y sin embargo, existen millones de personas que están atrapadas en un trabajo que no aman, en un cuerpo que no respetan, en una relación que no los hace felices. Y a eso llaman “vida”; yo lo llamo “pesadilla”, y es una pesadilla innecesaria. 
 
    Los millennials hemos sido bombardeados desde que nacimos con el discurso de que somos hermosos, valiosos y especiales, y que por lo tanto “merecemos” esto o aquello. Merecemos la riqueza, la plenitud, la felicidad… 
 
    Por esta razón, porque merecemos tanto y tenemos tantos derechos, muchos han tomado la idea de que el mundo les debe todo esto, y que todo esto les será dado por el puro hecho de existir. 
 
    Así que, claro, se sientan a esperar; como si todo aquello que “merecen” les fuera a llegar por el puro paso del tiempo. Ese aumento de sueldo, esa cuenta de banco, esa casa grande, ese amor de su vida. Entre tanto, pasan la vida “aguantando” y siendo víctima de las circunstancias. 
 
    Para estas personas, todas las cosas que les suceden o les dejan de suceder se deben a la suerte, a la falta de ésta, o a la acción de otras personas sobre su propia vida. 
 
    Es culpa del jefe. Es culpa de tus padres. Es culpa de tu novio. Es culpa del gobierno. Es culpa de la crisis. Es culpa de Trump. 
 
    Tengo un amigo, le llamaremos Roberto, que se la pasaba brincando de trabajo en trabajo. Por alguna extraña alineación de los planetas, a él y solo a él le tocaban siempre los peores jefes de mundo. Siempre le tendían trampas, no lo valoraban, hablaban a sus espaldas, saboteaban su carrera. Tarde o temprano las cosas se ponían complicadas y lo corrían, o renunciaba entre gritos. Luego venía conmigo a contarme su mala suerte. Siempre eran sus jefes. Uno tras otro, en seis distintos trabajos, sus jefes eran el problema. 
 
    Cuando le sugerí que tal vez sus jefes no tenían “toda” la culpa, y que él podría mejorar algunas de sus actitudes, su respuesta fue demoledora. 
 
    “¿También tú?” –me dijo. 
 
    Sí: en su cerebro “también yo” era parte de la gran conspiración. Todo el mundo estaba en su contra. Él tendría riqueza y felicidad si no fuera porque literalmente todos estábamos en su contra. 
 
    Dejé de ver a Roberto por varios años.  
 
    Como él, hay millones que viven siendo víctimas de todo lo que “les pasa”. Siempre hay un obstáculo que les impide ser lo que “merecen ser”. 
 
    Como diría uno de los más grandes filósofos de nuestra era, el Capitán Jack Sparrow (si no sabes quién es Jack Sparrow, ve ahora mismo a investigar y ve las primeras dos películas. Las posteriores puedes ignorarlas): 
 
    “El problema no es el problema; el problema es tu actitud hacia el problema”. 
 
    Tu trabajo, tu relación, tu salud, no son los problemas. No lo son. El problema es que ya has encontrado a quién echarle la culpa. 
 
    Y el problema de tener a quién echarle la culpa (alguien o algo que no seas tú, por supuesto) es que nos permite dejar de pelear. Si vemos todos los obstáculos como muros insalvables ¿para qué intentarlo? Tener un culpable nos hace más fácil ser la peor versión de nosotros mismos. 
 
    Por el contrario, hacer “algo” al respecto nos permite empezar a transformar nuestro entorno. 
 
    La solución a tu problema está más cerca de lo que crees. Tus logros, tus sueños, tus expectativas, son mucho más posibles de lo que piensas. Solo hay una cosa que tienes que hacer. 
 
    Y esa cosa es “algo”. 
 
    “Algo”, literalmente, lo que sea. Haz algo al respecto; si no lo haces la culpa deja de ser de otros y empieza a ser completamente tuya. 
 
    Había un colega en mi anterior trabajo –le llamamos Carlos- que siempre llegaba tarde a trabajar. Siempre. Todos los días. No cinco o diez minutos, sino media hora, o una hora. A veces más.  
 
    Siempre tenía alguna excusa. Tuvo que pasar por gasolina, ir al banco, el tráfico, la lluvia, lo que fuera. Todos los días, sin falta, durante meses. 
 
    Por supuesto su jefe lo enfrentó. Esto no podía seguir. O llegaba puntual a partir de ahora o lo despedirían. 
 
    Pero Carlos tenía una excusa: no podía dormir bien. Sufría de una enfermedad de los senos paranasales que no le permitía respirar bien; lo que no le permitía dormir bien; lo que no le permitía descansar. Todos los días se levantaba agotado.  
 
    En resumen: no era su culpa. Era su nariz.  
 
    Su jefe le preguntó. “Cuando tienes que volar, ¿también llegas tarde al aeropuerto?”. Carlos dijo: “No, por supuesto”. El jefe confirmó: “Entonces si puedes levantarte, solo no quieres hacerlo”. 
 
    Carlos estaba contento con esta idea. Él estaba enfermo, y quería ser tratado como tal, y mantener el privilegio por discapacidad. Carlos realmente esperaba llegar tarde toda su vida y que no pasara nada. Ese era su plan. 
 
    Su jefe le puso un ultimátum. “Tienes dos semanas para ir al doctor, operarte la nariz, hacer algo al respecto. A partir de tal fecha, si no llegas a tiempo a trabajar, te reemplazaremos”. 
 
    Sobre aviso, no hay engaño.  
 
    Ahora vamos a hacer un ejercicio de creatividad tú y yo. ¿Qué puede hacer Carlos con este problema? No negamos que tenga una enfermedad, y que la enfermedad no es culpa suya. Pero recuerda: el problema no es el problema, sino la actitud hacia el problema. 
 
    Así que pensemos, por más absurdas que parezcan las opciones ¿Qué cosas puede hacer Carlos para salir del problema en el que estaba? Tiene dos semanas para resolverlo, antes de ser despedido. 
 
    Algunas opciones que a mí se me ocurren, son: 
 
    -        Ir al doctor y empezar tratamiento. Operarse si es necesario.  
 
    -        Dormirse más temprano todos los días. 
 
    -        Emplear un sistema más efectivo de despertador, que no le permitiera apagarlo tan fácilmente. 
 
    -        Buscar o pedir un horario distinto; en el turno de la tarde. 
 
    -        Buscar asesoría y tratamiento psicológico o terapéutico. 
 
    -        Buscar algún implemento o aparato que le ayudara a respirar mejor en las noches. 
 
    -        Renunciar al trabajo voluntariamente y buscar otro más acorde a sus características. 
 
    -        Empezar un programa de ejercicios que mejoren su respiración. 
 
    ¿Qué otras opciones se te ocurren a ti? Unas son mejores que otras, por supuesto, pero el caso es que cualquiera de ellas puede mejorar o solucionar su problema. 
 
    Pero Carlos prefería no hacer nada. Tenía este problema desde hace años, y ahora estaba a punto de perder un buen trabajo por una sola razón: su falta de iniciativa. Un problema que podía solucionares en horas o en días se había alargado por décadas y ahora le estaba descomponiendo la vida. 
 
    Carlos era una víctima; había decidido serlo, y estaba seguro de tener razón, de no tener la culpa. Pero ese es el punto: no importa de quién es la culpa. La única cosa que importa es qué podemos hacer al respecto. 
 
    ¿Y qué hay que hacer? Hay que hacer “algo”.  
 
    Siempre he pensado que el destino se construye de cinco minutos en cinco minutos. ¿Por qué cinco minutos? 
 
    Porque cinco minutos es todo lo que necesitas para tomar un primer paso. 
 
    Porque ¿sabes? Las  buenas ideas, las buenas intenciones, las buenas decisiones carecen de valor. Solo funcionan, solo sirven de algo, si se ponen en práctica; si se hace “algo” al respecto. 
 
    Te pregunto ¿Cuántos proyectos o ideas geniales tienes flotando en tu cabeza ahora mismo? ¿Cuántas veces has pensado en iniciar un hábito como comer bien, correr por las mañanas o empezar a ahorrar, pero al día siguiente las has olvidado? 
 
    Escucha lo que vas a hacer de ahora en adelante. Cuando te venga una nueva idea, decisión, proyecto o intención a la mente, las vas a tratar como una emergencia médica: tienes cinco minutos para salvarlas antes de que mueran. Cada ¡Eureka! Debe ser tratado como una emergencia. 
 
    Cinco minutos, ni más ni menos, para dar el primer paso. 
 
    Solo el primer paso. Nada más que el primer paso. ¿De acuerdo? 
 
    Digamos, por ejemplo, que has tenido una gran idea: vas a poner un carrito de helados afuera de la Iglesia los domingos, porque necesitas dinero para un viaje. 
 
    ¡Eureka! ¿Ahora qué? 
 
    Conseguir un carro, comprar los ingredientes, hacer los helados, pedir permiso en el templo… todo eso lleva mucho tiempo. 
 
    Lo único que tienes que hacer ahora, en los cinco minutos antes de que ¡Eureka! Muera, es dar un primer paso. Algo, lo que sea, que te ponga en camino a lograr tu gran idea. 
 
    En los primeros cinco minutos podrías: 
 
    -        Llamarle a tu mejor amigo para citarlo en un café mañana, en donde le compartirás tu gran plan, o 
 
    -        Buscar en Internet un carrito usado en una página de subastas, y poner tu primera subasta, o 
 
    -        Inscribirte en un curso en línea de confección de helados, o 
 
    -        Llamar al templo para pedir informes, y anotarlos en un cuaderno especial para este proyecto. 
 
    Nota que ninguna de estas opciones parece significar mucho. Has gastado poco o nada de dinero, no te has comprometido con nada aún, ni has invertido mucho tiempo. Pero has logrado una cosa: has dado un primer paso, y el primer paso te obligará a dar el segundo, y luego el tercero.  
 
    Aún puedes arrepentirte mañana. No digo que tomes decisiones de forma impulsiva o imprudente. Recuerda que tu “yo” de la noche y tu “yo” de la mañana son personas distintas, y casi siempre enemigas.  
 
    Tu “yo” de la noche dice: mañana me levanto a correr. 
 
    Tu “yo” de la mañana dice: otros cinco minutos. 
 
    Tu “yo” de la noche dice: no vuelvo a tomar. 
 
    Tu “yo” de la mañana dice: no pasa nada, es solo una. 
 
    Tu “yo” de la noche dice: pondré un carrito de helados. 
 
    Tu “yo” de la mañana dice: qué flojera. 
 
    El poder de los primeros cinco minutos consiste en obligar a tu “yo” de mañana a seguir con el plan. Es un pequeño contrato entre ambos. Y una vez que ambos están en el mismo barco, tienes tu 100% trabajando en un mismo objetivo. 
 
    Así que cuando ¡Eureka! Aparezca, tienes cinco minutos para salvarlo. ¡Corre, hazlo ahora! Ese primer paso pondrá en movimiento las maquinarias en donde las cosas suceden, en donde los cambios ocurren, en donde los sueños toman forma.  
 
    Esos cinco minutos son también los más difíciles, porque parecen insignificantes, y los dejamos pasar. Aquí una lista de cosas que puedes hacer en los primeros cinco minutos. 
 
    
    	 Levantar el teléfono y hacer esa mugrosa llamada que te da tanta flojera. 
 
    	 Involucrar a uno o dos amigos en el plan, para darle seguimiento. 
 
    	 Inscribirte en ese curso. 
 
    	 Inscribirte en ese gym. 
 
    	 Hablarle a ese doctor. 
 
    	 Comprar ese libro. 
 
    	 Informar a tu pareja de tu decisión, y pedirle que no te deje autosabotearte. 
 
    	 Borrar esa app de tu celular, la que te está chupando el tiempo. Hazlo ahora. 
 
    	 Escribir tu plan básico en una servilleta. 
 
    	 Escribir los primeros tres renglones de tu novela. 
 
    	 Enviar ese mail que quizás no te contesten. Envíalo de todas formas. 
 
    	 Conseguir ese contacto tan necesario. 
 
    	 Hablarle a esa chica. El no, ya lo tienes. 
 
   
 
    No lo olvides. Tu destino se construye de cinco minutos en cinco minutos.  
 
    Esta es la única diferencia entre una persona que es “muy ocurrente y creativa” y una persona exitosa. La segunda es la que levanta el teléfono.  
 
    Es verdad que los millennials vivimos en un entorno conectado y diverso, y que podemos tener ideas geniales. Las empresas y los negocios agradecen esto y, si son inteligentes, lo promueven. 
 
    Pero cuando una empresa dice que quiere “millennials creativos” se refiere a los segundos, a los alfa, a los que levantan el teléfono; no te olvides. 
 
    Hagamos un alto para hablar de esa extraña relación entre los millennials y el trabajo. 
 
    Cuando escribí aquél fatídico artículo recibí decenas de mensajes de millennials que me acusaban de “no entenderlos”, porque ellos no querían trabajar encerrados en un cubículo de 9 a 7; no, ellos querían ser libres y exitosos en sus propios términos. 
 
    ¿Y quién no? 
 
    Pero una vez más, confundían la gimnasia con la magnesia. Es verdad que los millennials queremos ser libres (y además, no nos queda otra opción, como veremos en el siguiente punto), pero eso no implica que nuestros patrones tengan que darnos privilegios ni prestaciones especiales. 
 
    Esos se ganan, no se piden. 
 
    Así que dejemos claro esto de una buena vez: si eres millennial y tienes un trabajo, debes de: 
 
    -        Aportar iniciativas e ideas en tu trabajo para hacer crecer la empresa que te contrató, y 
 
    -        Usar esa misma iniciativa para diseñar una vida fuera de esta empresa.  
 
    A los millennials no nos define un trabajo, ni esperamos pasarnos toda la vida en la misma oficina, y eso es genial. Para ello, tenemos la creatividad y los recursos para inventar nuestro propio mercado, nuestros negocios y nuestras empresas. 
 
    Pero no te confundas: si tienes un trabajo, en donde sea, se espera de ti que seas puntual al entrar y al salir; que cumplas con los plazos y los términos para los que fuiste contratado. No hay privilegios. Repito: ser o creerte millennial no te adjudica derecho alguno. Los millennials que esperan que se les trate de forma especial rápidamente se encuentran en las gordas filas del desempleo, y a su definición de millennial agregan otra: la de “Nini”. Ni estudian, ni trabajan. 
 
    Ser millennial no te da derechos, pero sí te da la capacidad de destacar en tu empresa por tus habilidades tecnológicas, iniciativa y compromiso. También te da el poder de crear tu propio universo fuera de tu trabajo. Aprovecha ambas. 
 
    Pero escucha: si te pagan por trabajar y no trabajas, no se llama “libertad”, se llama robar. No existe confusión.  
 
    Si vas a pedir un trabajo, eres tú el que está pidiendo. Así que vas a comportarte como un adulto y hacer tu trabajo bien, sin quejas y tratos especiales. Ser millennial no te da permiso de dar menos, sino la oportunidad de dar más. Ese “extra” que puedes dar (y sabes que puedes, no te hagas menso) es lo que buscan las empresas, y lo que tu propio futuro necesita. 
 
    Hay millennials pobres y millennials ricos. Hay millennials flojos y trabajadores; exitosos y víctimas. 
 
    Pero tú eres un millennial Alfa. Tú no huyes del problema, no ignoras el problema, no retrasas el problema: tú enfrentas el problema. Haces algo al respecto. Si le metes creatividad a las broncas y piensas un poco fuera de la caja, encontrarás que siempre, siempre, hay algo que se puede hacer. 
 
    -        ¿No te gusta tu trabajo? – Busca otro y empieza hoy. Imagina e inicia tu propio negocio. 
 
    -        ¿Tienes un problema con tu pareja? – Arréglalo.  
 
    -        ¿Tienes un problema financiero? – Resuélvelo. 
 
    -        ¿No puedes comer sanamente? – Haz que suceda. ¿Cuáles son tus excusas? 
 
    -        ¿No te gusta tu vida? – Es la única que tienes: haz algo al respecto. 
 
    ¿Y quejarte? Deja eso para las víctimas. Tú no puedes quejarte de nada, a menos que estés haciendo todo para tomar el toro por los cuernos. Si puedes hacer algo al respecto y no lo haces, entonces no tienes nadie a quién culpar sino a ti mismo. 
 
    Esto afecta en todas las áreas y en todos los niveles de tu vida. En tu trabajo, tu familia, tu salud, tu futuro. Todo. 
 
    Por cierto, algún tiempo después me encontré con Carlos. Le pregunté ¿cómo va ese asunto? Me dijo que había logrado superarlo; que llegaba puntal a trabajar cada día. Había logrado salvar su trabajo.  
 
    ¿Cómo lo lograste? – Pregunté.  
 
    “Me di cuenta de que no tenía otra opción. Era mi vida y tenía que encontrar la forma. Así que intenté de todo. Le pedí a mi esposa que me levantara a cubetazos si era necesario, puse el despertador en otra habitación, fui al doctor a arreglarme la nariz… 
 
    … lo más gracioso de todo es que una vez que empecé a levantarme a tiempo, me di cuenta de que era mucho más fácil de lo que pensaba. ¿Cómo es que me tardé tanto? – No lo sé.”. 
 
    Yo sí lo sé: hay millennials mediocres y millennials con iniciativa. No está en tus genes; está en tu decisión.  
 
      
 
   
 
  

 B DE BILLETES, BANCOS Y FINANZAS. 
 
      
 
    El hábito: millennial que se respeta entiende de finanzas y tiene un plan de libertad financiera.  
 
      
 
    En enero de 2017 la revista Forbes publicó un artículo ominoso: en palabras textuales, decía: 
 
    Los millennials deben alistarse a trabajar (…) por el resto de su vida. (…) Los estudios indican que, pronto, la edad mínima de jubilación podría pasar de 65 a 73 años. 
 
    No hay otra forma de decirlo: el sistema de pensiones está en quiebra, y tu Afore no te sacará de ningún apuro; mucho menos ahora que el mercado laboral es tan burbujeante; que los millennials en promedio cambian de trabajo cada dos años, y que aumenta el número de freelancers que ni siquiera tienen prestaciones laborales. 
 
    También es verdad que el mercado está saturado; o sea que lo más probable es que cuando terminen la carrera, la inmensa mayoría de los millennials encontrará muy difícil conseguir trabajo, y casi imposible conseguir un buen sueldo. 
 
    La situación es grave. Que lo sepas de una vez nos ayudará  a hacer algo al respecto y buscar una solución. 
 
    Porque siempre hay una solución. Por supuesto. 
 
    Parece una contradicción que los millennials somos la generación que más busca libertad y satisfacción personal; y probablemente seamos la que va a tener que trabajar más años. Según Forbes, hasta los 73 (por lo menos). 
 
    Recordemos que para nuestros abuelos y padres el plan era sencillo:  
 
    
    	 Busca un trabajo. 
 
    	 Dedícale treinta años. 
 
    	 Retírate. 
 
   
 
    Así que, por supuesto, su energía y tiempo se dirigían a encontrar ese “buen” trabajo que les daría buen sueldo y retiro.  
 
    Ahora las cosas son distintas. 
 
    Por una parte, los millennials no quieren dedicar su vida a un trabajo. 
 
    Por otra parte, no hay trabajos que permitan tener la vida que los millennials quieren. 
 
    Así que la respuesta es simple. Un millennial que se respeta entiende de finanzas y sabe que la riqueza no vendrá de su empleo, sino de su inteligencia y creatividad. 
 
    Tampoco vendrá del gobierno, sino de sus hábitos financieros y su habilidad para crear y actuar sobre un plan de libertad financiera. 
 
    Este no es un libro de finanzas. Para saber más, te recomiendo THE MONEY TALK, el libro que escribimos Salvador Manzano y yo para ayudarte paso a paso en el logro de tu libertad financiera.  
 
    Sin embargo, sí me gustaría darte algunos puntos básicos, para que inicies hoy mismo, si aún no lo has hecho. 
 
    Si un empleo no nos dará la vida que queremos, entonces ¿para qué queremos un empleo?  
 
    Es una pregunta válida, y cada vez hay más millennials que deciden buscar el camino del emprendimiento y trabajar para ellos mismos sin amarrarse a un empleo. Esto es muy adecuado si hay un plan y ya se tienen los conocimientos y experiencia necesarios para hacerlo. 
 
    Pero si decides tener un empleo (yo mismo lo he decidido) entonces tiene que haber dos razones:
  
 
    1)      Te permite ahorrar y fortalecer tu plan financiero. 
 
    2)     Te permite aprender algo que necesitas aprender. 
 
    Un empleo ideal tendrá una característica más: 
 
    3)      Es un empleo que te apasiona. 
 
    Sin embargo, es válido tener un empleo por necesidad o plan. No existe ninguna indignidad en realizar cualquier trabajo legítimo que te permita crecer. 
 
    Si trabajas volteando hamburguesas para pagar tus estudios, no hay problema. Si trabajas podando jardines para ahorrar dinero, no hay problema. Si trabajas cuidando niños para vivir la experiencia de vivir en el extranjero, no hay problema.  
 
    Se ha hablado mucho de “trabajar en lo que amas” como una parte esencial del éxito, y es verdad; pero eso no significa que tengamos que negarnos a trabajar para crecer.  
 
    El problema es cuando ese empleo que no nos gusta es nuestra única opción, o nuestra opción a largo plazo. En cambio, un empleo temporal que te ayuda a avanzar es de gran valor, y te ayudará a ganar hábitos y contactos, además de conocimiento y dinero. 
 
    La clave no está en tener el trabajo que quieras. La clave está en no hacer depender toda tu vida del trabajo que hoy tienes. Y eso se logra con un plan de libertad financiera. 
 
    ¿Cómo funciona un plan de libertad financiera? 
 
    En muy resumidas cuentas, un plan de libertad financiera significa. 
 
    
    	 Trabajar y producir dinero. 
 
    	 Ahorrar un porcentaje de ese dinero, no menor al 10%, pero tan alto como sea posible. 
 
    	 Invertir ese dinero para hacerlo crecer. Existen docenas de opciones de inversión, y la que tomes dependerá de muchos factores. 
 
    	 Permitir que el dinero crezca, de forma que, eventualmente, tengas un fondo que te permita retirarte o tomar tus propias decisiones, sin tener que depender de un sueldo o un trabajo que no deseas. 
 
   
 
    Cuando Mónica y yo estábamos recién casados, rentamos un pequeñísimo departamento que pronto nos pareció muy poco. 
 
    Muchas veces habíamos escuchado el dicho de sabiduría popular que dice que “rentar es tirar dinero a la basura” y buscamos la forma de sacar un crédito para comprar una casa. 
 
    Estaba a punto de firmar un contrato hipotecario a veinte años para una casa pequeña cuando  mi amigo Rubén me hizo cambiar de opinión. 
 
    Y lo hizo con una sola pregunta: 
 
    “Francisco, ¿sabes cuánto te va a costar tu casa una vez que la termines de pagar?”  
 
    La verdad es que no sabía. Estaba tan emocionado porque me “aprobaran” el crédito que no me pregunté si realmente quería ser “aprobado”. Por fin, me puse a hacer las matemáticas. Resulta que tras veinte años de pagar cada mes una gran parte de mi sueldo, terminaría pagando casi cinco millones por una casa de menos de dos. Es decir, pagaría casi tres millones de pesos solamente de intereses. 
 
    Y tres millones es mucho dinero.  
 
    “¿Qué edad tendrás cuando acabes de pagarla?” siguió preguntando mi amigo. 
 
    En veinte años tendría casi cincuenta.  
 
    “Así que te pasarás casi toda tu vida pagando una casa que ni siquiera es la casa de tus sueños”. Y “¿Qué pasa si pierdes tu trabajo, o dejas de pagar?” 
 
    Ya no pude contestar. 
 
    “Una cosa te aseguro” sentenció mi amigo. “En diez años vas a odiar esa casa; ya no vas a caber en ella, y no sabrás que hacer” 
 
    Me quedé pensando un momento. Luego dije, tímidamente… 
 
    “Pero… eso es mejor que pagar renta ¿o no? Todo el mundo lo sabe”. 
 
    Rubén respondió. 
 
    “Lo que todo el mundo sabe no siempre es correcto. Yo no veo a todo el mundo viviendo en mansiones o manejando Ferraris. Tú puedes aspirar a más. Solo tienes que pensar. Piensa”. 
 
    Aún mi terquedad seguía. 
 
    “Pero… ¿cuándo compraré una casa?” 
 
    “Sencillo: Cuando tengas el dinero para comprar una casa. Entre tanto, PIENSA.” 
 
    Y allí se acabó esa discusión que me evitó meterme en un contrato absurdo de más de veinte años.  
 
    Por fin me decidí a no seguir ciegamente “lo que todo el mundo sabe” y me decidí a aprender finanzas… y a sumar y restar. 
 
    Existen decenas de libros de finanzas, cursos, diplomados y clubes. La información está allí. 
 
    En el tema de la casa, un poco de información me permitió darme cuenta que mis opciones eran: 
 
    -        Comprar una casa de dos millones a crédito, y pagarla en cinco millones  a lo largo de veinte años, o 
 
    -        Ahorrar la misma cantidad que sería el pago mensual; invertir ese dinero y comprar de contado una casa mucho mejor en menos de siete años. 
 
    Una sencilla operación matemática me ahorró tres millones de pesos y trece años de mi vida. 
 
    ¿Crees que no vale la pena? 
 
    Cuando empecé a conocer un poco sobre finanzas –tampoco hace falta tener tres doctorados- me di cuenta de la gran cantidad de cosas que estaba haciendo mal. 
 
    -        No estaba ahorrando cada mes una cantidad relevante. 
 
    -        Ganaba como pobre, pero gastaba como rico. 
 
    -        No tenía inversiones ni negocios. 
 
    -        Pagaba el mínimo en mis muchas tarjetas de crédito. 
 
    -        Usaba el crédito para todo. 
 
    -        Creía que mi empleo me haría rico. 
 
    O sea que iba en camino directo a la quiebra, porque seguía la “sabiduría popular” con ideas como: 
 
    -        “El que nada debe, nada tiene”. 
 
    -        “Más vale pájaro en mano”. 
 
    -        “La renta es dinero tirado a la basura” 
 
    -        “Vive la vida lo mejor que puedas” 
 
    -        “Cómprate eso, te lo mereces”. 
 
    -        “Firma ahora, resuelve después”. 
 
    -        “El dinero es para disfrutarse”. 
 
    -        “Ya llegará algo”. 
 
    -        “Cuando tenga mejor trabajo…” 
 
    Todas estas nociones son tan generalmente aceptadas que no nos queda sino preocuparnos, pues todas ellas son puertas seguras a una vida en que el ahorro y la inversión brillan por su ausencia: la vida del eterno empleado.  
 
    Como mi amigo me dijo a mí, yo te digo a ti: mereces mucho más. 
 
    Por eso te recomiendo que empieces a leer algunos libros esenciales y sencillos, como los de Sofia Macías, Robert Kiyosaki, Dave Ramsey o Harv Ecker. Son tantos que sería imposible nombrarlos todo. Pero si tienes más de dieciocho años, o si tienes cualquier tipo de trabajo, es absolutamente necesario que sepas: 
 
    
    	 Hacer un presupuesto balanceado y cumplirlo. 
 
    	 Ahorrar de forma metódica y constante. 
 
    	 Invertir tu dinero (en bolsa, cambiario, negocios, derechos, etcétera). 
 
    	 Mantener tus gastos a raya. 
 
    	 Hacer un balance general. 
 
    	 Calcular y pagar tus impuestos. 
 
    	 Leer, entender y elegir un crédito adecuado (ya sea tarjeta, auto, hipotecario u otro). 
 
    	 Entender y evitar las estafas financieras para dinero fácil (pirámides, flores de la abundancia y similares). 
 
   
 
    Vuelvo a repetir: este no es un libro de finanzas. Si los temas de inversión, ahorro o contabilidad te parecen dificilísimos, te lo aseguro: no lo son. Busca nuestro libro THE MONEY TALK para conocer más de este tema. 
 
    Quien huye de las finanzas huye del dinero. Cambia tu chip; tu vocabulario y tus hábitos. Mientras más pronto empieces es mucho mejor.  
 
    Esto te permitirá construir tu propia libertad financiera, tomar mejores decisiones, cumplir con tus sueños y, claro, retirarte cómo y cuándo tú lo decidas. 
 
    Ten mucho cuidado de perseguir un estilo de vida que no puedes pagar. Igual que mi amigo me dijo “cómprate una casa cuando puedas pagarla”, yo te digo: cómprate un auto de lujo cuando puedas pagarlo, o unas súper vacaciones o joyas o relojes. La forma más segura de alcanzar la miseria es tratar de aparentar lo que no se es.  
 
    Uno de los mejores consejos que he recibido viene de Dave Ramsey: Vive unos años como nadie quiere, para vivir el resto de tu vida como nadie puede. Pon las miras altas, pero sé inteligente y haz un plan que te permita vivir como deseas sin acabar en bancarrota. 
 
    Tú sabes que existen personas que ya lo hacen ¿verdad? Eso significa que es posible. Lo único que separa a esas personas de ti es lo que saben y sus hábitos.  
 
    Ocúpate ahora de conseguir ambos. No sabes cuánto te cambia la vida una vez que empiezas. Y una vez que empieces, nunca lo querrás dejar. 
 
    Esa es mi promesa. Ese es tu reto. 
 
   
 
  

   
 
    U DE UNIDAD DE VIDA. 
 
      
 
    El hábito: millennial que se respeta es de una pieza. No existe la división entre online/offline. 
 
      
 
    A estas alturas ya sabemos que el mundo ha cambiado, y ha cambiado mucho. Entre otras cosas, la nueva organización social nos permite convertirnos en una generación distinta también a nivel personal. 
 
    Ahora más que nunca, todo está interconectado, y la tecnología nos permite interactuar y trabajar desde cualquier lugar, a cualquier hora del día. El internet y las redes sociales han borrado la línea que separa lo público de lo privado. La realidad es que nuestra vida está a la vista y a disposición del mundo entero, lo queramos o no. 
 
    Piensa ¿cuántos políticos, famosos, empresarios o personas comunes y corrientes han sufrido de problemas por fotografías, comentarios o videos que aparecen en redes? 
 
    Hace apenas unos meses, un profesor en una universidad pública apareció en un video que sus alumnos tomaron en una de sus clases. En el video el profesor aparece haciendo comentarios sexistas, misóginos y groseros. El video se viralizó en horas; el profesor perdió su trabajo y su reputación. Aun cuando después se supo que el video estaba editado y no mostraba el contexto en el que los comentarios fueron hechos, era muy tarde: una vida de trabajo se vino abajo en segundos. 
 
    Es bien sabido que las agencias de contratación y los departamentos de recursos humanos revisan las redes públicas de los candidatos antes de sus entrevistas. Después de todo, cualquiera puede armar un currículum más o menos decente (bueno, no cualquiera; he visto cada cosa…) y peinarse para una foto. Pero las redes pueden mostrar otra cara. 
 
    Guarda esto en tu cabeza: tu verdadero currículum es tu reputación online.  
 
    ¿Qué tipo de fotografías subes a tus redes? ¿De qué temas hablas, a qué videos y páginas les das like? ¿Quiénes son tus amigos, a qué eventos asistes? Todo eso es público y está a la vista. El banco en donde quieres trabajar quizás no esté muy contento con esas fotos de la borrachera de la semana pasada, o con tus comentarios vulgares. 
 
    Mi esposa Mónica es experta en protocolo e imagen, y la he escuchado decir en sus cursos y conferencias que la imagen exterior es el altavoz de lo que hay en el interior. Lo que muestras al mundo habla de lo que hay en tu mente y en tu corazón. 
 
    Por eso no te recomiendo que “finjas” ser un tipo serio y culto si no lo eres; ni que subas fotos de tus visitas al templo o de ti leyendo libros en la FIL. No hace falta mentir. Tus redes e imagen personal deben de mostrar cómo eres. 
 
    Más bien, acostúmbrate a pensar en que cualquier cosa que digas o hagas puede acabar en una página de videos. Modera tu personalidad y mantén dignidad y buen comportamiento a todas horas y con todas las personas, sin importar si te están viendo o no.  
 
    En el año 2015 se revelaron cientos de fotos de diversas celebridades (entre ellas, Jennifer Laurence), tras un hackeo masivo de sus cuentas en “la nube”. Muchas de estas fotografías mostraban desnudos o actitudes sumamente privadas. 
 
    Por supuesto, las personas tenemos derecho a la intimidad y la protección de nuestra vida privada; pero estas celebridades descubrieron pronto que en el mundo moderno estamos sujetos a este tipo de riesgos. Demandaron, se quejaron, se escondieron. Era muy tarde. Esas fotografías  nunca volverán a ser privadas. 
 
    Se rumoraba que también había fotografías de otra actriz: Emma Watson, famosa por representar a Hermione en la saga de Harry Potter. En una entrevista le preguntaron si estaba preocupada de que esas fotografías salieran a la luz. Ella dijo que no estaba preocupada; y la razón era sencilla:  
 
    “Nunca me he tomado ese tipo de fotografías” –dijo, antes de sonreír confiadamente.  
 
    El internet no respeta el tiempo. Quizás ahora seas un joven relajado, sin fama ni responsabilidad. ¿Qué hay de malo en subir una foto o un video de ese tipo? ¿Qué hay de malo en compartir una foto privada con mi pareja, con mis amigos o con un desconocido? 
 
    Lo primero es saber que tu vida privada debe de mantenerse privada. ¡No compartas fotos privadas con nadie! O más sencillo: ni siquiera las tomes. Nunca. No te expongas a un riesgo que luego te puede costar mucho más que una vergüenza.  
 
    En pocos años estarás casado, con hijos, al frente de negocios y responsabilidades. ¿Qué rastro dejas en internet hoy que puedan encontrar después?  
 
    Un millennial que se respeta entiende esta realidad y la usa en su favor. 
 
    -        Mantiene un comportamiento digno y respetuoso las 24 horas del día, los 365 días del año.  
 
    -        Trata bien a todas las personas, desde el barrendero y el mesero hasta el director de una multinacional. 
 
    -        No utiliza sus redes para ventilar asuntos privados o mandar “indirectas” a sus intereses románticos o colegas. 
 
    -        No utiliza sus redes indiscriminadamente, compartiendo tonterías, trivialidades o vulgaridades sin necesidad. 
 
    -        Sabe que sus redes y chats pueden ser vistos por muchas personas, algunas de las cuales no conoce.  
 
    -        Mantiene un estilo personal, pero respetuoso, en cualquier interacción en línea.  
 
    -        Jamás ataca, trollea, ofende o humilla a otras personas ni online ni offline, aun cuando crea que se encuentra protegido por el anonimato. Un millennial da la cara y habla de frente, igual que si estuviera frente a la otra persona en la realidad. 
 
    No seas ingenuo. Sé inteligente y utiliza la tecnología a tu favor. Sé de una pieza y nunca digas o hagas cosas de las que luego no te sentirás orgulloso. 
 
    Realiza ahora mismo una revisión y diseño de tus redes. ¿Quizás quieras quitar o poner alguna cosa? 
 
    Porque en unos años, cuando seas candidato a presidente de la república, aparezcan esos videos tuyos bailando vuela-vuela borracho y te llamen #LordVuelaVuela, yo solo te podré decir: 
 
    #TeLoDije. 
 
    Ahora. Para tener unidad de vida, antes se requiere tener parámetros claros y principios que rijan nuestra existencia.  
 
    La era moderna es una era de gran relativismo, en donde parece que la verdad no existe y que todo vale; cualquier opinión es igual y da lo mismo hacer que no hacer. 
 
    Recuerda que un hombre con un reloj sabe qué hora es, pero uno con cien relojes nunca estará seguro. Cuando el mundo entero diga que todo vale, que nada importa, atrévete a ser el rebelde que empuña sus principios como bandera; que sabe defender lo que cree y admitir cuando está equivocado, y que está dispuesto a dar testimonio de algo más grande que él mismo. 
 
    La verdadera prueba de carácter es la forma en que nos comportamos cuando nadie nos ve. No quieras imponer a otros tus opiniones. Por el contrario: da testimonio con tu presencia de que se puede ser, verdaderamente, una persona de una sola pieza. 
 
    Creer no es señal de debilidad, sino de libertad. Sé congruente con tu fe, amable con todos, leal con tus amigos, fiel con tu pareja y honesto contigo mismo. 
 
      
 
      
 
      
 
   
 
  

 R DE REALIDAD 
 
      
 
    El hábito: millennial que se respeta está al tanto de la realidad del mundo moderno.  
 
      
 
    “Buenos días a todos. Por favor, ¿alguien me puede decir qué pasó hace dos días en Siria?” 
 
    Era la primera clase de mi curso de comunicación en la universidad, con jóvenes de veinte años. 
 
    Pasaron varios segundos sin que nadie dijera nada. Finalmente una mano se levantó al fondo, tímidamente. 
 
    “…Eh… ¿hay una guerra?” 
 
    “De acuerdo. Hay una guerra. ¿Algo más?” 
 
    Nadie supo decirme nada más. El fin de semana pasado se había realizado el primer ataque aéreo sobre la ciudad de Damasco, capital de Siria, por parte de los Estados Unidos. Docenas de civiles habían muerto en el ataque. 
 
    Les seguí preguntando un poco más. Aparentemente estos jóvenes en edad de licenciatura, en una de las mejores universidades del país, futuros periodistas, comunicadores, directores y líderes, no sabían qué era ni dónde estaba Siria; ni quiénes o por qué estaban en el conflicto.  No sabían de Isis, ni de Irak, ni de Israel, ni de Rusia ni de Estados Unidos. 
 
    Tampoco sabían lo que pasaba en Venezuela, en donde acababa de fallecer el dictador Hugo Chávez; ni de lo que pasaba en África o en Asia o en Europa. Para efectos prácticos, no tenían idea de lo que pasaba en el mundo a su alrededor. Si hubieran vivido en 1944 no se hubieran enterado de Hiroshima o del fin de la Segunda Guerra. 
 
    De allí pasamos a algunas preguntas de cultura general. Les pedí que señalaran algunos países en el mapa; casi ninguno pudo señalar a Filipinas o Perú. Solo dos supieron decirme en qué años –más o menos- fue la edad media o se construyeron las pirámides. ¿Libros clásicos? Por toda respuesta recibía silencios incómodos.  
 
    La cosa era para preocuparse. Estos jóvenes no tenían idea del mundo en que vivían. Su universo se reducía a sus clases, sus fiestas y sus fines de semana. Por supuesto, estaban seguros de que pronto tendrían un empleo con súper sueldo o sus propias empresas. Tuve que romperles esa burbuja, y me alegro de haberlo hecho.  
 
    “No pueden dirigir, ni comunicar, ni hacer negocios en un mundo que no conocen” les dije. Y a partir de ese día, cada semana revisamos las noticias principales para comentarlas. Aún hoy, muchos años después, cuando me encuentro con esos alumnos, suelen agradecerme el hábito que formamos: el hábito de estar enterados. 
 
    El magnífico escritor Marco Antonio Almazán, en uno de sus muchos brillantes relatos cortos, imagina que Sir Isaac Newton –famoso científico del siglo XVII- viaja en el tiempo y visita el mundo moderno. Cuando le explican lo que es la televisión, se maravilla de la tecnología “ahora podemos conocer todo el mundo a través de una pantalla” dice. Pero tras ver tres horas de telenovelas y reality shows, deprimido, sube a su máquina y viaja de vuelta a su propio tiempo. 
 
    Y así me imagino también que, si le explicáramos a Albert Einstein que hoy cualquier millennial de doce años tiene en la palma de su mano una computadora que está conectada con todas las otras computadoras del planeta y con la cual podemos acceder a todo el conocimiento reunido por la raza humana desde el inicio de la historia, quizás el genio pensaría que todos los humanos modernos somos unos sabios. ¡Tenemos todo el conocimiento a un click de distancia!  
 
    Y sin embargo ¿Cómo usamos este gran poder? Por supuesto, para enviar memes, tomar selfies y atrapar pokemon. 
 
    ¿No te parece absurdo que ahora que tenemos tanta información a la mano, seamos tan ignorantes de lo que pasa en el mundo? 
 
    Quizás esta es una de las grandes diferencias entre un millennial Alfa y uno Beta. Mientras que el primero investiga temas, eventos, noticias; el segundo se contenta con entretenerse.  
 
    A veces pensamos que el aprendizaje se da en las aulas, y fuera de ellas, todo lo demás. Pero es un error. El aprendizaje se da en todas partes, a todas horas. Y la cantidad de cosas que podemos aprender es tan grande, y nuestro cerebro vive tan hambriento de ellas, que solo tenemos dos opciones: o alimentarlo o adormecerlo. 
 
    No tiene nada de malo el entretenimiento. Una buena película y un buen chiste no se le niegan a nadie. Pero mientras nosotros perdemos el tiempo viendo memes en 9gag y videos absurdos en youtube, alguien más está invirtiendo su tiempo en aprender sobre la realidad. Y por cada minuto que eso pasa, aquella persona está más cerca del éxito, y nosotros más lejos. 
 
    Millennial que se respeta tiene que estar al tanto de lo que pasa en el mundo. Leer las noticias a diario es un hábito que te ayudará a entender poco a poco los grandes movimientos del planeta; a opinar y prever sobre los eventos relevantes. 
 
    Leer las noticias puede llevarte pocos minutos, y es totalmente gratis. Están en tu smartphone y hay docenas de apps para facilitarte la vida. 
 
    Finanzas, Política, Internacional, Deportes, Noticias Locales y hasta la vida de los famosos. Todo está conectado y mientras más lees más podrás ir conectando los puntos que se entretejen y que a la larga forman las páginas de la historia que ahora mismo se está creando. 
 
    Viajar, estudiar y leer también nos permite conocer el mundo, conocer más personas, y abrir nuestro cerebro a nuevas realidades. Encontrar nuevas conexiones en las cosas que conocemos nos permite ser creativos, buscar nuevas soluciones, nuevos negocios, nuevas conversaciones.  
 
    No basta estar sumergido en la cultura pop y estar al tanto de los memes de moda, la última serie de Netflix o el último partido de Messi. La diferencia entre los niños y los adultos está en la forma en que conocen y conectan el mundo real que les rodea. 
 
    El mundo tiene muchos problemas y necesita muchas soluciones. Pero no puedes solucionar lo que no conoces. Ocúpate en conocer más de tu mundo, y pronto el mundo te recompensará. 
 
    Si no, te devuelvo tu dinero. 
 
      
 
   
 
  

 O DE OTROS 
 
      
 
    El hábito: millennial que se respeta está consciente de que debe ayudar a otros y construir un mundo mejor. 
 
      
 
    Andre Agassi era ya uno de los mejores jugadores del planeta, millonario y exitoso, casado con una modelo de Hollywood y campeón de varios Slams. Pero se sentía solo, cansado y deprimido. Después de buscar el  “éxito” toda su vida y tras encontrarlo, se dio cuenta de que el “éxito” era una mentira. 
 
    Una noche, tras ganar una final de campeonato, al cenar en su restaurante preferido, supo que el capitán de meseros, a quien conocía bien, sufría por no poder pagar la escuela de sus hijos. 
 
    En un gesto súbito, Andre sacó su chequera y con un solo cheque –que a él le pareció pequeño- pagó la escuela completa de los hijos de ese honrado mesero. 
 
    Después André mencionaría este momento en su autobiografía Open, como uno que definiría por completo su existencia. En sus propias palabras, se dio cuenta que… 
 
    “… Ésta es la única perfección que existe, la perfección de ayudar a los demás. De lo que hacemos, esto es lo único con un valor o con un sentido duradero. Ésta es la razón por la que estamos aquí. Para hacernos sentir seguros los unos a los otros.” 
 
    Su vida y su juego nunca fueron iguales. André se transformó y el juego de tenis y el mundo fueron mejores gracias a ello. André continuaría jugando para fundar un sistema de escuelas para niños necesitados. Ya conocía su talento (jugar tenis), pero luego descubrió su pasión (ayudar a otros). Dejó de ser un simple atleta para convertirse en leyenda. 
 
    El mundo moderno nos da infinidad de facilidades para encerrarnos en nosotros mismos; buscar riqueza y éxito para nosotros, en nuestros términos. Nos invita a estar cómodos, sentirnos a gusto, lograr nuestros sueños y alcanzar los placeres que tanto merecemos. 
 
    Porque somos especiales, únicos, y nuestra autoestima es la cosa más importante que tenemos. 
 
    Sin embargo, este camino pronto se enfrenta con un vacío existencial, un agujero en el alma que nunca se sacia.  
 
    Porque el ser humano no está hecho para la comodidad, sino para la grandeza. Y esa grandeza la encontramos cuando salimos de nosotros mismos nos encontramos con el otro.  
 
    Entre las cualidades que se suelen nombrar de los millennials aparece el hecho de que los nuevos jóvenes no se conectan con productos o marcas, sino con causas. No solo quieren un buen café, sino quieren un café que provenga de comercio justo y sea ecológico. No solo compran zapatos, sino que prefieren aquéllos que sean orgánicos y colaboren con los países en desarrollo. Conectan su voto de consumidores con sus principios, y esto es magnífico. 
 
    Pero también poco efectivo. 
 
    Las compañías han encontrado la forma de hacernos consumir sus productos al conectarlos con causas visibles, y el consumirlos nos permite sentirnos satisfechos cuando, realmente, no hemos hecho absolutamente nada, o muy poco. 
 
    Nos limpian la conciencia a un precio muy bajo. Por comprar una camisa de cien pesos o donar cinco, nos liberamos de una  carga social; creemos que hemos ayudado y cumplido con nuestra parte. 
 
    Pero yo sé que tienes en ti un fuego diferente, más potente. Quieres cambiar al mundo. De verdad quieres hacerlo. Recibir un planeta y entregar otro mejor, más justo, más feliz, más limpio. 
 
    Ese es un sueño que muchos consideran una mera ilusión de la juventud. Pero no lo es. Tú de hecho puedes –y debes- ayudar a construir un mundo mejor. 
 
    En una de sus biografías Elon Musk, el fundador de Tesla y SpaceX, relata cómo cuando era niño soñó con viajar a Marte, y después imaginó que era la única forma de salvar a la humanidad cuando la tierra dejara de ser nuestra casa. Era un sueño absurdo sí, pero en su cabeza, posible. Dedicó sus siguientes años a imaginar, diseñar, trabajar y construir cohetes que permitieran instalar una primera colonia en Marte para el año 2050. 
 
    Si lo va a lograr o no, no lo sé, pero ese sueño lo ha llevado hasta ahora a romper los límites de lo que se creía posible hace apenas unos años: coches eléctricos de gran calidad; cohetes reusables para viajes espaciales de bajo coste y más. Este hombre tenía una visión, y se jugó todo lo que tenía por lograrla. 
 
    Quizás nosotros –tú y yo- no lleguemos a Marte; pero siempre podemos mantener viva la llama por transformar el mundo y, también, imaginar. Después, poner manos a la obra. 
 
    Existen muchas maneras  en que se puede mejorar el mundo y ayudar a otros. Ahora mismo existen mentes brillantes buscando cómo solucionar los grandes problemas de la humanidad –el hambre, la pobreza, la enfermedad, la guerra-. Soy optimista y sé que poco a poco creamos un mundo mejor para todos. 
 
    No todos, sin embargo, podemos solucionar los grandes problemas. A veces, el problema con nuestros sueños no es que son muy chicos, sino que son demasiado grandes. Tenemos que empezar por algo real. 
 
    “Yo quiero terminar con el hambre en el mundo” es un sueño loable. “Quiero que no haya más guerras” es una gran idea. Pero estas grandes obras no se logran sino a través de proyectos más reales y, para ti, más cercanos. Cuando los sueños son tan grandes, podemos pensar que los alcanzaremos cuando seamos más ricos, más poderosos o más famosos. Y en esa espera, los sueños se borran y mueren. 
 
    Los sueños por un mundo mejor son igual que todos los demás: están sujetos a la regla de los cinco minutos.  
 
    No pienses cómo solucionar la contaminación en el planeta; ya llegaremos a eso. Piensa, en cambio, en cómo solucionar la contaminación en tu escuela, en tu casa, o en tu colonia. Piensa en algo que puedas poner en marcha ahora, y toma el primer paso antes de cinco minutos, 
 
    ¿Acabar con el hambre en el mundo? Está bien. Pero ¿qué tal acabar con el hambre en tu colonia o en tu ciudad? ¿Qué tal con resolver el hambre en una familia concreta a la que puedes ayudar hoy?  
 
    Poner en práctica ideas grandes en entornos pequeños te permite ponerlas a prueba, repensarlas, desarrollarlas y, eventualmente, escalarlas. Quizás podrás ayudar a miles o millones, pero tienes que empezar por dos o tres o diez.  
 
    Es verdad que “las causas” están de moda; pero un millennial que se respeta sabe que no bastan los hashtags, o los likes, los filtros de Facebook o el frapuccino orgánico. No son las palabras ni las intenciones las que cambian el planeta, sino las manos y los hombros de las personas que se comprometen. 
 
    Así que comprométete. Dedica tiempo real y recursos reales a ayudar a otros. Si no sabes qué hacer, únete  a un grupo de ayuda que ya exista. Inscríbete como voluntario en una asociación; adopta un proyecto local. Haz un cambio REAL en tu mundo REAL, no en las lejanas selvas africanas o en los hielos del Ártico. 
 
    ¿Cambiar al mundo te parece mucho? A mí me parece poco. 
 
    Hay un capítulo en Los Simpsons en el cual Homero viaja al pasado a través de una tostadora (hey, es una caricatura) y se encuentra de pronto en la era de los dinosaurios. Si papá le había advertido que si tocaba cualquier cosa podría cambiar el futuro por completo. Por supuesto, Homero ignora la advertencia y mata un mosquito jurásico.  
 
    El pequeño acto de Homero inicia una secuencia de eventos que terminan por acabar con toda la vida en la tierra, con lo que se conoce como el “efecto mariposa”: un pequeño acto que puede tener grandes –e inesperadas- consecuencias. 
 
    Cambiar el mundo no solo es posible: es inevitable. 
 
    Y es que la realidad es esta: todo lo que hacemos y dejamos de hacer tiene una consecuencia en el planeta, y en las demás personas, lo queramos o no. Algunos actos tienen consecuencias negativas, otros positivas. Todos nuestros actos operan en una balanza. 
 
    Si la mayoría de nuestros actos son negativos (gastamos, empeoramos las cosas, ensuciamos, atacamos, dañamos, ignoramos a otros), nuestra balanza general es negativa. Por el contrario, si nuestros actos conscientes son en su mayoría negativos (construimos, ayudamos, creamos, generamos, mejoramos), nuestra balanza comienza a inclinarse a favor de la humanidad.  
 
    Así que si quieres cambiar al mundo “para bien”, ocúpate en poner tu balanza en positivo. Todas las acciones, por más pequeñas que parezcan, cuentan. 
 
    Si una causa te preocupa especialmente –digamos, los niños de la calle-, lo primero que tienes que hacer es investigar sobre el tema, convertirte en experto, preguntar y obtener opiniones de quienes ya tienen experiencia. Hacer que tu ayuda sea más efectiva. 
 
    Después comparte tu causa con otros. ¡Te sorprenderás al encontrar muchas personas que piensan como tú! Tener a otros en el equipo te ayudará a multiplicar los esfuerzos y facilitar el trabajo. 
 
    Ahora emprendan las acciones y mantengan el curso. No te preocupes por los aplausos, los likes, los premios o los impactos mundiales. Preocúpate por hacer una diferencia REAL en tu mundo REAL. 
 
    Malala Yousafzai es una joven paquistaní a quien recientemente le fue otorgado el Premio Nobel de la Paz. Hoy sus palabras y actos tienen un impacto global; pero su causa inicial era pequeña: quería mantener abierta la escuela de su padre para que las niñas de su ciudad pudieran estudiar.  
 
    Lo que nace grande es monstruoso y muere; las cosas que valen nacen pequeñas y crecen. No digo que hagas pequeños tus sueños; digo que no hay sueño pequeño si es que construye un mundo mejor para los demás. 
 
    Millennial que se respeta ve en los otros una oportunidad para hacer un cambio. ¿De qué te sirve pensar en los niños de África si ignoras a los niños que tienes enfrente? ¿De qué te sirve opinar sobre los derechos de las mujeres si no eres amable y justo con la que trabaja en tu casa o empresa? 
 
    Cada persona que te encuentras en el camino, todos los días, es una oportunidad de demostrar que tu compromiso es real. Respeta, saluda, agradece, pregunta e interésate por cada una de ellas, sin importar lo chicas o grandes, pobres o ricas que sean.  Cada una de ellas tiene valor infinito. 
 
    Tenemos en nuestras manos una oportunidad sin precedentes. Tenemos más información, más conectividad, mayores recursos y mejores instituciones para transformar la vida de millones a escala global. 
 
    Lo único que nos falta ¿lo has pensado? Es una generación de personas dispuestas a ver en el otro a un igual, y actuar en consecuencia. 
 
    Podemos pasar a la historia como la generación que jugó más Angry Birds, o la generación que cambió el mundo. Espero que esa decisión no sea difícil. 
 
      
 
   
 
  

 N DE NEUROCRECIMIENTO. 
 
      
 
    El hábito: millennial que se respeta no deja pasar un día sin aprender algo nuevo. 
 
      
 
    Hasta hace muy poco, la noción generalmente aceptada era que nuestro cerebro tenía un número específico de neuronas, que iban muriendo conforme íbamos creciendo. También se creía que cada neurona tenía una tarea concreta que no podía cambiar. 
 
    Por lo tanto, se consideraba que para las personas mayores aprender nuevos conocimientos o adquirir nuevos hábitos era casi imposible. La educación adquirida en la infancia y juventud era, por tanto, la principal y definitiva.  
 
    La ciencia ha avanzado en esta materia, y se ha comprobado que nuestro cerebro sigue generando células neuronales durante toda nuestra vida, y que las neuronas pueden re-condicionarse para aprender nuevos hábitos y tareas. 
 
    Es decir: no existe limitación alguna para que sigamos aprendiendo durante toda nuestra vida, y adquiriendo nuevos conocimientos, hábitos y habilidades que nos permitan desarrollar la vida que queremos para nosotros mismos. 
 
    En un mundo que avanza y cambia más rápido que nunca, esto toma especial importancia. 
 
    La primera fuente de aprendizaje es el silencio. 
 
    La segunda es el estudio libre, o autoaprendizaje. 
 
    La tercera, los estudios formales. 
 
    Ahora vamos por partes. 
 
    EL SILENCIO. 
 
    Y el silencio es, probablemente, uno de los objetivos más difíciles de alcanzar para un millennial, que pasa la vida con audífonos, conectado las 24 horas y que, sobre todo, siempre tiene una opinión. 
 
    a) El silencio permite la reflexión, y la inmensa mayoría de coaches y líderes confirman la importancia de dedicar unos minutos de cada día a la introversión.  
 
    Si crees en Dios, no dejes pasar un solo día sin ponerte en ocasión de hablar con él, y de hacerte (y hacerle) preguntas importantes. Si no crees en Dios, entonces unos momentos de meditación y reflexión tendrán también resultados inmediatos. 
 
    Cuando a media tarde apagues la computadora, la televisión, los audífonos y el teléfono para tener diez o quince minutos de silencio, te darás cuenta de la cantidad de ruido que tienes en tu día: bombardeado de información innecesaria, distracciones y ocupaciones urgentes. 
 
    El silencio te permite hacer pausa y tomar perspectiva. Repasar algunas preguntas como ¿Por qué me siento enojado/ cansado/ apurado? ¿Mi día fue un escalón adelante o un escalón atrás? ¿El mundo mejoró o empeoró? ¿Tengo claro a dónde voy y por qué estoy haciendo todo lo que hago? ¿No me estoy dejando llevar por la prisa? ¿Actúo por decisión o reacción?  
 
    El silencio es poderoso, y en él encontrarás muchas de las respuestas que crees por completo escondidas. 
 
    b) El silencio permite escuchar.  ¿Qué tienen en común Zach Morris, el Dr. House, Harvey Spekter, Barney Stinson y Tony Stark? 
 
    Respuesta: siempre tienen la razón. No necesitan pedir permiso, ni perdón, porque lo saben todo. Tienen permiso de tratar a otros con la punta del pie porque son “brillantes”. Las reglas, de alguna manera, no les aplican a ellos. Al final, siempre se salen con la suya.  
 
    Ah, también están entre los personajes más celebrados de la era millennial. 
 
    Los millennials  tienen un asombrosamente bajo umbral de tolerancia para la crítica o el regaño directo, porque están seguros de conocer el mundo y tener la razón. 
 
    ¿Quieres ser un millennial Alfa? – Cierra la boca. 
 
    Cierra la boca. Aguántate las ganas de contestar. Ahórrate el esfuerzo por buscar excusas y, si te están haciendo una crítica constructiva, CÁLLA Y ESCUCHA. 
 
    Ya, sé que esto es ciencia espacial para nosotros, que somos veloces en racionalizar nuestras faltas y en buscar culpables. Pero pon atención, porque te estoy haciendo un favor. 
 
    - Si tu jefe te está corrigiendo, CALLA Y ESCUCHA. 
 
    - Si tus papás te están aconsejando, CALLA Y ESCUCHA. 
 
    - Si tu pareja te está hablando, CALLA Y ESCUCHA. 
 
    - Si tu profesor te está llamando la atención, CALLA Y ESCUCHA. 
 
    Te acabo de ahorrar miles de horas en discusiones y problemas. De nada. 
 
    Quizás sea difícil que me creas esto, pero la inmensa mayoría de las personas que conoces te quieren, y quieren tu bien. Quieren que tengas éxito y seas feliz. 
 
    Por eso, cuando te corrigen, suelen hacerlo por tu bien. Así que, por lo menos, CALLA Y ESCUCHA. Después, AGRADECE, ASIENTE y RETÍRATE. 
 
    No contestes, no des excusas ni explicaciones. Retírate. Ahora date tiempo para pensar en lo que te han dicho. ¿Será posible que quizás, por alguna extraña alineación de los planetas, tengan ellos la razón?  
 
    Te están dando un regalo: un consejo que puedes convertir en crecimiento. Razónalo y, si es un buen consejo, intégralo a tu vida. Si es un mal consejo, igual agradécelo y aprende de él. Si resulta que tú tenías razón, tranquilo. El objetivo no es “ganar” cada conversación, sino crecer. 
 
    Saber escuchar un consejo o crítica sin retorcerse es uno de las primeras señales que vamos mejorando, y que estamos transitando de millennial Beta a millennial Alfa. Estamos madurando. Pero aún falta un paso más allá. 
 
    No solo recibo con los brazos abiertos los consejos y las críticas. También los busco activamente. 
 
    A todos nos tocan de vez en cuando críticas, regaños, comentarios y consejos. Lo mínimo que podemos hacer es recibirlos con dignidad. 
 
    Pero el verdadero signo de un millennial Alfa está en su capacidad de buscar y pedir consejo y crítica a aquéllos que saben más que él. 
 
    Esto implica, primero, la humildad de admitir que alguien sabe más que tú. 
 
    Segundo, la valentía de acercarse a esta persona y pedirle su opinión y consejo sobre algún tema.  
 
    Hazte el hábito de pedir consejo a tus superiores, a tus familiares y a otras personas que puedan aportar positivamente a tu proyecto. 
 
    Esto no significa que seas incapaz de tomar decisiones, o que vas a obedecer ciegamente cada opinión. Significa, sencillamente, que puedes ponerte en posición de escuchar opiniones distintas a la tuya, y expandir tu mente a nuevas alturas. 
 
    Si estás en posibilidad de hacerlo, busca un mentor.  
 
    Un mentor es una persona con mayor experiencia de vida que tú, una persona que admiras y respetas, que está dispuesta a regalarte algo de su tiempo para escucharte y aconsejarte. 
 
    Un buen mentor o un buen coach pueden hacer toda la diferencia en tu vida, porque te ayudarán a poner perspectiva donde no la hay, experiencia donde no la tienes y prudencia donde te falte. 
 
    Un buen coach o mentor sabrá decirte las cosas que no quieres escuchar, aunque duelan. CALLAR, ESCUCHAR y AGRADECER sigue siendo la regla. 
 
    Por eso no creo equivocarme cuando digo que el silencio es la principal fuente de aprendizaje. 
 
    La segunda es el estudio libre, o autoaprendizaje. 
 
      
 
      
 
    EL ESTUDIO LIBRE. 
 
    Hace dos semanas, un jueves en que llovía a cántaros, desayuné con Anthony Robbins, uno de los conferencistas de impacto de mayor éxito en el planeta, en un conocido café de Polanco en la Ciudad de México. Durante el desayuno, Anthony me compartió su experiencia sobre la importancia de los hábitos y la forma en que éstos reeducan nuestro cerebro. 
 
    Ese mismo día ¡vaya suerte! me tocó compartir asiento de avión con el Coronel Chris Hatfield, astronauta de la NASA que se hizo famoso por compartir sus videos desde la Estación Espacial Internacional. Conocer su camino al espacio –desde que era solo un sueño imposible hasta que pudo ver la tierra desde afuera, como pelota- me ayudó a comprender mejor las motivaciones de los humanos y su capacidad para alcanzarlos a pesar de las dificultades. 
 
    Por si fuera poco, por la noche tuve oportunidad de escuchar a Bill Gates, fundador de Microsoft, cuya visión para el mundo futuro es tan optimista como la mía: él cree que con creatividad y trabajo podemos resolver muchos de los grandes problemas que nos aquejan. 
 
    Si yo te dijera que puedes conocer y recibir consejos de todas estas personalidades ¿tú qué dirías? ¿Despreciarías una charla con Michael Jordan, Warren Buffet, Richard Branson o el Papa Francisco? Tendrías que estar loco. 
 
    Y sin embargo, sus libros y biografías están llenas de estos consejos; de sus experiencias y opiniones sobre todo lo que hay en el mundo. Tú puedes “contratar” a los hombres más sabios y famosos del planeta por unos cuantos pesos. Por unas monedas Jack Ma, fundador de Alibaba, te dirá su secreto para el éxito; y por unos centavos Phil Knight, fundador de Nike, te compartirá su filosofía del trabajo. 
 
    No solo puedes “contratar a los vivos”, sino también a los que se han ido. Una típica pregunta retórica es: si pudieras conocer a cualquier personaje de la historia ¿a quién escogerías?, bueno, la realidad es que puedes conocer a casi cualquier personaje de la historia. Están allí, esperándote, en la librería. 
 
    Puedes, como yo, desayunar con Dickens, conversar con Platón, discutir con Shakespeare. Si te parece que suena cursi o exagerado, piénsalo de nuevo. Las personas pagan miles de dólares por sesiones de dos horas con Oprah Winfrey o Stephen Hawking –y me parece muy bien- pero sus libros contienen tanta o más información y experiencia: ambas pueden ayudarte a transformar tu presente y tu futuro. Creo que ni tú ni yo estamos en posición de menospreciar este tipo de tesoros. 
 
    En el mundo moderno, en donde las oportunidades son tan diversas, el currículum “formal” es cada vez menos importante. Estudiaste aquí o allá; tienes licenciaturas, diplomas, cursos, maestrías y doctorados. Cada vez estas cosas son menos relevantes fuera de la academia, porque cada vez la academia –la educación formal- engloba un espectro menor del conocimiento humano. 
 
    Hasta hace muy poco, si no estudiabas en una escuela o universidad, no había otro lugar en donde pudieras hacerlo, salvo algunas bibliotecas muy bien integradas, pero cuyo acceso era difícil.  
 
    Igual que durante el medioevo el conocimiento se concentró en los monasterios, durante la época moderna y hasta el siglo XX, el conocimiento se concentró en las escuelas y universidades.  
 
    El internet vino a cambiar esto por completo, porque su sola existencia democratizó la información. Ahora la inmensa mayoría de la información del planeta está disponible para cualquier persona en libros, páginas, blogs, apps, videos, cursos en línea, audiolibros, etcétera. 
 
    En la mayoría de los puestos de trabajo no operativos una licenciatura y maestría no son grandes ventajas, sino presupuestos mínimos de entrada. En los países más avanzados el 100% de la población asiste por lo menos a la preparatoria y habla dos idiomas. Una licenciatura o maestría puede que te abran nuevas puertas, pero no te ayudarán a destacar.  
 
    Además, la tecnología, la ciencia y la sociedad avanzan  a velocidades tan altas que muy pronto los conocimientos quedan obsoletos. 
 
    Por esta razón te digo: el mundo actual pertenece no a los “estudiados”, sino a los “estudiosos”. 
 
    El autoaprendizaje es la forma más poderosa de diferenciación profesional, y es algo de lo que debes de estarte ocupando ahora mismo. 
 
    Sacar tus materias, obtener calificaciones, recibir tu diploma, es solo la primera parte del reto. Cuando sales de la universidad sales tan preparado como otros miles que se gradúan ese año, y que se suman a los millones que se han graduado en años anteriores. Eres un punto muy pequeño en un cuadro muy grande. 
 
    La forma en que puedes destacar y encontrar nuevas formas de hacer las cosas es a través de un constante e incansable autoaprendizaje. 
 
    Mark Zuckerberg, en medio de todos sus compromisos y proyectos, lee cincuenta libros al año. Uno por semana. ¿Cuántos lees tú? Ni siquiera uno de los hombres más ricos del planeta –y millennial famoso- puede permitirse el lujo de dejar de aprender cada día.  
 
    LA TERCERA FUENTE: EL ESTUDIO FORMAL. 
 
    Muchas personas creen que es la primera (o la única) forma de aprendizaje.  
 
    Primaria, secundaria, prepa, licenciatura, maestría y doctorado: esas son las medidas del valor de un hombre. ¿O no? 
 
    Francisco, un buen amigo mío, era ya ingeniero y tenía un negocio de bienes raíces. Viendo que le faltaban conocimientos importantes, decidió inscribirse a la licenciatura en Derecho y asistió todos los sábados durante cinco años para aprender todo sobre la profesión legal, lo que le ha permitido crecer su negocio. Al final nunca recogió su título.  
 
    “¿No tienes tu título de abogado? ¿En serio?” le pregunté. “No necesito un papel en la pared; necesitaba los conocimientos, y esos ya los tengo”.  
 
    Y es que en la era de la información, es el conocimiento, y no el pergamino, lo que cuenta. 
 
    Si tienes tiempo y posibilidad, busca y encontrarás cursos, diplomados, maestrías y más retos académicos que te permitan seguir aprendiendo y creciendo. En algunas carreras altamente formales y reguladas (como Derecho, Medicina, Ingeniería) los grados y certificaciones te ayudarán a seguir creciendo. 
 
    Pero cada vez es más claro: los diplomas en la pared no equivalen necesariamente a mayor éxito, mayor sueldo o mayor autoridad. Conozco maestros y doctores que no llegan a la quincena. Al final del día, tu empresa, tu negocio, tus clientes y el mercado responderán a tus talentos, tu iniciativa y experiencia más que a tu currículum. 
 
    Seamos claros: no existe prácticamente ninguna materia en el mundo que no puedas aprender, prácticamente gratis, si te lo propones. Hay libros, audiolibros, resúmenes, páginas, cursos en línea, cursos presenciales, programas, videos, apps, softwares; lo que sea. Miles de millones de recursos disponibles para ser mejor persona cada día. Tienes el tesoro más grande en la historia de la humanidad en tu mano ¿de verdad vas a desperdiciarlo? 
 
    ¿Sabías que Amazon tiene una biblioteca de millones de libros por menos de 5 dólares al mes? Te gastas más en cigarros ¿Sabías que puedes obtener cursos de Harvard, Yale, MIT u Oxford en línea de forma gratuita o por unos cuantos pesos? ¿Sabías que puedes escuchar un libro mientras manejas, corres, paseas a tu perro o esperas el autobús? Así que ¿Qué esperas para leer las mejores novelas, libros de negocios, biografías, manuales y crónicas?  
 
    En serio ¿Qué estás esperando? 
 
    Por supuesto que la velocidad de la vida actual nos hace difícil encontrar los tiempos de tranquilidad para estudiar o hacer lectura. ¿No tienes tiempo para leer? No te preocupes; yo tampoco. Nadie tiene. 
 
    La clave se encuentra en aprender el hábito de aprovechar los pequeños espacios muertos de cada día. En esa antesala, esa ida al baño, ese trayecto en metro, ese atorón en el tráfico tienes la materia prima para construir tu personalidad y conocimiento a niveles que nunca antes has sospechado. 
 
    Borra de tu celular un par de redes sociales, juegos y apps que te ayudan a “pasar el tiempo” y cámbialas por libros, cursos, lecturas o noticias.  
 
    ¿Aburrido? Solo si lo haces aburrido. Yo, te garantizo, no me aburro un solo segundo del día mientras leo sobre finanzas, historia, management, ciencia, biografías o mientras paladeo la última novela de moda o un clásico de misterio. No lo cambiaría por nada del mundo. 
 
    Y tampoco lo harás tú, porque cuando descubras lo que se siente abrir la llave del conocimiento, nunca la vas a querer cerrar. 
 
   
 
  

   
 
    EN RESUMEN.  
 
      
 
    Siete son los hábitos de un millennial que se respeta, un millennial Alfa, y se resumen bajo el acrónimo TIBURÓN.  
 
    Esta tabla recoge las principales definiciones. Tómale una foto; vamos, sé que quieres hacerlo. 
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    Los millennials realmente tenemos la opción de ser la mejor o la peor generación de la historia. La generación que tenía todo y lo desperdició; o la que tomó lo que tenía y cambió al mundo. 
 
    También tú y yo tenemos esa opción: tener la capacidad y los recursos para vivir una vida plena y transformar el planeta, o pasar de un entretenimiento a otro hasta morir de aburrimiento. 
 
    Ese es el reto que te propongo. Ese es el reto millennial. Puedes ser tan grande como te lo propongas; vives en la época de más libertad en la historia humana y nadie te va a detener. 
 
    El único que puede detenerte eres tú mismo.   
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 9. UNA PALABRA PARA PAPÁS, MAESTROS Y JEFES.  
 
      
 
      
 
    Atención: si eres un millennial puedes compartir este capítulo con tus papás, tus profesores o tus jefes. Continúa leyendo bajo tu propio riesgo. 
 
      
 
    Desde que el ser humano camina sobre el mundo, las generaciones se han enfrentado entre sí. Como ya hemos visto, no existe padre o maestro; adulto o mayor que no piense que los más jóvenes son inmaduros, irresponsables, groseros y flojos.  
 
    Cada generación opera bajo distintas premisas, y es inevitable –y necesario- que sean distintas entre sí. Es por ello que cuando una generación mayor pretende imponer su estilo y valores sobre la menor, chispas ocurren: es la guerra. 
 
    Los millennials somos jóvenes y, como tales, tenemos mucha energía, muchas ganas de cambiar al mundo y altos niveles de inmadurez e imprudencia. Somos jóvenes, igual que todos los jóvenes en la historia de la humanidad. Necesitamos y apreciamos su ayuda para madurar y crecer. 
 
    Existen, sin embargo algunas cosas que sí nos hacen distintos de otros jóvenes. Nuestras motivaciones son distintas, poseemos muchísima más información que nuestros padres y operamos en un entorno distinto. 
 
    Papás, maestros y jefes se enfrentan al reto de controlar, educar, impulsar y motivar a los millennials a dar lo mejor de sí. 
 
    Y nosotros queremos darlo. Aquí, de parte de un millennial, algunos consejos. 
 
      
 
   
 
  

 No respondemos a la autoridad formal.  
 
      
 
    Mi abuelo es militar retirado, y proviene de una época y un entorno en donde la autoridad formal (el jefe, el general, el padre de familia) se respetaba sin oponer resistencia. En este entorno, se asumía que quien estába en un puesto de autoridad tenía la capacidad necesaria, y que el orden del todo era más importante y perfecto que las voluntades individuales. 
 
    Lejos de guerras y crisis graves, y dentro de la noción moderna de la pedagogía en positivo, los millennials crecimos con muchos menos chanclazos, cinturonazos, coscorrones y nalgadas que nuestros padres. También crecimos con menos responsabilidades y más libertad.  
 
    Esto tiene ventajas y desventajas. 
 
    El maestro o padre de familia que quiera imponer su voluntad y sus reglas por la fuerza encontrará en sus alumnos o hijos millennials un muro infranqueable de caras largas y aburrimiento.  
 
    Las reglas arbitrarias no nos cuadran, ni tendrían por qué hacerlo. De allí que nuestras expectativas de trabajo obedezcan más al cumplimiento de metas que de horas. Las reglas deben de obedecer una lógica real; de otra manera tenderemos a ignorarlas o a rebelarnos en contra de ellas. 
 
    Si bien existen entornos en donde aún el orden y la autoridad estrictos son absolutamente esenciales (el mismo ejército, la policía, una cadena de producción), dentro del aula, la casa o la empresa moderna éstos no son valores principales, sino utilitarios. Hay otras cosas más importantes. 
 
    Como maestro, jefe o papá puedes aprovechar esto en tu favor. Un joven en edad escolar, universitaria o en un nuevo empleo es capaz de dialogar, comprender y establecer sus propias metas y límites en muchas de las tareas que realiza. 
 
    No entregues planes o programas, sino construye esos planes y programas con tus alumnos o hijos. Es más probable que se comprometan y den lo mejor de sí cuando están convencidos de la misión y visión de la clase, empresa o familia. 
 
    Esto implica una mayor labor al principio de la tarea. Lo que antes podía resolverse en una clase informativa (“estas son las reglas, este es el programa, ahora abran sus libros en la página cuatro”), requiere de una labor verdadera de liderazgo, para explicar los objetivos y construir juntos un plan de trabajo. 
 
    Una vez que se ha realizado el trabajo de planeación conjunta, el seguimiento y control serán más sencillos, porque los alumnos, hijos o empleados no requerirán de “micro-management”, sino que desarrollarán una capacidad mayor de autogestión y operación fundamentadas en la responsabilidad sobre las metas esperadas. 
 
    ¿Puede un joven en una familia decidir sus horas de estudio, horas de sueño, actividades extra curriculares y ayudar con el presupuesto familiar? Por supuesto.  
 
    Por el contrario, quien espere de un millennial obediencia ciega se encontrará pronto en una situación desesperada. Los millennials no responden a jefes impuestos, sino a líderes que se han ganado a pulso su autoridad. 
 
    Esto implica un reto para educadores y jefes, de quienes esperamos ganen y mantengan su autoridad a través de conocimiento, experiencia y carácter. Necesitamos admirar y confiar en nuestros superiores; de otra manera pronto buscaremos nuevas referencias, más atractivas. 
 
    Los profesores y padres empáticos y amables llevan la delantera en el mundo millennial. Un carácter jovial y experiencia comprobada les permiten mantenerse inflexibles en los temas que no son negociables. 
 
    No digo aquí que los padres o maestros deban de ser débiles o excesivamente amistosos. La autoridad es tan esencial ahora como lo ha sido siempre. La diferencia es que la autoridad moderna debe de fundamentarse en la confianza, capacidad y lógica; no solo en la obediencia ciega que se debe al jefe impuesto. 
 
    “Porque lo digo yo” está fuera de toda posibilidad. Un líder para un millennial debe de imponer pocas reglas, y éstas deben de ser claras y no negociables. Fuera de lo más esencial, el millennial espera ser tomado en cuenta y considerado. Queremos aprender; pero no queremos ser tratados como idiotas. 
 
      
 
   
 
  

 No nos motiva solo la seguridad, ni el dinero.  
 
      
 
    Uno de los elementos más misteriosos sobre los millennials es su motivación profunda. ¿Qué mueve a los millennials? 
 
    Dos cosas: el reto y el sentido. 
 
    Te puedo decir, de entrada, qué NO los mueve: un empleo estable, una casa grande, una cuenta en el banco. El sueño suburbano murió con la generación X. 
 
    No estoy diciendo que no queramos trabajo, casa o dinero. Estoy diciendo que eso no es lo que nos mueve. Sabemos que son cosas buenas y necesarias, y aspiramos a ellas, pero no son la razón por la que nos levantamos, ni estamos dispuestos a pasar nuestra vida encerrados en un cubículo para tener nuestra casita con jardín. 
 
    Por ello muchas empresas se rascan la cabeza. Sus dueños o directivos creen que los millennials deberían sentirse agradecidos por el solo hecho de tener un trabajo y un sueldo. Este es un error grave. 
 
    A los mayores les parece absurdo, pero los millennials de verdad creemos (sí, aun los que ya rozan los cuarenta) que podemos y debemos aspirar a una vida plena, apasionante y retadora. Los millennials queremos divertirnos y nos aburrimos muy fácilmente. Quizás demasiado fácilmente. 
 
    Esto nos significa que tengamos que hacer cosas “divertidas” en el sentido tradicional de la palabra. No necesitamos chistes, globos y fiestas. Hay empresas que hacen eventos para “entretener” a sus empleados con música o con un mago; pero los millennials vemos a través de eso sin el mayor problema. 
 
    Los millennials queremos divertirnos, pero lo que nos divierten son los retos. No le tememos al dolor, ni al trabajo, ni al sueño. Le tememos a la falta de sentido. 
 
    Piensa en un videojuego. Sencillos o complejos, desde Flappy Bird hasta World of Warcraft, la mayoría de los millennials hemos pasado cientos o miles de horas frente a una pantalla tratando de vencer a un “jefe” o pasar al siguiente “mundo”. Pero esta es la cosa: los mejores juegos no son “divertidos”, sino complicados. Excruciantemente complicados.  
 
    Parece contraintuitivo. En los juegos exitosos –Halo, Medal of Honor, Half Life, Mario Bros, Zelda, el que sea- el jugador pasa horas y horas sufriendo verdaderamente, atravesando pasajes difíciles, “muriendo” cientos de veces para lograr cumplir una tarea cuyo único premio es acceder a otra tarea más difícil. ¿Cuál es el sentido de todo esto? 
 
    Ya lo he dicho: en realidad no queremos comodidades; queremos retos y respondemos positivamente ante la posibilidad de buscar soluciones creativas a nuestros problemas. En un mundo en donde todo nos ha sido dado de forma sencilla, estamos hambrientos por gestas más grandes y magnánimas. 
 
    Queremos tener la certeza de que estamos haciendo un cambio, transformando al mundo, volando alto. Queremos que nuestras acciones diarias tengan un sentido. 
 
    Un millennial responderá a un reto si se siente importante. Tal vez tenga que ver con su complejo de Superman, con su alta autoestima; pero el millennial quiere ser el dueño de su propio destino. 
 
    Quizás sea presuntuoso o exagerado, pero así es. Si eres educador o jefe, puedes aprovechar la fuerza del reto para impulsar a tus alumnos o tus empleados a buscar nuevas alturas. Te aseguro que te sorprenderás de la capacidad de compromiso que vas a encontrar si les propones una causa valiosa y les motivas a perseguirla. 
 
      
 
   
 
  

 Sabemos más que tú sobre muchas cosas. Y eso no tiene nada de malo. 
 
      
 
    No me acuses de soberbio si afirmo lo evidente. Los millennials conocemos muchas cosas que los mayores no conocen, y eso nos da fuerza para la rebeldía.  
 
    Nacimos o crecimos manejando smartphones y aparatos electrónicos con toda naturalidad. Los mayores creen que conocemos todos los aparatos, pero la realidad es que no necesitamos conocerlos, porque intuimos su funcionamiento y podemos encontrar soluciones que otros no ven. 
 
    Ahora: para nosotros esas cosas son importantes. No ayuda mucho cuando la mamá o el maestro tratan de forma condescendiente “esos aparatitos”. No nos engañan. Cuando menosprecian nuestros “aparatitos” o se burlan de nuestros videojuegos o redes sociales, sabemos que lo hacen por miedo o desconocimiento, y eso no hace más que minar su autoridad. 
 
    Para aprovechar esta situación a tu favor, no tengas miedo de admitir inferioridad cuando la tengas. Si podemos ayudarte con cualquier tecnología, con gusto lo haremos. 
 
    Yo sé que esto suena increíblemente egocéntrico, pero es inevitable. Ahora yo mismo, que ya he pasado mis treinta, me encuentro inevitablemente superado por los millennials más jóvenes. Negarlo sería suicidio. 
 
    No ignores, ataques, ni tengas miedo. Si te parecen ridículas sus modas o sus jueguitos, vuelve a valorar lo que está pasando en realidad. Mejor interésate genuinamente en aprender de los jóvenes lo que ellos saben hacer mejor que tú. No hay indignidad ni derrota. No tienes que ser mejor en todo para ser líder; pero sí tienes que mostrar respeto. 
 
    Una vez más, la regla es la misma. Si tienes un alumno, hijo o empleado cuyo interés por la tecnología consideras especial o excesiva, dirige ese interés: ponle un reto. 
 
    ¿Puedes instalar una red más veloz? ¿Puedes armar un prototipo de app para el negocio? ¿Puedes levantar una página web? Pregúntale algo que aún no sepa: pícale las costillas y lánzalo por cosas más grandes. 
 
    Prohibirle cosas ¿necesito decirlo? No servirá de nada. Ya sabemos que el autoritarismo no nos va. 
 
    Por el contrario, impúlsalos a mostrar sus logros en el salón, la casa o la empresa. ¿Somos vanidosos? Lo acepto. Pon nuestra vanidad a trabajar en cosas mejores que nuestro perfil de Instagram. 
 
      
 
   
 
  

 Honestamente creemos que somos especiales.  
 
      
 
    Los millennials crecimos viendo programas de televisión, jugando videojuegos y leyendo libros que nos han dicho que somos especiales, que tenemos una misión, que podemos lograr todo lo que nos propongamos. 
 
    Tenemos baja tolerancia a la humillación; no respondemos bien a los ataques personales. En cambio, sabemos responder a la frustración cuando proviene de la realidad misma. 
 
    Es decir: podemos fallar y levantarnos doscientas veces si es necesario, pero necesitamos la aprobación de nuestros superiores y pares. 
 
    No defiendo esto como una actitud sana, o necesaria. Una vez más: el hecho está allí. Los millennials valoramos los likes, los retweets,  los follows como si fueran relevantes, aunque no lo sean.  
 
    Esta actitud llevada al extremo puede convertirse en un narcisismo de gravedad clínica. En la mayoría de los millennials, sin embargo, puede utilizarse en su favor, y en el tuyo también. 
 
    La imagen clásica del papá que regaña, grita y humilla a su hijo para retarlo a dar más es completamente anacrónica. Los padres modernos, los jefes y maestros, deben aprovechar la necesidad de aprobación de los millennials para impulsarlos a seguir sus sueños y a lograr soluciones nuevas. 
 
    Si un millennial dice “quiero escalar el Everest”, no se puede decir: “eso es imposible”, sino “de acuerdo ¿por dónde empezamos?” 
 
    Ante las expectativas irracionales o los sueños absurdos de un millennial, el educador astuto comprará el “blof”. “¿Quieres cambiar al mundo? Venga ¿qué necesitas?” “¿Quieres ser estrella de rock, astronauta, premio nobel? Empecemos ahora mismo”.  
 
    Hemos hablado ya de la amplitud de rango en las ocupaciones actuales. Los millennials fuimos educados para creer que “todo es posible” y aún lo creemos. Yo mismo lo creo. La frase “no se puede” no existe en nuestro espíritu. Más bien, nos gusta imaginar nuevas formas de lograr que sí se pueda. 
 
    Una vez más: adoramos el reto. No nos cortes las alas antes de volar; pero sí déjanos golpearnos al caer, si es necesario. 
 
    En la empresa, el jefe que manda sobre los millennials debe de mantener su puerta abierta, estar dispuesto a escuchar nuevas ideas y, sobre todo, permitir flexibilidad para que esas ideas puedan llevarse a cabo o probarse antes de ser desechadas.  
 
      
 
   
 
  

 Valoramos la libertad. En serio. 
 
      
 
    Pongamos las cartas sobre la mesa. Si las empresas actuales no pueden garantizar un trabajo de por vida y una pensión digna ¿con qué cara pueden pedir lealtad y entrega absolutas? 
 
    Los millennials prefieren tener libertad y flexibilidad. Solo una empresa ciega vería en estas dos cosas cargas o gastos; por el contrario. Permitir que los empleados tengan vida fuera de la empresa, que desarrollen otras actividades y negocios y que aspiren a algo más que su empleo actual es necesario en el mundo moderno, tanto para el jefe como para el trabajador. 
 
    Un millennial ve a un empleo como un proceso temporal, en el cual adquirirá experiencia y dinero; si tiene suerte, también hará alguna diferencia en el mundo. 
 
    Muchos empleadores ven en esta actitud una deslealtad manifiesta. Piden y esperan lealtad absoluta, y les gustaría que sus empleados “dieran la vida” por la empresa.  
 
    Pero seamos honestos. ¿Por qué alguien daría la vida por una empresa que no está dispuesta a dar la vida por él? Es una ecuación sencilla. 
 
    En empresas y negocios que permiten y garantizan un plan de vida orgánico, los empleados pueden y, de hecho, se comprometen al 100%. Construyen su plan y su vida dentro de la empresa. Pero estas empresas son cada vez menos. 
 
    En la casa, en el aula y en la empresa debe de existir espacio suficiente para el desarrollo personal y libre de los empleados. Los millennials se sienten sofocados, casi muertos, en un entorno cerrado y gris, sobre todo cuando no tienen certeza de lo que el futuro les depara. 
 
    Si tienes alumnos, permíteles decidir en qué proyectos trabajar. Si tienes hijos, permíteles desarrollar una pasión o actividad, aunque no esté dentro de tu propio plan. Si tienes empleados, ocúpate en que se puedan preparar y desarrollar actividades y negocios paralelos. 
 
    Contrario a lo que se pudiera pensar, esto te permitirá retenerlos en la empresa más años (no menos) y beneficiarte de la experiencia que ganan fuera de los muros de su propia oficina.  
 
    Los millennials prefieren “ser sus propios jefes”, y diseñar su presente y futuro ellos mismos. No dejes de exigir, pero ofréceles un entorno en donde puedan realizar su propia personalidad sin demérito de los objetivos del empleo que les ofreces.  
 
    Permite que crezcan fuera de la empresa. Intentar mantenerlos guardados, protegidos, controlados, tendrá un grave costo para ti y para ellos. 
 
    Las palabras de Richard Branson, fundador del grupo Virgin, suenan totalmente proféticas: “Es mejor dejar ir a un empleado que se ha preparado, que mantener a uno que no lo ha hecho”. 
 
   
 
  

 Necesitamos de ustedes. Y mucho. 
 
      
 
    El hecho de que el mundo haya cambiado, y de que la realidad económica, social, tecnológica o laboral sean distintas a las de hace treinta años, no significa que no podamos aprender mucho de ustedes. 
 
    Si bien existen muchas cosas que SÍ han cambiado, hay muchas otras que NO lo han hecho.  
 
    El mundo moderno nos ha inundado de información, de opiniones, de fuentes y de medios; de consejos, de “amigos” virtuales. Los millennials navegamos en un mar de infinita capacidad y recursos. Quizás sabemos cómo manejar el barco, levar las velas, soportar el timón. 
 
    Pero mucho nos hace falta la brújula.  
 
    Y en eso solo ustedes pueden ayudarnos. Papá, mamá; maestros, jefes. Ustedes han estado aquí más que nosotros; tienen más experiencia y han adquirido la prudencia que dan los golpes y los años. 
 
    Quizás no puedan enseñarnos cómo usar Instagram o Twitter; pero pueden enseñarnos algo mucho más importante: para qué usarlo. 
 
    Los valores que antes parecían claros y universales son ahora tan líquidos, tan confusos y versátiles, que en muchos casos han dejado de servir como guías de vida. Nosotros los millennials nacimos y crecimos buscando el éxito, y hemos aprendido a buscarlo en nuestros términos. 
 
    Pero ustedes saben más. Saben que el éxito no solo tiene cara de pesos o dólares; y que las cosas que cuentan al final de la vida no se encuentran entre las paredes de una oficina, o en los likes de un post. 
 
    Ustedes saben más que nosotros sobre lo que es la vida; lo que vale la pena buscar y las cosas por las que hay que luchar. 
 
    Necesitamos de ustedes, porque el mundo moderno presenta infinitos espejismos que nos hacen correr tras de dioses falsos. 
 
    Necesitamos de ustedes, porque somos más adolescentes, y por más tiempo. Su paciencia y su prudencia nos guían en tiempos difíciles, aunque pongamos mala cara. 
 
    Necesitamos de ustedes porque han vencido peores crisis que nosotros, y superado retos más difíciles. Creemos saber todo, pero ustedes saben que no es así. 
 
    Necesitamos de ustedes porque no sabemos aceptar nuestra ignorancia; y esa es la primera señal de que esta allí. 
 
    Necesitamos de ustedes; de su experiencia y de su amor. No nos dejen solos, aunque les digamos que queremos estar solos. 
 
   
 
  

 En resumen. 
 
      
 
    E s verdad que los millennials respondemos a la autoridad de forma distinta que nuestros antecesores. Sabemos que tenemos la capacidad de dar más, y no nos gusta ser tratados con condescendencia. 
 
    Buscamos y tenemos intuición de la justicia. Queremos aprender y estamos dispuestos a obedecer; pero no toleramos maltrato o humillación. 
 
    Poco nos importan los títulos –licenciado, maestro, doctor- y nos gusta hablarnos de “tú” lo mismo con directores que con choferes. Creemos, sabemos que todos somos iguales. Lo que puede parecer desvergüenza es en realidad un sentido de universalidad y tolerancia. 
 
    Esperamos ser escuchados y reconocidos por nuestras ideas. Queremos un mundo mejor y estamos dispuestos a luchar por él. 
 
    Somos agradecidos a quien nos enseña, dóciles a quien nos respeta; admiramos a quien es auténtico. 
 
    No creemos en los políticos –autoridad formal- sino que nos identificamos con los líderes sociales reales; con los influencers, los valientes, los arriesgados. 
 
    Sobre todo, necesitamos de ustedes, aunque no nos guste decirlo. Solo ustedes, papás, maestros, jefes, amigos, puede ayudarnos a escapar de las trampas de nuestro tiempo –el relativismo, el aburrimiento, el individualismo y la novedad- para introducirnos en el apasionante proyecto que es la construcción de mejores personas que construyan, haciendo equipo, una humanidad  mejor, más preparada, que haga frente a los inmensos desafíos que nos depara el futuro próximo. 
 
    Por todo eso, muchas gracias, de parte de un millennial de hueso colorado. 
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    Este libro se terminó  
 
    de imprimir 
 
    en julio de 2017 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
  
 
  
 
   
    [1] No es su nombre real; se cambió por motivos de privacidad.  
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